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UNIVERSIDAD PANAMERICANA

Guatemala, 27 de Octubre de 2007

Señores
Departamenüo de Confol Académíco
Universidad Panamerioana
Ciuáaá

De mi consideraaion:

Atefltamente informo a ustedes que el üe¡nes 25 de Enero del 2008 se llevará a cabo el examen
de graduación previo a optar al ütulo de Doctor e¡ Fjlosofia del estudiante OSCAR
FERNANDO PINTOS SUÁREZ, en un horario de 16:00 a 18:00.

Dicho ex¿me¿ se rcalizaná en l¿s i¡st¿laciones tle la UPANA en el recinto que para el efecto se
sirvan disponer, El T¡ibunal Exantinadot estará integrado po¡ los docto¡es Carlos Interia¡ro, Julio
Cesar Díaz y Jesus de la C¡uz.

Asimismo se les comunica que sl acto de graduación del doctorando Pintos Suaez está
programado para el viemes I de febrero de 2008, a las 18:00 horas.

En atención a lo anterior mucho les agxadeceria contemplar los arreglos correspondientes a
efecto de la buena realización de dichos actos.

AtentaDente,

Cc,/estudiante
Archivo

ffiFTtt##{#Hilnr
c. Alfred Kaltschmi tt

Facultad de Ciencias de la C aclon
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UN IVERSIDAD PANAM ERICANA
DICTAMEN DE DIRECTOR DE DOCTORADO

EN TI\\¡ESTIGACIÓN SOCIA L

Nombre del Esfudiante: OSCAR FERNANDO PINTOS SUAREZ

Título de la tesis: "LOS TITULARES DE PRENSA, UN I{UEVO GÉNERO
PERIODÍSTICO»

E[ Director del Programa de Docúorado en Investigación Social,

Considerando:

Que ha tenido a la visüa los dict¡íme¡es del Director de Tesis y Cornité de Tesis respectivamente,
donde hacen constar que el estudiante en mencíón ha llenado los requisitos académícos de su
Tesis Doctoral, cuyo tltulo se hace constar en el informe adjunto.

Por t¡nto,

Extiende eI preseate Díctamen que faculta a al interesado p¿ra que realice los pagos de rigor y
demás fámifes administrativos preüos a fijar la fecha yara ryalizar la Defensa de su Tesis.

Nombra como miembros del Tnlbr¡nal de C¡¡aduación alos profesionales siguientes:
Docto¡ Carlos Interiano (Dircctor)
Docto¡ Julio César Díaz (Reüsor)
Doctor Jesus de la Cruz (Vocal)

9 de Octub,re del 2

'Sabi ante todo, adq sabiduría"

de Doctorado
Cc/estudiante
Archivo
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UNIVERSIDAD PANAMERICANA

DICTAMEN DEL DIRECTOR DE TESIS DOCTORAL

Nomb¡e del Estudiante; OSCAR FERNANDO PINTOS SUAREZ

Título de la tesis: í'LOS TITULARES DE LA PRENSA, UN NLIEVO GÉNERO
PERIODÍSTICO'.

EI Director de Tesis,

Considerando:

Primero: Que ha leldo el ínforme de tesis, donde consta que el estudiante en nrención realizó la
investigación de rigor, atendiendo a un método y técnicas propias de su campo.
Segundo; Que ha realiz,do 16das las correcciones que le fuerot planteadas en su oportunidad.
Tercero: Que dicho trabajo re¡ine las calidades necesarias de una investigación de docrorado.

Por trnto,

En su calidad de Direcror de Tesis, emite DICTAN{EN FAVORABLE par¿ que el
hifunite de rigor Iir

Guatemala, 7 de Ocfitbre del20

e sabiduria""Sabiduria

Cc/estudiante
Archivo
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PII

U N IVERSIDAD PANAM ERICANA

DICTAMEN DE COMITÉ DE TESIS X)CTORAL

Nombrs del Estudiante: FERNANDO PINTOS

Título de la tesis: íLos titulares de prensa, un nuevo género periodúrtico,.

El Comité de Tesis,

Considerando¡

Primero: Que Ia leido el irforme de tesis, donde co¡sta que el estr¡diante en mención realüó la
investigación de rigor, atendiendo a un método y técnicas propias de su campo.
Segundo: Que ha realizado todas las correcciones que le fueron planteadas en su oportunidad.
Tercero: Que dicho trabajo reúne las calidades necesarias de una de rrn¡ investígacién de
doctorado.

Port nto,

En su calidad de Comité de Tesis, emite DICTAMEN FAVORABLE para que ootrtinúe con
los trimites de rigor,

Guatemala, 6 de octub're del 2007

"Sabidr¡ría ante todo, a@uiere sabiduría"

los Interiano Dr. e§a¡

Cclestudiante
A¡chivo

esls
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UNTVERSIDAD PANAM ERICANA
PROYECTO DE DISERTACIÓN DOCTORAL

-DICTAMEN TÉCNICO-

El infiascrito director del trabajo de Disertación Doctoral, hace conshr que el estudiante

FERNANDOPINTO§

ha realizado su proyecto de Disertaoión Doctoral con e1 título de

"LOS TITULARES DE LAPRENSA, I.JN NUEVO GÉNEROPERIODÍSTICO"

Dicho tabajo llena Ios requisitos necesarios de rn proyecto doctoral, de acuerdo a las ¡ormas
universit¿rias ü gcntes.

En virtud de lo anterior emíte DICTAMEN FAVORABLE para que continúe con los sámites
de rigor-

Gwtemalz, 20 de juliodel2002

"Sabiduría ante todo, adquiere sabiduría"

Vo.B Lic

f9
¿4 c

Cc/estudiante
Archivo
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UNIVERSIDAD PANAMERICANA

APROBACIÓN DE REVISORDE TESTS

El Director del Programa de Doctorado en Investigeciór Social

Vifud que el estudiante OSCAR FERNANDO PINTOS SUÁREZ ha frnalizado su informe de
tesis doctoral, de acuerdo al dictamen favorable emitido por su asesor, doctor Carlos Interiano,

ACTIERDA:

Nombrar al doctor Julio César Díaz como REMSOR de dicho trabajo, debiendo emitir díctamen
conjunto con el Dr. Itrteriano después de su lectura.

Gu¿tem¿la, 20 de enero 2007

"Sabiduría ante todo uiere sabiduría"

Vo Dr os Interiano
D a

Cclestudiante
Dr. Julio César Díaz
Archivo
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1
INTRODUCCIÓN A LA TNVESTIGAC¡ÓN

señala umberto Eco, autor con refevancía en er marco de ros estudios cientÍficos
de comunicación, que una tesis de doctorado es un trabajo de extensión media -
él indica entre loo y400 páginas-, en el curso del cual un estudiante habrá de
lratar, «...un probrema referente a /os esfudios en gue quiere docforarse». En er

caso presente y tratándose de un doctorado en comunicación, er problema elegido
tiene que ver con la misma índole del periodismo: demostrar ta existencia de un

nuevo género periodístico, el «titular-noticia».

1.1. PLANTEAMIENTO GENERAL

l.l.l Ausencia de bibtiografía

si se busca con atención dentro de ra nutricta bíbriografn que hoy en día se puede

encontrar sobre ros fenómenos de ra comunicac¡ón de masas 
-tomada en sus

diferentes dimensiones y manifestaciones-, de ros medios masivos que ra integran
y del periodismo impreso muy particurarmente, parte de ra cuar figura, por fuerza,
como un sustento bibliográfico y teórico para esta tesis, la temática que se relaciona

con la tituración en ros diferentes medios de prensa resurta poco frecuente.

Por regla general, aquellos autores que deciden internarse en la prax¡s del
periodismo impreso con propósito manifiesto de describirra y anarizarla, sueren

dedicar extensos capíturos compretos a todo cuanto es, signifca y representa ra

noticia, ya sea en cuanto a un género periodístico insustituibre, ya sea en su más
esencial carácter de vehículo o unidad de carácter informailvo.

El hecho se justifica por ser ra noticia, er género periodíst¡co por excerencia y por
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cons¡derarse, unánimemente, que e[a sería er úrt¡mo entre todos ros géneros
periodíst¡cos que pud¡ese desaparecer, frente a la contingencia de que se
experimentase una radicartransfurmación, tanto del periodismo como de ros medios
masivos de mmunicación que en la actualidad lo sustentanl.

se considera que ra noticia es un género prácticamente excruyente, y en vísta de
ello, se hace mucha menor referencia a ros demás géneros periodísticos existentes.
Y además, cuando se res menc¡ona, se les asigna una importancia y una efensión
sensíblemente menores que cuando se trata de la noticia.

Pero al mismo tiempo, en casi todas las obras mencionadas se suele pasar por
alto un aspecto de suma importancia: que todo cuanto tiene que ver con fa
presentación gráfica o física de ras mismas noticias y además -ya dentro de esta
última conside ración-, el papel que juegan los titulares de las mismas, tomados
en toda su dímensión (sean de portada o de páginas interiores).

1.1.2 lmportancia de la titulación y los titulares

Mencionar como un concepto a resartar y desanolar, «ra entera dimensión de ros
titulares que encabezan y preceden a ras noticias» significa engrobar dentro de un
significado unigén¡to muy d¡versas partes gue conruyen y que finarmente armonizan
para term¡nar integrándose en un todo. Resurta por demás injusto que a ros titurares,
de las noticias, y de cualquier otro género periodístico, se les haya asignado un
tratamiento tan superficial y una atención analília tan endeble.

r Esta hipótesis es fundamento de una tesis der autor « La Not¡c¡a, género peiodistico por exceren-
c/a», presentada en ra Facultad de ciencias de ra comunícáción de fa universidad panamerícana
de Guatemára (2001), para obtener una masstría en Dirección de Medios de comunicación.
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Después de larga y trabajosa evorución, ra tituración de ros medios impresos se
han desanollado de manera extraordinaria y puede afirmarse que, sobrepasando

¡ncluso ese hecho inefutable, también ha comenzado a generar existencias
autónomas, que resurta totarmente diferenciada de cualquier otra y que, por eilo,

obligará a replantear la concepción tradicional de los géneros periodísticos.

Pues lo que en una génesis der periodismo impreso fueron ínfimos roturos, con er

paso de los siglos llegaron a ser títulos, y más adelante dieron vida a los titulares.

Y más adelante abrieron paso a ros (titurares) de portada o primera prana, que se
extendieron, se ram¡ficaron, se diversificaron y ilegaron a estar constituidos por

muy diferentes elementos: el t;ítulo propíamente dicho; los antetítulos o antelitulares
(a los que también se denomina corgados); ros subtiturares; y ras fotos con sus
respectivos píes de texto. He ahí, en breve, una descripción inicial de la dimensión
física alcanzada por los titulares de las noticias en primeras planas.

Pero no habrá de seren cuarquier t¡po de portadas, sino y muy especiarmente, en
las de aquellos periódicos de formato moderadamente reducido a los cuares se

suele denominar «tabloides», aunque sea ahora costumbre de la prensa anglosajona

asignarles el nombre bastante menos conflictivo de «compactos».

La vigencia de todo esto sarta a la vista cuando se analizan en conjunto la evorución

histórica del periodismo y ra de ros diversos erementos que han terminado por

¡ntegrarse para conformar ros titurares de portada en la posmodernidad.

Y esa vigencia se torna mucho mayor, todavía, toda vez que se comienza a tomar
en consideración la existencia de un nuevo género periodístico, cuya génesis y

desarrollo se pueden encontrar en ra conjunción de todos ros factores y erementos

antedíchos, para desembocar en el nacímiento der «titular-noticia»2 .

2 Nombre que tentativamente se ha escog¡do para denominar este nuevo género periodístico
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portada que se pubfriquen 
-cada dí+- en cada uno de ros diarios mencionados.

40) Determinar fehacientemente si los titulares de poñada que serán analizados
cumplen con los requerimientos básícos de una nota informatíva (responder ras

c¡nco in¡terrogantes de ra Regra de oro der periodismo: ¿qué pasó?, ¿a quién re
pasó?, ¿atándo pasó? ¿cómo pasó?, ¿dónde pasó?).

50) Entrevistar a los directores editoriales de los tres periódicos diarios incluídos en
el trabajo de campo y agregar a eilos el der diario vespertin o «La Hora»(debidoa
las especiales características de este medío, se re podría homorogar en c¡erta

medida con los otros tres que forman parte de este estudio).

Conclusiones

Es de todo punto razonabre considerar ra existencia de un nuevo género periodís-

tico que, como producto de un proceso evorutivo de cien, doscientos o más años,
haya surgido a partir der género periodístíco noticia, si bíen que ro haya hecho sóro

desde un área específica de ra misma y teniendo siempre en cuenta circunstan-
cias de coyuntura, tiempo y espacio muy especiare s y a ra vezdeterminantes.

Este nuevo género periodíst¡co 
-er denominado «titurar-noticia»- ha surgido de

los titulares de primera prana de los periódicos ctiarios de información generar y
con formato tabroide. Er presente trabajo de tesís está encaminado a probar ra

existencia de ese nuevo género periodístico, utirizando todos ros erementos que ra
praxis académica pueda poner a la disposición del autor.

I



2
IMETODOLOGíA Y FUENTES

Los medios de comunicación impresos más importantes en Guatemara son ros

periódicos diarios. La prensa tiene una difusíón, influencia y posicionamiento en el
mercado de notable solidez, los cuales, en c¡erta medida, superan a los de la tele-
visión (en todas sus formas) y la radiofonía. Es un fenómeno por demás singurar
para un país en er cuar, yendo más ailá de ras siempre excesivamente optimistas

estimaciones oficiares, se puede carcurar que ra suma de analfabetos convenc¡o-

nales y funcionares sobrepasa con creces ef 50 por ciento de ta pobfación.

2.T. LOS ASPEGTOS M ETODOLóG¡COS

2.1.1 Antecedentes

Ninguna otra cifra estadística cabría colegir cuando se toma en cuenta que el últi_

mo informe sobre desa,oilo humano publicado pot er 1NUD ubica a Guatemara en

la posición 117 entre 177 países, ocupando er penúrtimo rugar de América Latina

-tan sólo por encima de Haití-, con un índice global de 0.663.

ESC EStUdiO dEI PNUD, titUIAdO INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2OO4: LA CO-

OPERACIÓN INTERNA)I1NALANTE IJNA EN}RIJ)IJADA, tomó estos indicadores: gas-
tos en sarud púbrica; parros atendidos por personar especiarizado; médicos cada
100 míl habitantes; acceso ar agua; porcentaje de desnutrición; casos de parudis-

mo (cada 100 mir habitantes); mortaridad infantir; esperanza de vida ar nacer; tasa
neta de matrículas en primaria; desigualdad de ingresos per cápita, etcétera3.

3 «Prensa Libre», edjción deljueves g de septiembre de 2005, pág¡na 4
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Realf'rmando lo anteríor, otros reportes, tales como el recientemente publicado por

el Banco Mundial, tNEQtJALtry tN tJATtN AMERTCA, afirman que Guatemala es el país

con mayores desígualdades socio-económicas de Améríca Latina, poco honroso

título que acaba de anebatarle nada menos que al gigantesco Brasila.

A partir de éstas y de muchas otras fuentes sobre cuya seriedad no cabría dudar,

confluye mult¡tud de datos, cifras e índices que rebaten el inalterable optimismo

oficial -lo único que permanece inarterado desde uno a otro Gobierno-, er cuar

se permite afirmar que en el país existe tan sólo un 3go/o de analfabetismo.

sin embargo, y a pesar del altísimo número de anarfabetos que existe, así como

también de los bajos Índices de rectura que se registran según informes der con-
sejo de Lectura de Guatemaras, es un hecho evidente gue ros per¡ód¡cos impresos

diarios continúan contando con niveres muy significativos de presencia, tirajes,
publicidad y lectores. Er fenómeno parecería ser de difícir expricación y a ese res-
pecto tan sólo se podrían aventurar algunas hipótesis.

El fenómeno o Boom de ra prensa popurar, esenciarmente aqueila dirigida hacia

los segmentos inferiores de ra pobración, parecería tornar más confuso er panora-

ma' puesto que entre esos mismos estratos populares 
-clases o y E en termino-

logía mercadológ¡ca- es donde menor debería ser er anaigo y arcance de ros

medios impresos. Estos segmentos D y E son, al menos en teoría, los menos afec_

tos a la lectura y mucho más procrives a ros medios erectrónicos, pero he ahí una

evídencia contraria: dos periódicos de muy reciente creación -er que más apenas

a «Prensa Libre», edición def funes 14 de mazo de 2005, página 6.
s «elPeiódico» (lunes g de mayo de 2OOS, páginas 2 y 3),reportaje LEA poReuE Es D E ALARMA.
apenas uno de 100 guatemartecos lee por pracer y ros demás, por obrigación. Mientras el promedio
de lectura en México es de 2,g ribros por año, y en Jap6n 47, en Guatemara es menos de uno.
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sobrepasa el lustrr, los rotativos «AL DiA» y «NUESIRO DIARIO» han llegar a

tirajes que superan en conjunto los 500,000 ejemplares. Eso significa cubrir dos

millones de potenciales lectores en una sola jornada.

Pero no es sólo eso. El t¡raje conjunto de esos dos periódicos supera, con creces,

al tiraje combinado de los cuatro que, cuando menos en teoría, están dest¡nados a

las clases A, B y c: «Prensa Libre», «elPeiódico», «Sigto Veintiuno» y «La Hora».

M¡entras los periódicos populares alcanzan, habitualmente, un tiraje combinado

que sobrepasa los 400,000 ejemplares (3S0,000 de «Nuesfro Diario»y unos 70,000

de «Al Día») y en ocasiones alc,anza 50o,ooo, la suma del tiraje de los otros cuatro

mencionados raramente alcanza las 200,000 copias.

Y de lo anterior surge el dato s¡guiente: en alguna jornada muy especial, con tirajes

acrecidos y gran difusión, la prensa escrita diaria de Guatemala podría alcanzar un

tiraje conjunto de 700,000 ejemplares, con lo cual estaría llegando a unos tres

millones de lectores potenciales: 25% de la población del país. Tomando en cuen-

ta el porcentaje real de analfabetismo, podría decirse que esos díae los medios

impresos estarían llegando a la mayoría de la población alfabetizada. En una épo-

ca de medios electrónicos y cibernéticos, esto es un verdadero fenómeno.

Ahora bien. En una época en que los medios impresos parecerían confluircasi sin

excepciones en un amarillismo tan intenso que bien pudiera llamársele ocre (aun-

que avanza con rapidez hacia el castaño oscuro), aquéllos de mayor influencia y

prest¡gio son los dirigidos a las clases A, B y c. Muy a pesar de sus aventajados

tirajes, «Nuesfro Diaio» y «Al Día» se deben resignar a lo que tienen: un gran

tiraje, una gran difusión y unos cuantos anuncios marcadamente sectorizados. El

prestig¡o, la influencia, el poder y la publicidad de altura pertenecen a los diarios

que están dirigidos a los segmentos socio-económicos más favorecidos.

De todo lo anterior se desprende que, para un estudio acerca de los titulares de

portada de la prensa diaria en Guatemala habÍa que tomar a los principales me-
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dios dirigidos al público de clasesA, B y C. Y éstos son los tres periódicos elegidos:

PRENSA LIBRE, etPERtÓDrCO y S/GLO VEtNTttJNO (mencionados por orden de impor-

tanc¡a, o sea, de tiraje, difusión y prestigio).En cuanto a LA HIRA, lo exiguo de su

tiraje, lo l¡mitado de su prestigio e influencia y su desventajoso posiciosamiento

mercadológico aconsejaban dejarlo fuera de cualquier análisis metódico.

2.1.2 Justificación

Si se eligió a los matutinos diario s « Prensa Libre», « Siglo Veintiuno» y «elPeiódico»

como referentes para el desarrollo de esta investigación sobre los titulares de por-

tada o primera plana, ha sido por varias razones de peso.

La primera: porque son los periódicos que más claramente dirigidos a las clases o

segmentos que mercadólogos y publicistas denominan A, B y +c. Ello significa que

se trata de aquellos que informan para quienes manejan los destinos del país y

tienen la capacidad de permear e irradiar opiniones y actitudes verticalmente, en

dirección a los estratos medios e ¡nferiores.

Se puede eonceder que los tres periódicos a duras penas podrían reuni¡ hoy dÍa,

un tiraje de 200,000 ejemplares y llegar, en el mejor de los casos, a un público que

osc¡laría, cuando más, entre las 800,000 y el millón de personas. Sin embargo, el

peso, la influencia, el poder y la captación de publicidad que estos tres diarios

tienen, en conjunto, supera con creces a los de la prensa popular ya mencionada,

a los de las cadenas de radio y hasta a la televisión ab¡erta.

La segunda está ligada con las tradicionales e inevitables confrontaciones entre

medios de comunicación masiva y Gobierno, y más que nada en aquellas, mucho

más específicas, que tienen que ver con la que se debe dar directamente entre la

prensa y el Gobierno. Ésta es una confrontación en cierta medida inevitable, pues-

to que la doctrina del moderno periodismo occldental así lo indica: los periódicos
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modernos, es dec¡r, el periodismo moderno, nac¡eron y se desarrollaron --dentro
de un sistema democrático de contrapesos- para ser fiscalizadores de la activi-

dad de los poderes etáticos. En principio, la doctrina considera que el poder etático

y el cuarto Poder 
-llámese Prensa o periodismo- nunca deben marchar junlos

y que, por elcontrario, deben observarse mutuamente. La práctica indica que siem-

pre se observan con recelo, cuando no lo hacen con suspicacia y hostilidad, y ese

preciso fenómeno, tan evidente en estas latitudes, podría estar sustentado por la

escasa sustentabilidad de la política y los políticos.

Es por demás común comprobar cómo y de qué desembozadas maneras, aque_

llos pollíticos que siendo oposición eran harto amigables con los medios, cambian

drásticamente sus act¡tudes y llegan a giros de hasta ig0 grados --convertirse en

harto host¡les-- para asumir sus relaciones con la prensa en general.

También se debe admitir que, al menos En Guatemala, los medios de comunica-

ción masiva no alcanzan esos grados de capacidad profesional, sof¡st¡cación y

equilibrio en información y opinión que sí tienen en los países más desanollados

del Primer Mundo. Muy porel contrario, los medios adolecen similares carencias e

insustancialidades que los políticos y sus organizaciones partidarias, los cuales

adolecen extremados y penosos grados de improvisación e incapacidad, y se cons-

tituyen en ejemplos del hoy poco recordado principio de peter€. En cierta forma y

cuando menos aquí, si se pretende hacer referencia a la confrontación entre la
prensa y el poder etático, parecerían muy a tono las cáusticas palabras de oscar

wilde -tan acertadamente citadas por Robert J. Mccloskey-, cuando hacía refe-

l5

6 Enunciado por el doctor Laurence J. Peter en el célebre I¡br¡to homón¡mo, consistía en lo s¡guiente:
«En cualqu¡er oryanización, todos t¡enden a ascender hasta alcanzar su n¡vel de incgmpetencia».
Y eso es, muy prec¡samente, lo que ocurre con los políticos «profesionales» de Guatemala.



renc¡a de «lo ¡nenanable persiguiendo a lo no comest¡ble. . .>>t .

sin embargo, más allá de lo que establece la doctrina periodística, la particular

confrontación entre Prensa y Gobiemo que se produjo en Guatemala, durante el

período comprendldo entre enero de 2ooo y enero de 2004 
-Gobierno 

del Frente

Republicano Guatemalteco, presidido porAlfonso portillo-, va mucho más allá de

los parámetros puramente teórico y está muy ligada también con una confronta-

ción entre medios de diversa índole (impresos versus electrónicos).

En tanto la televisión abierta y una cadena de radios pertenecientes al empresario

mexicano Angel González apoyaban al Gobiemo, la prensa escrita asumió, desde

ef principio, una actitud de crítica que se fue haciendo cada vez más áspera, y lo

hizo no desde enero de 2000 sino desde antes, en plena campaña presidencial.

con el tiempo, la situación derivó en un verdadero choque de tiempo completo

entre el Gobierno y la prensa escrita de Guatemala.

De esos cuatro años puede rescatarse todo un nutrido archivo de notas de prensa

que están dando cuenta de la hostilidad del Gobierno eferregista contra los medios

impresos diarios y como consecuencia de esa situación de enfrentamiento, los

titulares de primera plana de los periódicos diarios se iban a constituir en un claro

indicador de esa situación de tensión y mutua hostilidad. Durante los primeros 1g

meses de Gobierno efenegista, el principal punto de fricción entre el poder etático

y la prensa escrita fue la presencia de Luis Rabbé Tejada, doblemente cuñado del

magnate mexicano de los medios de comunicación electrónicos, Ángel González,

como titular de la cartera de comunicaciones, lnfraestructura y Vivienda. Luis Rabbé,

señalado ins¡stentemente como incapaz y corrupto e incesante perpetrador de irre-

7 El artículo de Mccloskey, se tituló Er poDER EJEcurtvo y EL cuARTo poDER, y fue publicado como
parte de un volumen t¡tulado «Las Responsab¡l¡dades del Peiodismo» (Ed¡torial M¡tre, Barcelona,
1985), en una edición compilada y prologada por Robert Schmuhl.
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gularidades o malversaciones, nunca dejó de tener un espacio importante, tanto

en el plano noticioso como en las columnas de opinión y editoriales, m¡entras estu-

vo al frente de aquel ministerio.

La confrontación entre Rabbé y la prensa era mucho más que una enemistad entre

Gobierno y medios impresos. En ra práctica, era una rucha entre ros periódicos y

los medios elec;trónicos manejados por el empresario mexicano Ángel González,

que haría eclosión en titulares de portada de página completa, como el siguiente:

Es fácil comprobar, en er marco de cuarquier sociedad donde se practique arguna

SUBORDINADOS DE
LUIS RABBÉ ATAGAN
LAS OFICINAS
DE EIPERIÓDTCO "

de las tantas formas o variantes de la democracia, que las relaciones entre Gobier-

no y Prensa son siempre tirantes. Más todavía: cuarquier anárisis reverará que er

porcentaje mayoritario de puntos de fricc¡ón que exhibe la actividad periodística

suele estar vinculado -en Guatemala como el resto del mundo- con la ineludible

relación informativa entre prensa y Gobierno.

Pero el Gobierno no es er único grupo de presión importante 
-aunque b¡en pudie-

ra ser el principal- que existe en Guatemala. En la práctica, existen muchos otros,

cuyos grados de poder e influencia varían.

8 conespond¡ente a la ed¡ción de «elperiódico» del miércoles 21 de febrero de 200.1
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Entre ellos se puede mencionar: el sector empresarial organizado que representa

al gran capital; Ia lglesia católica y sus ramificaciones (tales como el Lobby jesuita

o el Opus Dei); las iglesias evangélicas; el semidifuso estamento polít¡co; el ejérci-

to; los sindicatos; el mundo académico; los érteles del narcotráfco;algunas otras

mafias que manejan actividades como contrabando o el tráfico de niños; los repre-

sentantes de la comunidad internacional (embajadas como la de use y comunidad

Europea, así como la ya extinta MINUG:A, oNtJ, BtD, oEA, Banco Mundial, entre

otros); numerosas oNG's y otros grupos que se nuclean para conformar lo que se

denomina «sociedad civil; lo que ha sido llamado «poder Maya»s.

Las características más resaltables del Gobierno en Guatemala podrían resumirse

en diez puntos, o sea, una especie de decálogo: 1o) el Gobierno se renueva, par_

cial o completamente, cada cuatro años; 20) el Gobierno se renueva no por volun-

tad propia, sino por la decisión y acción popurares, las cuales son expresadas en

las urnas, tras una larga campaña política que tiene asombrosa similitud con es-

pectáculos públicos, tales como el circo, el camaval, Halloween, o los partidos de

fútbol; 30) cualquier Gobierno está compuesto, en su mayor parte, por políticos, los

cuales, cuando menos en teoría, son servidores públicos; 40) estos políticos que

integran los Gobiernos, son conocidos por la toda población o buena parte de ella,

así como los más importantes tecnócratas que los acompañan (los políticos, al

igual que los jugadores de fútbol, otras reconocidas estrellas, suelen cambiar con

frecuencia de bando, partido, ideología o coror); 50) todos ros Gobiernos manejan,

con discrecionalidad, un Presupuesto de Gastos de la Nación que ya supera los

e El término «Poder Maya» es dobre faracia. primero, porque ros pequeños grupos que ro conforman
carecen de cohesión y fuerza suficientes como para representar ninguna clase de «poder». segundo,
porqué los grupos indígenas de Guatemala no son, ni lejanamente, de origen maya.
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US$4,000 millones anuales; 60) lo anterior, significa que un Gobierno determ¡nado

habrá de manejar unos US$15,000 o más millones durante los cuatro años de su

mandato; 70) los Gobiernos son, además, encargados directos de manejar y echar

a andar el aparato estatal, que en Guatemala es ineficiente, inoperante y obsoleto;

80) a diferencia de países como Estados Unidos, los de la Unión Europea, lndia,

Japón o México, Guatemala carece de lo que puede llamarse Show Buslness, con

su inmediata consecuencia, el Sfar Sysfem; 90) por esa razón, los políticos, los

gobernantes y los funcionarios públicos sust¡tuyen a las «estrellas» que pueblan

la farándula en países más desanollados, afortunados o ricos; l0o) esta insólita

condición de estrellas asignada a políticos, gobemantes y funcionarios en Guatemala

---en casi exclusiva compañía con los «astros» del deporte-, se encuentra refor-

zada por una circunstancia muy particular: quienes naturalmente deberían ser las

otras «pdmas donnas» de esta Jet set tercermundista, los verdaderamente ricos y

famosos, se esconden lo más posible y asumen bajísimo perfil, por el miedo a

convertirse en blancos visibles para la delincuencia organizada.

La prensa escrita de Guatemala asumió, entonces, un papel de confrontación con

el Gobierno eferregista/portillista, durante el período comprendido entre enero de

2000 y enero d e 2004. Precisamente, abarcando el período que fue elegido para la

reallzación de este estudio, entre el 1o de enero y el 3'l de diciembre del año 20oi

-segundo año completo del Gobierno deAlfonso portillo-, la confrontación entre

los medios impresos y el poder etático exhibió marcada tendencia al incremento.

Es posible que las características que hicieron irrepet¡ble ese perÍodo que vivió

Guatemala entre enero de 2000 y enero de 2oo4 ---{orrupción, asalto de los pode-

res del Estado, descaro en el saqueo de los bienes de la Nación, escalada de la

actividad delictiva en todas sus facetas-, unidas a la particular confrontación de

los medlos ¡mpresos contra los electrónicos de Ángel González, hayan incidido

poderosamente para provocar en la prensa esa «tendencia ocre» actuallo.
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2.1.3 Acerca de acceder al Método

cuando se entra al estudio científico de la comunicación, es obligado tomar en

cuenta tres grandes corrientes. Ellas son la Funcionalista, la Estructuralista y la

crítica o Maxista. Es obligado, porque casi todos los científicos optan por una de

estas tendencias. Al mismo tiempo, adherir con exclusividad a una escuela, doctri-

na o tendenc¡a, no parecería ser la forma más ¡nteligente de avanzar en el conoci-

m¡ento de la Comunicación o de cualquier otra d¡sc¡plina científica.

Puede y debe ser postulada una posición lo más ecléctica posible, que esté com-

pletamente abierta al marco teórico de las tres grandes tendencias, que conozca,

sopese y compare las hipótesis o teorías sostenidas por cada una de ellas, y que

pretenda llegar, a través de esta praxis, a un conocimiento mucho más amplio,

más completo y menos sometido a presuntas verdades dogmát¡cas.

En la práctica, esta nueva corriente ecléctica no debería obedecer a modelos

prestablec¡dos, como sí lo hacen las tres grandes tendencias que han aportado

teóricamente, hasta el momento, en el campo de lo que se conoce como

coommunication Research o estudio cientÍfico de la comunicación. por el contra-

rio, lo ecléctico debería devenir de la condición personal e intelectual de cada

individuo, en sí y por sí mismo, muy en consonancia con la cérebre definición de

Unamuno: «Yo, soy yo y mi circunstancia».

De hecho y en cada caso particular, el «yo y mi circunstancia» incidirán, notable-

mente, en el rumbo a elegir,así como en la tendencia por la cual optar, o sobre la

mayor o menor libertad intelectual que se puedan manejar y, principalmente, en

esa especial c¡rcunstancia de atreverse a ser e intentar algo diferente, en lugar de

10 Martínez de sousa exprica: «...Durante mucho tiempo er temaño se tuvo como propio de ra
prersa sersacional¡sta, hasta el extremo de confund¡r tabloide con sensacional¡sta». Aún hoy, en
países del pr¡mer mundo el tabloide sigue siendo 6inónimo de amarillismo (Op.C¡t. p. 485).
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2.1.5 Tendencias principales en los estudios sobre Comunicación

corresponde analizar, ahora, aqueilas tendencias principales que dominan, en la

actualidad, los estudios científicos sobre comunicación. son tres corrientes anta-

gón¡cas y que presentan, cada una a su manera, innegabre contenido ideorógico.

Por ello, esas tres corrientes o tendencias representan posiciones y puntos de

vista muy diferentes acerca der mundo, el ser humano, la civilización y la sociedad

en todas sus dimensiones.

son tres tendencias o corrientes propias de la segunda mitad del siglo xx, condi-

18 Daniel J. czitrom, De Morse a McLuhan: Los medios de comunicac¡ón. (MéxicoD.F.pubr¡grafics,
1985), pp.141t142

25

El paso siguiente fue poner énfasis en ros estudios sobre opinión pública, pues,

además de ser un factor determinante en la vida institucional de los países demo-

cráticos, se la consideraba altamente susceptible al embate de la propaganda.

Entre los años 30 y 50 aparecen nombres muy ¡mportantes en el estudio de la

comunicación. se puede destacar a varios autores que se han convertido en clási-

cos de la bibliografía especializada, tales como: Harold Lasswell, \ hrren K.Agee,

Phillip H. Ault, Edward Bernays, Bemard Berelson, Dean Barnlund, Neal copple,

Melvin L. DeFleu¡ Mitchell Charnley, Edwin Emery, George Gerbner, Eugene y

Ruth Hartley, Gladys y Kurt Lang, paul Lazarsfeld, Daniel Lerner, John Meriil,

Theodore Peterson, L. Jaganmohan Rao, \Mrbur schramm, Tamotsu shibutani,

Fred siebert, Gary steine¡ Norbert \Mener y charles R. wright. Entre los mencio-

nados ya hay comunicadores y también periodistas (Copple, Emery, Ault, Agee,

charnley), sin dejar de lado a un fundador y clásico obligado en el campo de las

Relaciones Públicas, como Edward L. Bernays.
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cionadas por las tres posiciones ideológicas más comunes entre los años s0 y 90:

capitalismo, marx¡smo y una tercera posición, pretendidamente imparcial.

La primera coniente es el Funcionalismo. su origen disciplinario es la sociología y

su filosofía deviene de la capitalista, y está influida por el impacto de la Guena Fría

y de la división del mundo entre dos superpotencias antagónicas. según Florence

Toussaint, sus iniciadores fueron varios personajes notables para la historia de la

sociología: John stuart Mill (elaboró la filosofía utilitarista y como sociólogo creó

dos métodos investigativos famosos, el de «La concordanci»a y el de «La Diferen-

cia»); Emile Durkheim (uno de los padres fundadores de la sociología); Radcliffe-

Brown (un sociólogo británico que, en vez de explicar los fenómenos de la socie-

dad bajo términos ligados con la historia o la psicología, los explicó como sistemas

persistentes de adaptación e integración); Bronislaw Malinowsky (escribió obras

de envergadura e influencia, cr,mo «Retigión pimitiva y formas de Estructura so-

cral» (1915); «Magia, ciencia y Retigión>» (1916/1941); o «lJna teoría científica de

la cultura» (1944); desarrolló un principio funcional de la cultura y un método de

análisis institucional); Pitirim A. sorokin (resumió teorías de cientos de escritores,

desde confucio, Aristóteles e Hipócrates, hasta Ellsworth Huntington); y Robert K.

Merton, un clásico de la sociología norteamericana, a la cual enriqueció con un

título ineludible, « social rheory and sociat structure» (1946), y otros también muy

valiosos, como <ron the shoulders of Giants» (196s) y «The sociotogy of science

- Theorical and Empirical lnvestigations» (1973).

De manera que, según Toussaint, er Func¡onarismo comienza con esta heterogénea

colección de grandes personajes de ra sociorogía (dos ingreses, un francés, un

polaco, un ruso y un norteamericano), quienes actuaron públicamente durante un

lapso de aproximadamente 110 años, er cuar comienza en ra década de 1g4o y va

más allá de la década de 19S01e.

La misma autora reconoce que el Funcionalismo arranca con aquellas «preguntas
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básicas» de Harord Lassweil, o sea er cérebre paradigma de Lassweil, formurado

en 1948 con base en cinco interrogantes que se encierran er más perfecto modero

del proceso comunicativo que se conoce hasta el presente: euién /dice eué/por
qué Canal / a Quién / con qué Efecto.

Demás está decir que ra siguiente afirmación de Toussaint acerca der paradigma

-«sus postu/a dos han sido asimitados y rebasadas sus concepciones»rc - es
cuando menos discutibre en un arto grado. obviamente, er paradigma no fue un

descubrimiento de Harord Lassweil, sino una interigente adaptación de ro que ros

veteranos de las saras de redacción mnocían desde muchas décadas atrás, y que

habían sintetízado en la clásica fórmula noticosa: eué pasó / a euién le pasó /
Dónde pasó/cuándo pasó/cómo pasó. Fórmura cuya ant¡güedad se comprueba

con leer un breve poema escrito por er premio Nober de Literatura de .rg07, 
er

británico Rudyard Kipling (1S65/1936), quién expresaba:

I keep six honest serving men;

they thaught me all t knew.

The¡r names areWhat and Why and When.

And HoW and Where and Who...21

se puede coincidir con Touissant que los estudios de comunicación de la tenden_

cia funcionalista tienen su punto de partida con er paradigma de Lassweil, formura-

do por vez primera en el año de 194g, en un artículo que se tituló «The structure

1e Frorence Touss a¡nr, crítica de ra rnformac¡ón de Masas (México D.F- Ed¡toriar rriflas,1981), p.13.m Florence Touss ainr, crÍt¡ca de ta rnformación de Masas (México D.F. Editoriar rriflas,1gg1), p..13.
21 charnley dice: «..-3i Kipring viviera, no halaría tanfácir poner en copra una fórmura más moderna>)
Pero el poema es fórmura perfecta: « .. .Tengo se¡s hores¿os se/v/dores / qu¡enes me d¡eron todo to
gue sabía/ellos son Qué y por eué y Cuándo. /y Cómo y Dónde y euién.. ». Mitche V Charntey,
Periodismo lnformaflyo (Buenos Aires, Edjtorial Troque l, 1g71), p.265.
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and Funct¡on of Communication in Society», y que fue publicado en un libro compi-

lado por L. Bryson: «The Communication of ldeas».

Partiendo de la aparición del Paradigma de Lasswell, aparece en escena una ver-

dadera constelación de grandes teóricos de la comunicación dentro de la tenden-

cia funcionalista, de los cuales, Florence Toussaint cita apenas cuatro, que son:

Paul Lazarsfeld, \Af lbur Schramm, Bernard Berelson y David K. Berloa.

Resulta obvio que esos cuatro autores, junto con el antes mencionado Lasswell,

conforman un sólido grupo de teorizantes clásicos dentro de la coniente funcionalista

de los estudios de comunicación. A Lazarsfeld se Ie debe un artículo de gran im-

portancia, escrito en colaboración con Robert K, Merton y que apareció en la antes

mencionada compilación de Bryson: «Mass Communication: Popular Taste and

Organized Social Action». Pero antes de aquel élebre artículo, Lazarsfeld había

escrito algunas otras aportaciones valiosas, tales como «The People's Choice»

( 1 944), en colaboración con Bernard Berelson y Hazel Gautet, para estudiar cómo

las personas de diferentes estratos sociales seleccionaban los medios de comuni-

cación con que se informarían acerca de las elecciones presidenciales en uSA24.

En los estudios científicos de comunicación, Lazarsfeld aportó conceptos ¡mpor-

tantes. Señaló dos funciones fundamentales de los mismos, y una disfunción, que

son: 1o) La función de atraer prestigio; 2o) la función de reforzar las normas socia-

les; 3o) la disfunción narcot¡zante. Pero también consideró que los medios masivos

representaban un nuevo tipo de control social; que los provocaban conformismo

en las masas, deterioraban el nivel cultural y alimentaban gustos vulgares.

El enfoque de Lazarsfeld frente a los medios masivos de comunicación de la «Gran

2 Florence Touss ainl, Crítica de la lnformación de Masas (México D.F. Tr¡llas,198l), pp.13/35
2a Melv¡n De Fleur, Teorías de la Comun¡cación Masiya (Buenos Aires. Paidós, 1993), p. 2S1 .
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Sociedad»'?s norteamericana era, en las dá:adas de 1940 y 19S0, crítico y en cierta

forma confrontativo con el Establishment estadounidense de la época.

El segundo de los grandes teóricos del Funcionalismo que enumera Touissant en

su libro es Wlbur Schramm. Este fue otro autor muy productivo. Entre lo mejor que

ha escrito y publicado se rescata: «The Process and Effect of Mass

Communications» (1954); « Responsability in Mass Communicat¡ons» (1957); «Mass

Communications: A Book of Reading» (1960); «The Science of Human

Communication» (1963); «The Mass Media and National Devetopment» (1964);

«Men, Messasges and Media: A Look at Human Communication» (,1973). También

publicó «Television in the Lives of our Children» (1961), en colaboración con Jack

Lyle y Edwin B. Parker. Y además, también escribió artículos de gran repercusión

e influencia, como «The Effects of Mass Communications» (1949, en «Joumalism

Quartely»); «TheChallengeof Communication Research» (1958, en «lntroduction

fo Mass Commu nication »)%.

Un aspecto resaltable en las investigaciones de Schramm fue que para analizar,

expllcar y entender los mecanismos de la comunicación colectiva -o de masas-

, partió de los elementos que caracterizan a la comunicación interpersonal.

Trabajó, entonces, un modelo de comunicación que completaría o mejoraría aquel

establec¡do por Lasswell en 1948. En ese modelo, los elementos se presentaban

así correlacionados: un comunicador-cifrador / un intérprete / un perceptor-

descifrador. En la práctica, explicaba que una vez estuviese fluyendo el proceso

25 Este concepto es la traducc¡ón literal de uno muy manejado por Lyndon Baines Johnson (escr¡bió
un libro con ese título) durante su período presidencial «The Great Soc¡ety».
5 Algunos de los libros de Schramm se publ¡caron en español. ctESpAL publicó «tntroducc¡ón a la
¡nvestigac¡ón de la comunicación colect¡va» (1967). También existe una edición, de Grijalbo, de
«La ciencia de la Comunicación Humana» (1982"1

29



de la comunicación en ambos sentidos, el comunicador-cifrador también se iba a

convertir en perceptor-descifrador. O sea que agregó al esquema de Lasswell lo

que en el mismo estaba implícito por lógica: ese Feed Eack que posibilitará el

proceso comunicativo en dos vías, en un juego mutuo de ida y retomo2z.

El tercero entre los cuatro autores funcionalistas analizados por Toussaint es Bemard

Berelson, quién apareció en 1949 ---€penas un año después de la publicación del

Paradigma de Lasswell- con un interesante artículo titulado «What Missing the

Newspaper Means», el cual fue publicado en una obra compildada y dirigida por

Lazarsfeld y Stanton: «Communication Research». Posteriormente, Berelson iba

a publicar un libro titulado «Content Analysis and Communicafion Research» (19S9).

Y más adelante, pero ya en colaboración con otro conocido investigador, GaryA.

Steiner, publicaría «Human Behavior» (1964). En este último trabajo, se lban a

señalar algunos aspectos importantes de las opiniones, actitudes y creencias. Al

mismo tiempo, relacionaron muy estrechamente los conceptos de exposición, per-

cepción y retención selectivas, que explicaron en detalle. Señalaron también que

al ser la atención de los diferentes auditorios básicamente autoselectiva, la exposi-

ción a las comunicaciones en diferentes medios tiende a ser complementaria2s.

Berelson ha dado una gran importancia a cuanto t¡ene que ver con el contenido de

los mensajes -el segundo ¡nterrogante, «Qué», del paradigma de Lasswel-, y

en vista de tal interés diseñó una técnica denominada «Análisis de contenido»

(Content Analysrs), la cual, según definición del propio Berelson, <<. ..es una técni-

ca de investigación que sirve para descibir objetiva, sistemática y cuantitativamente

27 Aunque Florence Toussaint cita superf¡cialmente a schramm (confrontar Toussaint, 'l gg1 :1g/25),

éste tuvo gran ¡nfluenc¡a entre los científicos funcionalistas de la comunicación en los años 60 y
posteriores, como Theodore Peterson, Jay W Jensen y Wll¡am L. Rivers.
28 Reed H. Blake y Edwin o. Haroldsen, Taxonomía de conceptos de la comunicac¡ón (México a.F.

Ediciones Nuevomar, 1984), pp.99/100.
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el conten¡do manifiesto de la comunicación»2e. Sin embargo, Blake y Haroldsen

señalan que, a partir de 1952 (año en que Berelson publico la definición anterior),

algunos analistas de contenido han desplazado su ¡nterés para enfocarse más en

los procesos y efectos de la comunicación, que por los conten¡dos mismos3o.

Blake y Haroldsen observaban, refiriéndose a herramientas que se pueden utilizar

para un análisis de contenido, dicen que podrían ser «fan simples como una regla

de madera o tan complicadas como una amputadora de muchos millones de dó-

/ares... ». Pero debe recordarse que la primera edición de su libro, «A Taxonomy of

Concepts in Communication» es de 1975, cuando las únicas computadoras que se

conocían eran enormes aparatos que ocupaban salas enteras y eran atendidas

por batallones de técnicos. En los últimos años, eso cambió drást¡camente.

En todo caso, la observación de Toussaint, acerca de que el análisis de contenido

«aún se encuentra en proceso de desarrollo>»r', adquiere validez si se recuerda

que la obra de esta aulora, «Crítica de la lnformación de Masas», fue publicada

por primera vez antes de su versión española, que data del ya lejano 19g1.

El cuarto y últ¡mo de los grandes funcionalistas mencionados por Toussaint es

David K. Berlo, quien trabajó, en primera instancia, sobre el modelo básico que

estableció Lasswell, aportando al «Paradigma» dos nuevos conceptos protagónicos:

el codificador y el decod¡ficador. A partir de esa aportación de Berlo, el esquema

del Paradigma quedaría así conformado: Quién (Berlo denomina a este elemento

Fuente) / con qué Codificador / dice Qué / a qué Decodificador / de euién (Berlo

denomina a este elemento Receptor) / con qué Efecto.

31

3 Florence Touss aint, crít¡ca de la tnformac¡ón de Masas (México D.F. Editorial rrillas,l ggl ), p. 2s.
s Reed H. Blake y Edwin o. Haroldsen, Taxonomia de conceptos de la comun¡cac¡ón (Méx¡co D. F.

Ediciones Nuevomar, 1 984), pp.'1 54/1 55.
31 Florence Touss aint, crlt¡ca de ta tnformac¡ón de Masas (México D.F. Ed¡torial rrillas,l9g1), p. 25.



Berlo, quien trabajó en Michigan state University, publicó en el año 1960 un libro

fundamental: «The Process of Communication: An lntroduction to Theory and

Practice» (Editado por Holt, Rinehart and Winston, de Nueva york), del cual existe

una traducción al español publicada por la editorial ElAteneo, de BuenosAires, en

'1969: «El proceso de la Comunicación: lntroducción a ta Teoria y a la práctica».

Acudió a las ciencias del comportamiento, la lingüística, la semántica e inclusive

filosofÍa del lenguaje, para elaborar una argumentación en cuyo curso conseguía

armon¡zar los procesos de la comunicación con los del aprendizaje.

Más allá de haber aportado dos nuevos elementos protagónicos al paradigma

original, Berlo también profundizó en las funciones intrínsecas de todos ellos. para

poner un ejemplo, desanolló el «dice Qué» y trazó una clara diferencia entre men-

saje y contenido. El conten¡do, explicaba, forma parte del mensaje (o «dice eué»),

pero no es la única, pues son: 1) Código, 2) Contenido, 3) Tratamiento3r.

De acuerdo con Toussaint, la comunicación, según los lineamientos establec¡dos

en la obra ya mencionada de Berlo, debería ser:

T Florence Touss a¡nt, crítica de la lnformac¡ón de Masas (México D.F. Editorial rrillas,19g1), p.25
30 Reed H. Blake y Edwin o. Haroldsen, Taxonomia de conceptos de la comun¡cac¡ón (México D.F
Ediciones Nuevomar, 19841, pp 1541155.
31 Florence Touss ainl, critica de la lnformación de Masas (México D.F. Editorial rrillas,l g gj), p.25.
32 David KBerlo, El Proceso de ta Comunicación (BuenosAires. ElAteneo, 1984), p. 31.
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Pero Berlo enfocó en su obra otros aspectos ¡mportantes que los mencionados por

Toussaint. Trabajó sobre el proceso personal de aprendizaje; señaló a la interacción

como objetivo básico de la comunicación interpersonal; enfatizó la importancia de

los sistemas sociales para convertirse en «matr¡ces de la comunicación»; exploró

la noción de significados (pues incluso llegó a referirse a la existencia de un «sig-

nificado del significado»). . . Y también se initernó en campos igualmente importan-

tes, como la diferenciación entre observaciones y juicios; la aplicación del r¡gor

estructural; así como también un análisis acerca de qué son y significan las defini-

ciones. Para finalizar, David Berlo también recomendaba interesante bibliografía

de apoyo, en la cual estaban incluidos autores tan conocidos como Eugene y Ruth

Hartley, Paul Lazarsfeld y Elihu Katz, Wlbur Schramm, Frederick Siebert, Theodore

Peterson, Carl l. Hovland, Charles W Monis y Jean piaget.

Existen muchos otros nombres ¡mportantes entre los más brillantes y significativos

exponentes del funcionalismo. Está Edwar Sapi¡ por ejemplo, cuya obra funda_

mental, publicada en 1921, «Language: An tntroduction to the Study of Speech»

(editada por Harcourt, Brace and co. lnc.), ha alimentado íntelectualmente varias

generaciones de estudiosos y teóricos de comunicación (existe una edición en

lengua española, titulada «El Lenguaje» y editada en la colección Breviarios del

Fondo de cultura Económica). sapir no era norteamericano, sino alemán. se le

considera fundador de la antropología lingüística moderna, e importante teorizador

rr Florence Toussainl, Cr¡t¡ca de la lnformac¡ón de Masas (Méx¡co, D.F. Trillas,198.l), pp.34t35
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dentro de la lingüÍstica descriptiva formal. Fue uno de los principales promotores

de los estudios sobre las relaciones entre cultura y personalidad (las maneras

cómo el individuo puede ser influido por su entorno social y cómo, a la vez, puede

influir sobre el mismo). En palabras de Juan González-Anleo, «...Esfa ba convenci-

do de las indudables aportaciones que hacían /os esfudlos sobre organizaciones

sociales primitivas para comprender el mundo actual>»v.

Para sapir era indudable la sugestión ejercida por la sociedad sobre el individuo, y

opinaba que existían tres disciplinas imprescindibles para el estudio de las cultu-

ras -que tarde o temprano deviene análisis de sus respectivas formas de comuni-

cación- creadas por el hombre: la sociología, la psicología social y la psiquiatría.

Pero el teórico Edwar sapir había sido precedido como autor, más complementa-

do en cuanto tiene que ver con la temática de comunicación, por otro importante y

talentoso investigador alemán: Ernst Cassirer.

Este publico, entre 1923 y 1929, una obra también importante: «Fitosofía de las

Formas simbólicas», donde afirmaba que el lenguaje, er arte, ra religión y Ia cien-

cia eran fases de un proceso simbólico global, y como disciplinas autónomas se

transformaban en «...parcelas donde et hombre descubre una nueva fuerza para

construir un mundo propio, un mundo,ideal"...»3s.

como teorizante, cassirer influyó poderosamente sobre la semántica, así como la

Antropología y la Psicología sociar de su época (también de años posteriores), y

puede considerársele uno entre varios precursores notables.

sin dejar de considerar a Mcluhan 
-teórico que sólo tendría lugar entre los

funcionalistas-, se puede citar algunos otros notables autores de esa tendencia:
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Leonard Berkowitz («Social Psichology», 1912); Reed H. Blake («The Aañ of News

communication», '1954); Melvin L. DeFleur (« rheon'es of Mass communications»,

1966); Edwin Emery, Phillip H. Ault y Warren K. Agee («tntroduction lo Mass

communication», 1965); George Gerbner («contentAnatysis and citical Research

in Mass communication» (1958); Eugene y Ruth Hartley « The lmpoñante and Nature

of communication» (1961); Elihu Katz («Mass communication Research and the

study of culture», 1958); Daniel Lerne¡ «communications sysfems and social

Sysfems», 1960); Nan Lin («The Study of Human Communication», 1973);John C.

Menill y Ralph L.. Lowenstein («Media, Messages and Men: New perspectives in

communication» (1971); Theodore peterson, Jay w. Jensen y wlliam L. Rivers

(«The Mass Media and Modern Society», 1967); L. Jaganmohan Rao

(«communication channels in the lnnovation Decision proce,ss: some Dlrnenslons

of channel cconcept and rentat¡ve Hypotheses» (1972); Tamotsu shibutani

(«lmprovised News; A Sociologicat Study of Rumon>, 1966); Norbert Wener
(«Cybemetics in History»,'1968); Charles R. Wiight («Mass Communication»,

1963)- También importante es un ribro escrito por Reed H. Brake y Edwin o.
Haroldsen («A Taxonomy of Concepts in Communication», 1975).

2.1.6 La tendencia Estructuralista

otra tendencia muy importante dentro de los estudios de comunicación es la

Estructuralista. Ésta surge -según explica Toussaint- de los estudios sobre

lingüístca que realizó Ferdinand De saussure, quien estudió el renguaje como un

hecho social, partiendo de la consideración de que se trata de un sistema organi-

zado de signos, estrictamente formal (y, además de ello, adquirido a través de la

intereacción dentro de una sociedad).

saussure también explicaba que el lenguaje era impuesto al individuo por la socie-
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dad, y que la gramát¡ca de la lengua era un «producto soc¡al», que nunca se pre-

sentaba perfecto en los individuos, pero que sí lo era en cuanto la masa hablantes.

De Saussure (l 857-1913), quien influyó poderosamente en tendencias sociológi-

cas mnocidas, respect¡vamente como la «Escuela de Ginebra» y la «Escuela de

Praga», fue fundador del Estructuralismo en Lingüística y, por extensión, de la

coniente Estructuralista en los estudios sobre Comunicación. Su obra fundamen-

tal, « Curso de Lingüistica General», que tanta influencia tendrÍa en el campo de la

comunicación fue publicado en 1916, tres años después de su muerte.

Además, el Func¡onalismo (tendencia o escuela funcionalista), se conoce también

como la perspectiva teórica del Estructural-Funcionalismo, y se la describe así:

«...Una orientación teóica que acentúa las funciones o apoftaciones hechas a la

sociedad por las estructuras socr,a/es exisfenfes. La teoría de Me¡ton acerca de

algunas de /as causas del delito... itustra el estructural-funcionalismo...»>s .

Según uno de los principales exponentes del Estructuralismo en comunicación, el

francés Abraham Moles, esta tendencia arrancó como una actitud general en el

campo de las ciencias sociales, y asumió las siguientes característ¡cas:

La corriente o tendencia Estructuralista de la Comunicación se presenta, según el

propio Moles, como una hipótesis de trabajo 
-sumamente 

directa y práctica, ha-

bría que agregar-, la cual evita las afirmaciones o definiciones acerca de la reali-

dad última de aquello que está estudiando. por el contrario, apela al pensamiento

«...Admitir de modo provisional, en un pimer análisis, que es

siempre posible de algún modo descomponer los fenómenos per-

ceptibles por observación en un gran número de elementos simptes,

36 Juan González -Anleo, Para Comprender la Soc¡otogia (Navara, Verbo Divino, 1998), p. g9
37 Confontar a Bernard Ph¡llips, en Sociotogía: del concepto a ta práct¡ca (págiña 121).
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enunc¡ables y reperloiables, peñenec¡entes a un reduc¡do número

de tipos y , y que luego serán recombinados por el espíitu del obser-

vador para simular a través de un modelo el fenómeno inicial de

manera suficientemente exacta en oden a extraer cieñas propieda-

des. La hrpófesis estructuralista postula, de modo provisionaly a titu-

lo de método de trabajo, la existencia de "átomos de percepción"...

Por ejemplo, que la Lingüística se basa en la combínación de pala-

bras tomadas de un repeñorio de tipo simple (el dicc¡onario), pudien-

do reconstruir luego un modelo de la frase considerada como fenó-

meno de partida...>>.§

matemát¡co y, ateniéndose estrictamente a un esquema de ciencias más formales

o cuando menos más exactas que aquellas que son llamadas «sociales», recurrirá

a un método estricto, y llamara: «... 'Estructuras" al conjunto de tas regtas del

código que sirve para agrupar esos elementos, tras haber reconocido su existen-

cia separada, y haberlos categorizado: reglas que autorizan o prohíben la asocia-

ción de fales o cuales elementos en determinado orden para construir el modelo:

por ejemplo, la prohibición del matrimonio dentro de tal o cual rol socra/. .. »3e.

Como afirma Toussaint, el Estructuralismo es una tendencia desarrollada prlnci-

palmente en Europa. Y entre las corrientes que estudian la comunicación, es la

que ha s¡do adoptada of¡clalmente por los teóricos que obedecen a la oNU.

En Guatemala, donde los estudios sobre comunicación no abundan precisamente,

la f¡gura más importante hasta el momento ha sido Carlos lnteriano, a quien se

37
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sus procesos», a partir e una obra que d¡rigió y compiló: «La comunicac¡ón y tos

Mass Media», que pretende ser una encicropedia de comunicación y está muy

lejos de conseguirlo. A principio de los años 70 había publicado otra obra, cuya

versión en idioma español tuvo el título de «planeación y Desanoilo». De acuerdo

con Toussainl, Moles distinguía entre dos clases de comunicación: una de ellas

era la interpersonal, y la otra, la de masas o masiva.

De una dimensión intelectual muy super¡or es el italiano umberto Eco, un formida-

ble intelectual de mente lúcida y brillante, dotado de versatilidad. Gracias a ello, el

Eco-escritor acompaña al Eco{eorizante y le permite publicar tanto obras literarias

como académicas. Entre las últimas, destacan: «Et probtema estétia en santo

Tomás de Aquino» (su tesis de 1956); «opera Aperta» (1962); «Apocatittici e

lntegrati» (1964); «¿a sfrutturaAusente» (1968); «La Definizione dell'A¡te» (1968);

«Le Forme del contenutto» (1971); «Trattato di semiotica Generale» (197s); «tt

superuomo di Massa» (1976); «come si fa una Tesi di Laurea» (1977); «Lector in

Fabula» (1979); «semlo tica e Fitosofia del Linguaggio» (1984); «Añe e Bettezza

nell'Estetica Medioevate» (1 987); « t Limiti deil'lnterpretazione» (1990);

« lnterpretation and oveinterpretation» (1992); «La Ricerca della Lingua pertefta

nella cultura europea» (1993); «sei passeggiante nei Boschi Narratibi» (,1994);

«Kant e I'omitoinco» (1997); «cinque scitti Morati» (1997); «La Bustina di Minerva»

(1999); «Su//a Letteratura» (2002)41 .

Eco ha sido drástico al enjuiciar medios de comunicación masiva como la televi-

sión. «La televisión se nos aparece como algo semejante a la energía nuclear.

Ambas sólo pueden canalizarse a base de claras decisiones culturales y mora-

/es», así como, <<hoy, no salir en televisión, es un signo de etegancia», ha dicho.

al lnformación sobre la b¡bl¡ografÍa de Umberto Eco puede conseguirse enln ternet:. www.ital¡al¡bri.net/
autori/ecoui wwwjnformaeica.oryneoria/eco; www.nppnet.com. arleco y argunos otros sitios.
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Muy tempranamente en su trayectoria como comunicólogo, Eco desarrolló una

estética de la interpretación 
-er hecho comunicativo enfocado a través de la ópti-

ca del receptor-, donde atribuía a ras obras de arte caridad de vehícuros para

mensajes ambiguos, por estar abiertos a ra apreciación individuar. planteaba que

cualquier obra 
-¡ncruso textos escr¡tos-, provocaba múrtipres significados -tan-

tos como receptores tuviese-, partiendo de un solo significante: el der autor.

Esta teoría tenía su punto fundamentar en una perfecta conjunción de
decodificaciones: momento preciso en que los significados der receptor-público

coincidiesen con ros der emisor-autor. A ese receptor perfecto Eco ro ha denomina-
do el «lector idear». Esa preocupación de Eco por ra reración entre un emisor-

codifcador-autor y un receptor-decodificador-espectador permanecería en su obra.

Florence Toussaint, estabrece que ra semiótica pretende demostrar que bajo ros

diversos procesos curturares, existen unos «sr'sfema s constantes que permanecen

oculfos». sean ocurtos, invisibres o crandestinos, estos sistemas constantes per-

manecen enraizados en ros medios de comunicación masiva y en ros mensajes
que a través de los mismos circulan hacia los respectivos auditorios.

E tercero de los autores estructurar¡stas que menciona Toussaint es Rorand Barthes,
quien nació en 191s, murió en 1 9go. Barthes fue un espíritu abierto a ro ecréctico.

como estructurarista, razonaba que ros componentes de cualquier obra riteraria

deberían analizarse y comprenderse con otros erementos de ra misma y nunca en

un contexto ajeno a la literatura. De allíque, tanto como teórico, autor o crítico, fue
muy cuest¡onado y poco comprendido. Toda vez que Barthes escribió, recibió críti_

cas encendidas, pues era demasiado ringüista para er gusto de ros críticos ritera-

rios, pero a la vez demasiado riterario de acuerdo con ros ringüistas, quienes siem-
pre le consideraron un extraño.

Ese autor incomprendido abrió caminos en ros estudios de comunicación. Entre

sus obras principares, están ras siguientes: «Le Degré Zéro de t'Éciture» (,r9s3);
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«Essais Critiques» (1964); «Elémentsde Sémiologie» (1965); «Critique et Vérité»

(1966); «L'Emp,rie des Srgnes» (1970); «Nouveaux Essars Cnligue s» (1972\; «Le

Plaisir du Texte» (1973); «La Chambre Claire. Note sur la photographte» (1980);

«Sur la Liftérature» (1980); «Le Grain de la Voix. Entretiens» (l9},l); «L,Obvie et

I'Obtus. Essais Cntrque s lll» (1982); «Att Except you. paut Steinberg» (1983); «Le

Bruissementde la Langue.Essars Cnlrgue s tV» (1984); «L,Aventure Sémiotogique»

(1985); «Ecnfs sur le Théatre» (2002).

Libros importantes de Barthes, en el enfoque estructuralista de la comunicación:

«Mitologias» (1962); «Elementos de semiología» (1965); «El slstema de la Moda»

(1967); «StZ» (1970); «El lmpeio de los Slgnos» (1970); «Escntorcs, tntelectua_

/eg Profesores» (1971); «Et placerdetrexfo» ('1973); «Fragmentosde un discurso

amoroso» ('1977); «La cámara lúcida» (1980).lncluso cuando escribía crítica lite-

raria, Barthes estaba introduciendo análisis semiológicos. y fue por ello que su

obra fue considerada, por algunos filósofos alemanes, como un intento de cons-

truir una verdadera filosofía de la Semiótica.

Explica Toussaint que Barthes decidió descifrar los códigos y signos existentes en

la milenaria tradición del vestido humano, y terminó finalmente encontrando sus

respuestas en el campo de la moda, tan controversial por cierto. Toussa¡nt lo ex-

presa textualmente así: «...&añhes examina e/ slsfema del vestido y trata de des-

cifraflo. sin emba¡gq esfe sistema rcsulta muy pobre y entra a otro, éste sí ptetóico

de significaciones.' e/ de la moda...>>. Así como encontró significados y cód¡gos

semiológicos en la vestimenta, los halló en la fotografía, en los medios y en los

discursos de la creación literaria.

2. 1.7. La tendencia Crítica o Maxista

La tercera entre las tendencias más importantes sobre los estudios científicos en
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comunicación es la que algunos autores llaman Maxista42 y otros Materialista

Dialéctica€, si bien ambas denominaciones parecerían excesivamente sobrecar-
gadas por un sentido ideológico tan marcado que, de ser en efecto predominante,

habría terminado por transformar los estudios de comunicación en una especie de

Dezinformatsia, o sea: en una parte de las políticas de propaganda activa y propa_

ganda encubierta con que el extento régimen mafiista de la unión soviética pre-

tendía influir, a niver mundiar, a través de una sucesión de distorsiones que en

parte era de imagen, y en parte era informativa4.

Este primer aspecto, s¡ se quiere semántico, requiere de un anárisis detenido, pues

de aceptarse la denominación de Maxista o Materialista Dialéctica, se haría impo-

sible analizar esta cor¡ente dentro del presente trabajo. ¿La causa? sencillamen-

te, que aunque su praxis se encuentre dentro del terreno de la comunicación,

estando su filosofía plenamente instalado en el terreno porítico-ideológico, se tra-
taría de un simpre instrumento de estrategia ideorógico o ideorógica-porítica. En

consecuencia, cabría ubicar tales estud¡os o tal tendencia en el marco de otras

disciplinas... cualesquiera otras, menos comunicación propiamente dicha. pero

no es tal el caso, puesto que Esta tendencra o corr¡ente ha producido c¡entíf¡cos de

la comunicación tan rerevantes como Hund D. vwrl Hans Magnus Enzensberger
yArmand Mattelart, para sólo recurr¡r a los que ha destacado Florence Toussaint4s,

Recúrrase a la terminorogía marxista-reninista para comprender mejor ros concep-
tos anteriores. De ser «maxrsta» o «materialista-diaréctica» esta tendencia, todo

42 Tal como es el caso de Florence Toussaint.
a3 Este sería er caso de carros rnteriano, aunque acepta, también, ra denominación de «marxista»a Entre varias obras de consulta podría recurr¡rse a « Dezinformats¡a: Act¡ve Measures ¡n Soviet
strategy» (1984) de R¡chard H, shurtz y Roy Godson. La tendenc¡a «marx¡sta» en comunicac¡ón,
der¡varía act¡vidad propegandística o, recurr¡endo a la terminología marx¡sta-lenin¡sta: «agitación».€ Florence Toussaint, Op. Cit. pp. 6€y91.
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ello formaría parte de un proceso de antagonismo. El antagonismo se consideraba

una contradicción imposible de conciliar entre clases sociales «naturalmente ene-

migas»'. clase obrera por un lado y burguesía por el otro. La concepción materialis-

ta-dialéctica del antagonismo aceptaba para resolverlo una única vía: revolución

violenta y la consiguiente destrucción del adversario (la clase burguesa).

Pero también podrían calificarse, tales estudios, como proceso dialéctico. prime-

ro: bajo la óptica de Grecia clásica, donde dialéctica era el arte de acceder a la

verdad descubriendo contradicciones en el pensam¡ento del contend¡ente. segun-

do: desde la óptica marxistaJenin¡sta, donde dialéctica es un proceso de camb¡o y

fluencia permanentes 
-concepto derivado de la filosofía de Heráclito- , para al-

canzar un desarrollo de la naturaleza y la realidad como resultado de la lucha entre

las contradicciones existentes en ambas.

También habría otros dos conceptos por excelencia maxista-leninistas, que esta-

rían involucrados en los estudios de comunicación: el primero y principal, el Mate-

rial¡smo Dialéctico. El segundo, derivación del anterior, el Materialismo Histórico.

Materialismo Dialéctico es una doctrina formulada por Max y Engels. se llamó así

porque interpretaba fenómenos y enunciaba teorías teniendo en cuenta, básica-

mente, el concepto de materia o «mundo mater¡al». uno de sus fines fue contra-

rrestar las filosofías basadas en el idealismo y la idea misma de religión.

Materialismo H¡stórico es la doctrina marx¡sta sobre el desarrollo de la sociedad

humana. Explicaba que el desarrollo de los bienes necesarios para la existencia

humana, tanto de los Individuos y los grupos como de las sociedades, era la nuerza

primordial que determinaba toda la vida en sociedad y también las transiciones

desde un tipo de sociedad hacia otro tipo diferente (del feudalismo al capitalismo,

del capitalismo al socialismo, del socialismo al comun¡smo).

lmportante para los estudios de comunicación si éstos fueran de tendencia maxis-

ta, sería la ley de Negación de la Negación, basamento de la D¡aléct¡ca. según
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<<...En el campo de la teoria marxista, tos puntos de vista exis_

tentes para abordar el fenómeno de ta Comunicación no pretenden

elaborar una ciencia de la comunicación ni plantear los problemas

como explicables en si mrsmos. Se consldera así la comun¡cación

como un hecho social que tiene su origen y se desarrolla en la super_

estructura, es decir, en el ámbito de las ideas y tas representaciones

4

aquella ley, cada fenómeno existente en el mundo, en virtud de sus inevitables

contradicciones internas, contiene a la vez su propia negación u opuesto. Dentro

de esta confusa ley, la dialéctica exigía demostrar la relación existente entre lo

negativo y lo positivo, para, según Lenín, de «hallar lo pos¡t¡vo en lo negativo».

Ahora bien: integrando al estudio c¡entífico de la comunicación la totalidad de los

elementos o factores mencionados anteriormente, tendríamos una actividad seudo

científica y específicamente desanollada con finalidades estrictamente ideológi-

cas, políticas y estratégicas. un brazo de la Dezinformats¡a, cuyo colapso habría

llegado en 1991 , con la disolución de la uRSS. En el mejor de los casos se habría

tenido agitación -el estudio científico de la agitación- antes que comunicación.

Por eso es muy discutible la denominación de «Maxista» o «Materialista-Dialéctica»

para esta tercera vía de investigación y análisis cientÍficos de la comunicación.

Antes que ello, es mucho mejor adherir a la más acertada denominación que pro-

ponen Mattelart y Mattelart en su libro de 1995 «Histoire des Théories de ta

communication»: La teoría crítica (o el criticismo). Armand Mattelart, es de los

principales representantes de la teoría o tendenc¡a crítica o crit¡cismo (como la

denominaremos de ahora en adelante), según lo indicado por Florence Toussaint.

Ahora bien, ¿cómo define Toussaint a esta tendencia crítica? Lo expresa así:

He ahí el por qué de ra denominación, por parte de Toussaint, de estudios de

comunicación «maxistas». obsérvese que en la descripción precedente, se men-
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del mundo, pero que pafticipa también del orden económico y se
encuentra históicamente determinado por ét. De ahí que los medios

de comunicación se toman como instituciones caracterizadas por el
modo de producción en el que se dan: capitalista, socialista, depen_

diente. Lo gue esfas instituciones o empresas de la comun¡cac¡ón

producen , es algo muy especifico: el mensaje. Su producción las
vuelve objeto de anátisis pafticular y las interpretaciones sobre la

comunicación se convierten en una pañe ¡ntegrante de la ciencia
que estudia a la sociedad...».6

c¡ona un nuevo término característico der vocabulario ideológico del marxismo or_

todoxo: rnfraestructura. y vare la pena explicarlo, ar igual que otros conceptos der

mismo origen que ro fueron expricados con anterioridad. En er mundo mater¡ar

donde se asientan y sustentan ras sociedades humanas existen dos pranos funda-
mentales: ra infraestructura o base, y ra superestructura. rnfraestructura es er modo
de producción que sustenta a la sociedad, visto como el conjunto de fuerzas y
relaciones -de producción y trabajo- que dan forma y vida a una economÍa de-
terminada. superestructura, es er conjunto formado por er Estado, ras instituciones
políticas o ideológicas, la religión, el arte, la ciencia, la filosofía, etcétera. por esa
razón, la doctrina maxistaJenin¡sta s¡empr enfatizó cambios radicales de infraestruc-
tura (medios de producción y las relaciones de trabajo), pues Max opinaba que
aquél era un paso imprescindible para cambiar la sociedad.

De acuerdo con ra definición de Toussaint, ros medios de comunicación 
-fueren o

no convencionares-, de ra misma forma que toda ra comunicación en sí misma.

6 Frorence Touss ainr, critica de ta tnformación de Masas (Méx¡co D.F. Editoriar rri[as,19g1), p. 6g
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formarían parte de la superestructura.

La tendencia crítica fue influida por el maxismo en sus orígenes, que Mattelart

ubica a principios de la década de 1930, en la República de weimar, mencionando

como algunos de sus iniciadores al filósofo Max Horkheimer y er economista

Friedrich PollockaT. La primera base de operaciones, la universidad de Francfort.

Por esa misma época, el psicólogo marxista \Mlhelm Reich publicaba su famoso

estudio, « Psychologie du Masse du Fascisme» (1933), con un enfoque freudiano-

marx¡sta sobre el manejo de un Estado autoritario. Expulsados por el nazismo de

Alemania en la segunda mitad de ros años 30, argunos investigadores de la univer-

sidad de Francfort terminan en Estados unidos, continuando sus invest¡gaciones

en la univers¡dad de columbia. Entre ellos estarán Max Horkheimer, Leo Lówenthal

y' a partir de 1938, el muy notable TheodorAdorno. Este último fue, posiblemente,

el pensador más ¡mportante de la tendencia crÍtica, cuando menos en sus inicios.

Afiliado a la llamada «Escuela de Francfort», Adorno consideraba que el todo so-

cial se había ideologizado altamente a través der control y la manipuración de las

industr¡as culturales. Al mismo tiempo, señaló la irracionalidad del sistema racional

propio de la época modema o Modernidad, y también denunció caracterÍsticas

acusadas de la personalidad autoritaria, obviamente apuntando hacia el fascismo,

el comunismo y el autoritar¡smo japonés€.

Debido a que sus principales invest¡gaciones se realizaron en Estados unidos, sus

obras fueron publicadas en inglés, como «Dialectic of Entightenment philosophical

Fragments» (1947, en coraboración con Max Horkh eimer); «phirosophy of Modern

Music» (19a9); «The Aauthoritarian personatity» (19s0); «Minima Moratia:

a7 Armand & Michele Mattelart,

Paidós lbérica S.A.,1997), p. 52

H¡stoia de las teorías de la comunicación (Barcelona. Ediciones

a Juan González -Anreo, para comprender la sociorogía (Navana, verbo Divino, 199g), p. i11
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Reflections from Damaged Life» (1951); « ln Search of Wagner» (1952); «prisms»

(1955); «Nofes to Literature» (1958, 1961, i965, ,1974); «problems of Moral

Philosophy» (1963); «The Jargon of Authenticity» (1964); « Metaphysics: concepts

and Problems» (1965); «Negative Dialectics» (1966); «Aesfhetic Theory» (970);
«The Culture lndustry: Se/ecfed Essays on Mass Culture» (1991)4r.

uno de los mayores aportes de Adomo a la ciencia consistió en postular los estu-

dios en base a una investigación cualitativa (de base crítico-humanista), no diga-

mos opuesta pero sí cuando menos alternativa de la corriente empÍrica norteame-

ricana que postulaba, con Paul Lazarsfeld como abanderado, la investigación cuan-

titat¡va basada primordialmente en datos estadísticos$. En favor del método cuali-

tativo debe decirse que es más sociológico que otra cosa, pues determina como

variables frente a cualquier estudio o análisis, elementos tales como los cambios

de actitudes, costumbres, conductas o comportamientos, tanto individuales como

grupales, en el corto, el mediano y el largo plazos, sin olvidar un factor fundamen-

tal: la subjetividad, en el buen sentido, del investigador (que tan bien había sido

definida por Miguel de unamuno en la frase «yo soy yo y mi circunstancia»). En

contra de tal método debe anotarse, precisamente, el peso inevitable de la subje-

tiv¡dad, en el sentido negativo que aporta el analista involucrado.

Entre los teóricos que menciona Toussaint está wulf D. Hund ---ella lo escribe

exactamente al revés, o sea Hund D. wulf por lo que parecería haber copiado el

nombre de alguna bibliografía-, un alemán relativamente joven y contemporáneo

(nació en 1946), autor de libros como «Zigeuner. Geschichte und struktur einer

4 Acerca de la vida, ideas y obra de TheodorAdorno, puede consurtarse l a « stanford Encycropedia
of Ph¡losophy», en la dirección VVeb: http://plato.stanford.edu/entries/adorno/.
s Armand & Michele Mattelart, Histoia de /as teorías de la comun¡cac¡ór, (Barcelona. Ediciones
Pa¡dós lbérica S.A.,1997), p. 53.
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Michéle Mattelart); «La cultura de la opresión femenina» (1977); «comunicación e
ldeología de la seguridad» (1978); «Los medios de comunicación en tiempos de
cnsls» (1980); «La televisión altemativa» (19g1); «comunicación y transición at
socialismo: El caso Mozambique» (19g1); «Amér¡ca Latína en ra encrucijada

teletemática» (1983,); «Tecnorogia, curtura y comunicación» (1984); «¿La curtu-
ra antra la Democracia? Lo audiovisuar en ra hora transnacionat» (19g4); «pen-
sar soóre los medios» (1997), y muchos otros.

2.2 EL PROBLEMA

2.2,1 ¿Pueden ser los titulares de portada un género periodístico?

El problema que se plantea con el presente trabajo, es despejar el siguiente
interrogante: si los titulares de portada de ros periódicos con frecuencia diaria y
formato tabloide podrían, en determinadas circunstancias y por la confluencia de
especiales factores o erementos constitutivos, dejar de ser una parte física de las
noticias de primera plana para transformarse en un género periodístico novísimo,

también informativo 
-tar cuar es y ha sido siempre ra noticia, por antonomasia-,

al cual se le ha denominado «titular-noticia»sr.

Para despejar ese interrogante principar cabría, en un primer término, expricar de
manera sucinta qué es una noticia, teniendo en cuenta para eilo que tanto por
antecedentes históricos, como por evorución cronorógica y también por su perfecta

adaptación a todos ros novísimos medios masivos de comunicación que han

s1 Nombre que se ha escogido para denom¡nar este nuevo género del per¡od¡smo

50



aparecido, desde finales del siglo xrx hasta nuestros días, se le puede rec¡nocer

como el género per¡odístico más importante y como el único que es completamente

insustituíble. En una palabra: el género periodístico por excelencia.

2.2.2 ¿Qué es una noticia?

Para comenzar, ahora sí con ras definiciones que se pudo recopirar acerca de ra
naturaleza de ras noticias, se incruirán, en primer término, aqueilas que se puede

catalogar como «universalesr», dejando las que han sido formuladas en Guatemala
para un apartado final. Ahora, véase algo de lo que se ha dicho al respecto:

Estas cinco docenas de definiciones acerca de ro que es una noticia ---o de ro que

alguien cree o piensa que eila es- pueden representar una ayuda para quienes

pretendan una aproximación al tema.

a Noticia es todo lo que el público necesita saber, todo aquello de

que el público desea hablar; cuantos más comentarios suscite, mayor

será su valía. Es inteligencia exacta y oportuna de los acontecimientos,

descubrimientos, opiniones y asuntos de todas clases que interesan

a los lectores. (De una encuesta entre periodistas de Ia revista Co iers

Weekly en 1911).

o La Noticia es la raíz del periodismo; el comentario es la flor. (Un

perlodista español).

a Las Noticias son comunicaciones sobre hechos nuevos, surgidos

en la lucha por la existencia del individuo y de la sociedad. (Emil

Dovifat).

a Notic¡a es una comunicación efectuada para presentar las

noticias. (Diccionario alemán Grimm).
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a Notícia es lo que imprimen los periódicos. El que quiera conocer

las Noticias, debe comprar un periódico y leerlo. (Donald Ferguson y

Jim Patten).

¡ Las Noticias constan de dos elementos primordiales: la sorpresa y

la sustancia. (Kent Coope¡ periodista de Iñe Assocrafed press).

¡ La Noticia es una diosa con pies de arcilla, nueve ojos y la nariz

entintada. (Charles Chapin, director del New york Wotd).

¡ Noticia, es cualquier relato o reportaje imparcial y digno de confianza

de un acontecimiento que contiene información oportuna y

desconocida hasta ese momento; información que afecta la vida, el

b¡enestat el futuro o el interés de los lectores, rad¡oescuchas o

telespectadores a quienes llega el relato o reportaje. (David Dary).

a Uno de los principales problemas de las noticias, reside en que

nadie sabe lo que son. El otro problema, es que nad¡e sabe lo que

s¡gnifican. (León Sigal).

a Si un perro muerde a un hombre, no podemos hablar de noticia,

pero si un hombre muerde a un perro, eso sí lo es. (John Bogart).

a Noticia es algo que hará hablar a la gente. (Charles Dana).r
Noticia es cualquier cosa que provoca que el lector exclame:

¡Caramba! (\Mlliam Randolph Hearst).

a Lo que la gente quiere son noticias. Lo que la gente quiere son

fotografías que sean noticias. Lo que la gente quiere es un diario de

noticias. (Vlilliam Randolph Hearst).

a Lo que la gente quiere son noticias. Lo que la gente quiere son

fotografías que sean noticias. Lo que la gente quiere es un diario

de noticias... (William Randolph Hearst).

a Notic¡a es cualguier cosa de la cual se entere usted hoy y que
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antes desconocía. (Turner Cailedge, del New york Times).

¡ Noticia es lo inusitado y hasta lo imposible. (anónimo).

a Notic¡a es el relato de un hecho interesante, importante, nuevo y

verdadero. (anónimo).

a Not¡c¡a es la narración imparcial de las activ¡dades de la mente y

de los seres humanos. (anónimo).

t Noticia es todo lo que el lector necesita saber. (anónimo).

¡ Noticia es la información oportuna de hechos u opiniones de interés

o importancia -o ambas cosas a la vez_para un número

considerable de personas. (anónimo).

a Notic¡a es un hecho verdadero, inédito o actual, de interés general,

que se comunica a un público que pueda considerarse masivo una

vez que ha sido recog¡do, ¡nterpretado y valorado por los sujetos

promotores que controlan el medio usado para la difusión. (José Luis

Martínez Albertos).

a Noticia es un arte más arduo de lo que se cree. (Azorín).

a Notic¡a es la medida inexacta... del flujo y reflujo de la marea de la

aspiración humana; de la ignominia de la especie, de la gloria del

hombre. Es el mejor testimonio que poseemos de la increíble bajeza

y del magnífico coraje del ser humano. (Stanley Vúalke r, del New york

Times).

a Notlcia es mujeres, dinero y crímenes. (Stanley \Ahlker).

a Noticia es la historia de mañana. Es ra información corriente de ros

sucesos diarios, puesta al alcance del público. lnformación a menudo

muy ¡mportante para hombres y mujeres que desean saber bien qué

deben hacer y cómo actuar. (Mitchell Charnley).

a Notic¡a es el relato de los acontecimientos que proporcionan
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sat¡sfacción a un per¡odista de primera, en su calidad de tal, al

escribirlo o publicarlo. (Gerald Johnson).

a La noticia es la significación de un suceso probable o consumado.

Más que el hecho, la significación del hecho. Los acontecimientos

son apariencias, pero no esencias en sí mismos; su esencia sólo nos

es dada por su signifcación. (Salvador Borrego E.).

a Los sucesos más ricos en significado son las mejores noticias; los

sucesos llameantes, pero carentes de s¡gnificado, sirven más o menos

como sustitutos de una noticia de primera categoría, pero nada más.

Y los que tienen poco o ningún significado -y además carecen de

espectacularidad-, son simples rellenos informativos. (Salvador

Borrego E.)

a Es evidente que una persona selecciona las noticias esperando

una recompensa. Esta recompensa puede ser de dos clases. Una se

relaciona con lo que Freud llama el principio del placer; la otra con lo

que denomina el principio de la realidad. Afalta de nombres mejores,

llamaremos a estas dos clases: recompensa inmediata y recompensa

demorada. (Wlbur Schramm).

a La notic¡a no es sino la crónica de un aspecto que se ha entrometido.

La noticia no le cuenta cómo está germinando la semilla bajo tierra,

pero puede informarle cuándo el pr¡mer brote se abre paso a través

de la superficie. \Ahlter L¡ppman

a Siempre he creído que el Ingrediente individual más importante en

la estructura de un buen diario es la noticia. Edmond D. Coblentz

a Las not¡cias son importantes.. . pero el público espera que quienes

se encuentran hábilmente familiarizados con las distintas fases y

especialidades de las noticias le comuniquen qué significan éstas
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realmente. (David Lawrence).

a Noticia es una compilación de hechos y acontecimientos de interés

corriente o de importancia para los lectores del periódico que los

publica. (Neill Mac Neill).

a Not¡cia es todo aquello de interés acerca de la vida y de las cosas

en todas sus man ifestac¡ones. (Manual de la tJnited Press

lntemationaf .

a Noticia es un asunto de actualidad que interesa a un grupo de

personas, y la mejor noticia es la que reviste el mayor interés para el

mayor número. (W.G. Bleyer).

a Noticia suele ser información incitante, de la cual el hombre común

obtiene satisfacción o estímulo. (Chilton Bush).

a Noticia es todo aquello que ¡nteresa a más de cinco mil personas.

(un periodista español).

a Notic¡a es la nanación de los últimos acontecimientos que interesan

al mayor número de lectores sin conexión con los mismos. (lsmael

Henáiz).

a Noticia, es un informe sobre aquellas actividades humanas que

pueden interesar, instruir, informar o entretener a ese amplio grupo

de individuos conocidos con el nombre de lectores. (lsmael Herráiz).

a Noticia es lo que los periodistas creen que interesa a los lectores,

por tanto, noticia es aguello que interesa a los periodistas. (lsmael

Herráiz).

a Noticia es el informe oportuno de todo lo que interesa a la

Humanidad. La mejor noticia es la que ¡nteresa al mayor número de

lectores. (Frank Fraser Bond).

a Notic¡a es el relato de algo nuevo que interesa a un auditorio
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determinado. Es información que la gente necesita con urgencia para

determinar su rumbo en un mundo que c€¡mbia con rapidez. (Reed

Blake).

a Notic¡a es todo suceso actual, interesante y comun¡cable. (José

Ortego Costales).

a Not¡cia es un arma que puede servir para que el lector se defienda

mediante su conocimiento, o para que haga explosión en su cerebro

o en su alma. Y el periodista, con más o menos tino, maneja la noticia.

Es más, en c¡erta manera la crea, porque el acontecim¡ento, mientras

no está en poder del periodista, es noticia solamente en potencia; un

puro acaecer, que corre el riesgo de no ser advertido por las gentes.

Pero desde el momento en que se encuentra en manos de un

periodista y éste lo convierte en noticia v¡va, es algo que tiene

capacidad para influir poderosamente en la Opinión pública. (José

Ortego Costales)-

a Noticia es un género periodístico por excelencia que da cuenta, de

un modo suscinto pero completo, de un hecho actual o actualizado,

digno de ser conocido y divulgado, y de innegable repercusión

humana. (Gonzalo Martín Mvald¡).

a Noticia es la narración de un suceso, de una parcela de vida

individual o colectiva, de algo verdadero o fingido, probado o no

(rumor). Es un hecho que merece señalarse. (Abraham Moles).

a La Notic¡a es un bien perecedero cuyo valor está en dependencia

del tiempo transcurrido desde el momento en que se produjo el hecho

o acontecimiento que le dio vida. Según su transcendencia, las

Noticias dejan de serlo en un plazo más o menos corto. A veces, a

las dos horas. En otras ocasiones, al día siguiente o a la semana.
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Pocas tienen vida larga; cuando más, sólo sus derivaciones y

consecuencias siguen siendo noticia. (José MartÍnez de Sousa).

a No es la importancia intrínseca de un acontecimiento lo que lo

convierte en Noticia. Es, más bien, el hecho de que el acontecim¡ento

es tan extraordinario que si se le publica desconcertará, divertirá o

excitará de alguna manera al lector de tal modo que será recordado

y repetido. La not¡cia es siempre, al final de cuentas, lo que Charles

A. Dana conceptuó como ,atgo que hace hablar a la gente,, aún cuando

no la haga actuar. (Robert E. park).

o Not¡cia, al menos en el sentido estricto de la palabra, no es historia

ni anécdota. Es algo que para la persona que la escucha o la lee

tiene un interés que es pragmático más que apreciativo. La noticia es

de manera característica, aunque no siempre, limitada a los

acontecim¡entos que producen camb¡os repentinos y decisivos.
(Robert E. Park).

a Por supuesto, la primera función del diario es publicar noticias

(William Allen Write ¡ur.

Lo que se ha visto es una rarga ser¡e de definiciones acerca de ro que es una

noticia, en el estricto sentido periodístico. En todos ros casos, tares definiciones
han sido enunciadas por periodistas o científicos de ra comunicac¡ón de diferentes
nacionalidades, y se podrá observar que sarvo argunas excepciones, se trata casi
siempre de norteamericanos y españoles.

s'z Todas estes definiciones de noticia se pueden encontrar en ra tesis titurada «La Not¡cia: Género
periodístico por excelencia» (F. p¡ntos, 2}O1|:6gnq.
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La explicación para esto es que, en la práctica, casr toda la bibliografía sobre

periodismo que llega a Guatemala procede o de Estados unidos o de España. sin
embargo, ello no significa que no haya también argunas definiciones de noticia

aportadas por periodistas guatemaltecos. Al respecto, se verán las s¡gu¡entes:

¡ Noticia es la fuente esencial del periodismo. En esencia, cualquier

género periodístico, sea crónica, reportaje, entrevista, artículo,

columna, etcétera, parte de un hecho noticioso. (Carlos lnteriano).

¡ Noticia es el reporte de un hecho ocurrido o que podría ocurrir, que

sea de interés general (Carlos lnteriano, revista «At Grano»).

a Puede afirmarse que noticia es lo nuevo, lo que no conocíamos y

que se convierte en algo de nuestro acervo; algo que reviste interés

o bien la transferenc¡a por un med¡o, de hechos o acontec¡mientos

de interés actual o de importancia para el que lo recibe (Víctor Hugo

De León, ex Presidente de Apc).

a Es simplemente cualquier avento que ocurra en cualquier parte y

que un periodista sepa transmitir de manera interesante, creativa y

capaz de llamar la atención de cualquier persona (José Eduardo

Zarco, propietario y column¡sta de «prensa Libre»).

a Es aquel hecho que liene importancia para determinado

conglomerado de personas y que alcanza importancia por su cercanía,

por su impacto o por su profundidad de interés... En la medida en

que más personas se sientan afectadas, más noticioso será el evento.

Para poner un ejemplo: no es lo mismo que caiga un avión de Cubana

en Venezuela, a que lo haga en Guatemala, y que el aparato se estrelle

en una colonia muy poblada.. . Ese podría ser, tal vez, el mayor

ejemplo sobre la cercanía de un hecho noticioso. (Gerardo Jiménez,
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diario «Prensa Libre» y revista «Al Grano»).

a Es todo aquello que sucede y es de interés para determinado

grupo o sector de la llamada opinión pública y que, por lo tanto, merece

ser divulgado através de un medio periodístico, ya sea impreso, radial

o televisivo. Creo que es importante que cada vez más se vaya

concentrando el concepto de noticia en s¡tuaciones y cosas que nos

afectan, porque el volumen de información que se produce hoy en

día através de todos los medios de comunicación es tan grande que

prácticamente cualqu¡er cosa que está suced¡endo es noticia para

algu¡en. Y es por eso que se está produciendo tan grande

segmentación en los medios de comunicación: porque aquello que

es noticia de interés para un grupo socioeconómico determinado o
para algún grupo geográficamente ubicado, no resurta de interés para

otros segmentos y entonces ahí es donde encontramos una

explicación a la segmentación de los periódicos y otros medios.

(Gonzalo Maroquín, Director Editorial de «prensa Libre»).

a Elconcepto que he manejado en 25 años periodismo es que noticia

es cualquier evento que interese a la comunidad: todo aquello que le

sirva a la gente es noticia, desde una cuestión positiva a otra negativa.

Desafortunadamente, en Guatemala estamos acostumbrados a valo_

rar la noticia cuando es negativa, o sea que sufrimos un

sensacionalismo que nos han contagiado los empresarios de los

medios al insistir en que todo lo negativo, todo lo que es tragedia o

todo lo que es desgracia vende, y que todo cuanto es pos¡t¡vo no

vende periódicos.. . Con esa mentalidad hemos crecido, a excepción

de muchos países donde ros periodistas también venden noticias

positivas, o sea la hazaña o alguna odisea, el fin de alguna aventura.

59



Hay tantas cosas positivas quebien podrían trasladar ciertos valores

a la sociedad guatemalteca, y no solamente lo negativo... (Jorge

Mazariegos De León, Subdirector de «Nuesfro Diaio»).

o Es aquel hecho que tiene importancia para determinado

conglomerado de personas. Lo que creo fundamental es la relación

de un hecho sobre algo, pues la noticia no es el hecho en sí sino la

relación de tal hecho. Por eso es que se dice que si se hundió un

barco a la mitad del mar y nadie lo supo, no es noticia. La noticia

surge cuando nosotros nos enteramos que el barco se hundió a la

mitad del mar. Por eso, un hecho que pudo haber ocurrido hace S00

años podría ser noticia ahora: las momias que han aparecido allá en

los Andes murieron hace 500 años... y ahora que noticias. (Mario

Antonio Sandoval, Presidente de « Guatevisión »).

a Creo que una noticia es todo aquel suceso que trasciende y que

tiene interés para determinado segmento de la población, de tal forma

que cualquier cosa que ocura que le interese a un gran número de

personas yo te diría que es una noticia, yo siempre he pensado que

los periodistas nuestra única misión es trasradar ar púbrico ros hechos

que ocurren en nuestra sociedad ya sean de tipo político, económico,

deportivo. Mientras estamos platicando, se están produciendo

cantidad de noticias, en este caso del deporte: despidieron al técnico

de Municipal, equipo subcampeón de Guatemala, y sabemos que

Municipal tiene una gran cantidad de seguidores en el país. Es el

equipo más popular del país. Entonces, que despidan a su técnico

¿es o no es notic¡a?, que se lesiones uno de sus goleadores ¿es o

no es noticia?, entonces yo te diría que la noticia es todo aquel hecho

que ocurre y que trasciende e interesa a un grupo. El lema que luce
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debajo del titulo de «Nuesfro Diario>> es: ,,las noticias como son,.

(Rodolfo Móbil, Director de «Nuestro Diaio»).

a Una not¡cia es, simplemente, un hecho que tiene interés para la

comunidad; que ¡nteresa al pueblo en general. podría tratarse de

sucesos, declaraciones de altos funcionarios, etcétera. En cuanto a

los aspectos más complicados del trabajo noticioso, en la actualidad

algunas de las fuentes informativas se han cerrado y todo lo canalizan

a través de relacion¡stas, con lo cual se impide el acceso directo a los

altos funcionarios, cosa que en el pasado no ocunía. Esto, hablando

en general, a menos que a las instituciones les interese dar a conocer

una información... Pero casi siempre es algo reslringido el acceso a

la información. (Tulio Juárez, Subdirector de «Nuestro Diarío»).

o Noticia es la difusión periodística de cualquier suceso con

características inusuares, ra cual será puesta a disposición der púbrico

a través de los medios de comunicación masiva a la mayor brevedad

posible. El suceso comun¡cado deberá encerrar un interés potencial

para una gran parte del auditorio mencionado y cumplir al mismo

tiempo una función ¡mportante dentro del marco de la interacción

social. (Fernando Pintos, Director de Cultura de revista <<Cronica»)s3.

Sin embargo, se debe tomar debida nota de que todo lo anterior responde, por

regla generar, a ra concepción der periodismo impreso y que, con ra irrupción de

nuevos medios de comunicación, como ros digitares, se registran argunas
transformaciones y adaptaciones muy necesarias y prácticamente inevitabres.

s Al igual que Ias anter¡ores, todas esas def¡niciones sobre notic¡a de per¡odistas guatemaltecos
están en la tesis t¡tutada«La Not¡c¡a género pefiodistico por excelencia» (F. pintos, 2001:74nq.
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En cualquier caso y a través de cualquier medio, una noticia será siempre un relato

acerca de un hecho que se ha considerado con el suf¡ciente valor informat¡vo como

para ser transmitido al auditorio potencial que se está cubriendo. La noticia es,

pretendidamente, información pura y rerato imparciar. pero, debido a que será

manejada por seres humanos y a que muchas veces deberá pasar por diferentes

manos, jamás existirá una que pudiera considerarse «químicamente pura», o sea:

tan informat¡vamente precisa e imparcial como pretende la teoría periodística.

2.2.3 ¿Qué es un género periodístico?

Tan amplio es er campo cubierto actualmente por la actividad periodística, que ella

ha debido definir, especiarizar y diversificar sus formas de expresión, para poder

adecuarse a las exigencias que prantean volúmenes cada vez mayores de mater¡ar,

a los cuales los medios deben dar difusión casi por imperativo.

siglo y medio atrás, los únicos medios de comunicación masiva importantes fueron

los periódicos, que carecían de tecnorogía sofisticada y captaban informaciones

con artesanales, que incluían palomas mensajeras o de botes despachados a toda
prisa desde un puerto para interceptar barcos que ilegaban de una travesía
transatlántica, y también el correo, que cubría grandes distancias entre ciudades o
regiones. Pero a finales der siglo xlx, ros procesos habían mejorado por aderantos

en transportes y comunicaciones tales como el ferrocarril, vapores transaflánticos,

telégrafo transoceánico, teréfono, fotografía y mejores técnicas de impresión.

Las cant¡dades de mater¡ar de que disponen ahora ros medios periodísticos

posmodernos son enormes, y ello acarrea el problema de la sobreabundancia:

demasiado materiar pero espacios editoriares restringidos, ro cuarobriga a poner er

énfasis en una cuidadosa y adecuada selección.

De tal circunstancia proviene la proliferación de géneros periodísticos en los últimos
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« ...Podrían definirse los géneros periodísticos como las

diferentes modalidades de ta creación literaria, desfinadas a ser

divulgadas a través de cualquier medio de difusión colectiva».u

según Martínez Albertos, el género periodístico es «una modalidad de Ia creación

literaria». Mas, si elro fuese así, tales géneros no resultarÍan nada periodísticos

sino, antes bien: literarios. Algunas definiciones podrán ser todo lo clásicas que se

quiera, pero ello no significa que sean acertadas en lo más mínimo.

comencemos por delnir lo elemental: los géneros periodísticos son las diferentes

modalidades de Ia creación y de la expresión periodística que se plasma en los

diferentes medios que er periodismo utiriza como vías o vehícuros. para mayor

claridad, diríase que estos géneros son unos mordes o, si se quiere, recetas de

redacción con esquemas escritos prefrjados, de los cuales pueden hacer uso los

per¡odistas para transformar, de la manera que más se adecue a cada situación

específica, ese material en bruto que diariamente reciben los medios masivos.

El periodismo anglosajón, con su cuaridad de simprificar conceptos fundamentares,

s José Luis MartínezAlbertos, Curso generalde redacción periodística(Madr¡d. Editorial paraninfo.
2001), p. 264

63

cien años: fenómeno que ha llevado a los autores especializados 
-pocos, 

para

decir verdad- a la renuenc¡a en alcanzar acuerdo sobre interogantes tales como:

¿qué y cómo son, en el presente, los géneros periodÍsticos? ¿A cuántos géneros

periodísticos se les puede considerar v¡gentes en la actualidad? ¿cuáles son los

géneros más importantes?

Algunos años atrás, el autor español José Luis Martínez Albertos, aportó una

definición que sigue siendo clásica:



ha dividido a los géneros periodísticos en dos grandes agrupaciones, bautizadas

como «commenfs» (opiniones) y «sfon'es» (informativo). Los primeros engloban

todo lo que se refiere a opiniones, comentarios o interpretaciones. Las segundas

reúnen todo el periodismo informativo: noticias, reportajes, gacet¡ilas, notas,

entrevistas, encuestas, crónicas y hasta información necrológica.

En la práctica, se puede dividir los géneros periodísticos en cuatro grupos:

«lnformativos», «HÍbridos», «lnterpretativos» y «DeAmenidad». Los lnformativos

son: noticia, reportaje, gacetilla, entrevista noticiosa, encuesta relámpago y encuesta

general. Los híbrido: crónica (todas sus modalidades) y nota periodística. Los

lnterpretaüvos: los artículos, editoriales, comentarios, críticas, ensayos. yfinalmente.

los deAmenidad: forretines, cómics, car¡caturas, cuentos cortos, features, etcétera.

En cualquier caso, la noticia sigue siendo --con mucha ventaja sobre todos los

demás señalados, el género periodÍstico más importante. y de los titulares de

portada de las noticias surge el nuevo género: titular_noticia.

2.3 EL MÉTODO

2.3.1 Elaboración det método prop¡o.

Partiendo de una concepción doctrinar ecréctica, se debe apricar ese mismo

eclecticismo a la hora de ponerse de lleno en la tarea de estructurar un marco

metodológico destinado a un trabajo de investigación especÍfico. En er caso de ra

presente ¡nvestigación, el punto de partida será el método hemerográfico de Jacques

Kayser, si bien haciendo ra sarvedad de incorporar ar mismo argunas adaptaciones

que habrán de resultar de fuerza mayor.

La más importante ya ha sido anticipada: por imperativo de ra hipótesis pranteada,

la cual gira en torno a ra existencia de un nuevo género periodístico, se deberá
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complementar el método hemerográfico, con un nuevo y esenciar componente,

que será el enfoque evolutivo darwiniano.

Este último enfoque, habrá de trasradar, hacia ra evorución experimentada por ros

géneros periodísticos en ros últimos siglos, unas características que presentan

cierta similitud con el concepto dan¡viniano de evorución, adaptación y mutación en

cuanto tiene que ver con las especies vivientes.

En cuanto al método específico utirizado para desano[ar er presente trabajo, a
más de estar fundamentado en ra forma antes expricada y abrigar ra pretensión de

demostrar la existencia de un nuevo medio periodístico ---er titurar-noticia-, ha

obligado a una serie de pasos que se deberá explicar a continuación.

El primer paso. se comenzó un trabajo de campo que tuvo como objetivo principar

de estudio a los titurares de portada de ra prensa diaria. para tares efectos, se tomó
la decisión de revantar un muestreo basado en ra transcripción escrupurosa y textuar

de los tres principales titulares de portada de cada día, durante todo el año 2001,

en los tres principales periódicos diarios dirigidos a las clases A, B y c+ de Guatemala,

los cuales fueron: «Prensa Libre», «sigto veintiuno» y «etpeiódico». como ya se

adelantó, estos tres rotativos fueron escogidos tomando en cuenta er target group

que estaban cubriendo. Grosso modo, puede afirmarse que los tres periódicos,

tomados en conjunto, abarcaban a ras crases A, B y c+. pero resurta obvio que

afirmar tal cosa de forma categórica sería incu'ir en apresurada generarización.

comenzando por ra tiporogía de ros tres periódicos escogidos para er trabajo de

campo, se puede observar entre los tres una crara disparidad, ra cual está expresada

en los siguientes cuatro aspectos: 1o) el posicionamiento; 20) el tiraje; 30) ra difusión;

40) la ideología sustentada por el medio.

Habría, por supuesto, argunos otros aspectos de suma importancia a tomar en
cuenta, tales como: aquelos grupos de presión que más infruencia tuv¡eran sobre

cada uno de esos medios (considérense, entre elos: Gobierno de turno, rgresia
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católica, iglesias evangélicas, ejército, cúpula del sector empresarial, opus Dei,

«sociedad civil», sindicatos, etcétera); o la tradición del medio como empresa y

sus vínculos, abiertos o no, con determinados sectores de la sociedad. También

serían tomadas en consideración ---en cuanto vectores de influencia dentro de

cada medio-, las individualidades de quienes los dirigÍan (quienes, muchas veces,

conducen hacia polÍticas basadas en er capricho, er prejuicio y ros estereotipos).

2.3.2 Tipología o perfil de los medios escogidos.

Los medios que se escogieron para reariza¡ el trabajo de campo antes detailado,
podrían ser presentados, para su estudio, en una secuencia que correspondiese a

diferentes factores. Para tales efectos, se debería considerar la importancia del

medio dentro de ra sociedad, su influencia dentro de la opinión púbrica, o er orden

de su aparición cronológica (su mayor o menor longevidad).

En todo caso, la característ¡ca más neutral que podría tomarse en cuenta sería ra

antigüedad o longevidad der med¡o, por ro cual será la que se habrá de utilizar,

tomando en cuenta que, en er año de 2007 «prensa Libre» cumprió56 años, «sr:
glo veintiuno» llegó a ra edad de 1g,y «etperiódico» cerebró sus primeros 11 años.

En consecuencia, se comenzará por el primero.

El matutfno «Prensa Libre» ranzó su primera edición er 20 de agosto de 1951, y

utilizó desde un princip¡o er rema que hasta ra fecha ro disting ue-. «por un periodis-

mo independiente, honrado y digno». Este periódico nació en un período singurar:

los últimos años der decenio de gobiernos surgidos de ra Revorución de 1944, y

haciendo excepción der «Diario de centro América» (iniciadoen agosto de 1ggOs

55 catal¡na Barrios y Banios, Estud¡o H¡stótico del Period¡smo Guatemalteco (Guatemala. Ediciones
Don Quiiore S.A., 1997), p. 171

66



56 Revista «Gerencia», agosto 2o01, pág¡nas 2g136

y en la actualidad perteneciente ar Gobierno) y der vespert¡n o «La Hora» (fundado

en jun¡o de 1920), es el rotativo más antiguo de la prensa guatemalteca.

En la génesis de este medio de comunicación impreso, que ha ilegado a ser er más
poderoso e influyente der país -si bien no es el de mayor tiraje y circuración_,
están inscritos cinco nombres muy importantes dentro der peíodismo de Guatemara:

lsidoro Zarco Arfasa, pedro Julio García Manzo, Arvaro contreras Vérez, sarvador
Girón collier, Arfonso Rodríguez Muñoz y Mario sandovar Figueroa. De todos eilos,
el último de ros mencionados es er único que sobrevive. En un principio, pRElvsA

L/ARE contó con er esfuezo de 17 empreados, aunque en ra actualidad cuenta con
más de 500 de pranta, además de otras cuatro mir personas que están vincuradas
de diferentes maneras 

-voceadores y mayoristas, entre otros- de una manera
indirecta pero regular y seguras.

En el presente «Prensa Libre» ha ilegado a ser er rotativo con mayor captación
publicitaria, mayor peso comerciar y mayor influencia editoriar dentro de Guatemara.

cabeza de un grupo de medios que además integran el rotativo «Nuestro Diario»,
el semanario « Et euetzalteco¡», la imprenta EDTSUR y el canal de cable
«Guatevisión»' «prensa Libre» ha [egado a superar ra banera de ros 130 mir ejem-
plares diarios y es er único de ros tres medios que se utirizaron para trabajo de
c¿¡mpo que tiene difusión completa a nivel nacional.

En cuanto a su posición ideorógica, puede definirse como ambigua: no defiende
ab¡ertamente ni ros conceptos de ra derecha, ni ros der neoriberarismo, ni ros de ra

izquierda Por lo generar' pretende mantenerse equidistante e imparciar, y ro ha
conseguido durante rargos períodos, sarvo ra presidencia deArfonso portiilo (2000/
2004), cuando se definió como opositor ar régimen, ro cuar muy posibremente su-
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ced¡ó a partir de un ¡ncidente ocunido al principio de aquel Gobierno: la abrupta

cancelación del programa televisivo r-MAS DE NocHE, que producía y conducía

quien era, por entonces, uno de los propietarios de «prensa Libre» -er periodista

José Eduardo Zarco-, a través del canal l3 de la televisión abierta, propiedad del

empresario mexicano Ángel González, estrechamente vinculado con el régimen

portillistat. En cuanto al rarget Group de «prensa Libre», obedeea un abanico

bastante más amprio (menos homogéneo) que er de ros otros dos periódicos esco-

gidos para la muestra: está integrado por lo que ros mercadórogos y pubricistas

denominan clases A, B y c.

«siglo veintiunor», segundo de la muestra, se publico inicialmente hacia finales de

1989, tras una abortada transformac¡ón del semanario «siete Días» (dirigido por

Gonzalo Manoquín) en cotidiano. con ese problema también estuvo vincurado er

empresario mexicano Angel González (dueño, entonces, de los canares 3 y 7 de

televisión), quien ventilaba en los tribunales de justicia varios juicios contra

Manoquín, relacionados con el desaparecido noticiero televisivo «siete Días».

Frente a tal situación, Marroquín sarió de escena y el diario pasó a llamarse «srg/o

veintiuno» y a ser dirigido por er ingeniero Jose Rubén Zamora Marroquín (primo

del director de «siete Dias»). para el financiamiento de «siglo veintiuno» contribu-
yeron algunos grupos ¡mportantes del empresariado guatemalteco. se puede men-

cionar, entre los mismos, a Emboteiladora La Mariposa (pEpst coLA) y er Grupo

Novella (CEMENTOS PROCRESO).

Asimismo, desde un principio este matutino pretendió erigirse en un portavoz de

ciertas ideologías o grupos de presión muy fuertes en Guatemara. uno de eilos ha

57 La clausura der programa per¡odístico telev¡s¡vo r-MÁ s DE NocHE,a pr'ncipios de febrero de 2000,
fue el primer gran escándaro der Gobiemo der rRG, y también en er primer ataque directo de éste
conlra la prensa ¡ndepend¡ente.
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sido la organizac¡ón fundamentalista católica opus DEl. otro grupo de presión muy

importante detrás del quehacer de este d¡ario ha sido el que promueve la ideología

«liberal» (en realidad, se le debe traducir mucho más correctamente como
«neoliberal»), un aspecto que ha sido públicamente reconocido por el ingeniero

Lionel roriello Nájera, quien en 1996 sustituyó a zamora Marroquín en la conduc-

ción del periódico. Al respecto, léase el siguiente párrafo que a cont¡nuac¡ón se

transcribe textualmente:

«...Pero en 1989, fras /a perestroika y elGlasnost tras el de_

rrumbe del muro y frente a la inminencia del proceso de paz local,

Guatemala experimentaba, amo el resto det mundo, una evidente

revaluación del viejo expeimento liberal. Ahí vimos un pequeño res_

quicio, entreabieño a todo un universo de posibitidades. Hacer avan_

zardía a día la agenda auténticamente tiberat era un ejercicio inédito

en Guatemala, pero a nuestro juicio, conditio sine qua non para em_

pezar affancamos de ese endémico predicamento de país subdesa_

rrollado, de sociedad pennanente y dramáticamente atribulada».*

s Parte de un artícuro titurado E^/ EL ,MBRAL DEL NUEV, srcLo, que s¡rv¡ó como presentac¡ón y
preámbulo para un suplemento titulado D/Ez Años. s/GLo VEtNrtuNo, pubricado en marzo de 2ooo.
5e Se puede corroborar la declaración pública de estos hechos, con la edición de «sig/o veintiuno»
(miércoles 1217l2oo0), en el reportaje t¡tu lado: coRpoRActóN DE NorclAs sEREE srRucruRA.
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Las restructuraciones de «sigto veintiuno)) no quedaron ailí. De tar forma, en er

mes de junio del año 2000 entraron en una «arianza regionar» (nuevo eufemismo,
por «venta encubierta») con er grupo «La Nación» de costa Rica, er cual asumió

rápidamente el contror no sóro der medio mencionado, sino también der otro diario
producido por Corporación de Noticias: «Al Día»ss .



Este hecho tuvo, como es rógico, repercusión en argunas corumnas de opinión
publicadas por ra prensa de Guatemara- pueden citarse como ejempros ras pubri-

cadas por Mar¡o Antonio Sandoval y Gustavo Berganzas.

«La Nación» de costa Rica deregó a dos procónsures 
-Luciano cisneros y

Guillermo Femández-, quienes tomaron con firmeza er contror der periódico, des-
pidieron en un mes a lg2 empfeados y rediseña ¡on «sigro veintiuno» a fin de
convertirlo en un medio altamente informativo, para ¡ncrementar ventas.

sin embargo, las enormes pérdidas que habÍan ilevado a ros propietar¡os guate-
maltecos a vender en jun¡o der 2ooo, no se atenuaron en mayor mecrida. Mas ro

que sí se atenuó fue ra circuración der diario, que pasó de un promedio de so,ooo
ejemplares para principios de 2ooo, hasta apenas 21,000 en el trimestre de abril a
junio de 2002 (contra l r 6,000 de « prensa Libre» y 26,600 de «erpeiódico» res-
pectivamente), según ra empresa auditora verified61. Ar mismo tiempo, « sigro vein_
tiuno» se convirtió en er vocero más señarado de ras opiniones provenientes der
campo neoliberal y del terreno del fundamentalismo católico.

El tercer y último diario de ra muestra es «etpeiódico». Este rotativo comenzó a
circular el 6 de noviembre de 1 996, Este medio fue creado por Jose Rubén Zamora,
después de su sarida de «srg/o veintiuno», y desde er princípio debió afrontar
serios problemas financieros. La ideorogía de «etperiódico» -a diferencia de ras
de los otros dos diarios eregidos-, siempre ha oscirado desde er centro hasta ra
izquierda, sin por eilo perder sus razos con ros diferentes grupos de presión,
pr¡ncipalmente la cúpula del sector empresarial organizado.

tr La primera de esas columnas, de Mar¡oAnton¡o Sandoval, se publicó en «prersa L/óre» (lunes
17n2000, página r2), bajo ertíturo de L4 /vAc/órv ENTRAA ¿A pRENsA NActoNAL.La coruma porGustavo
Berganza se pubr¡có en «erperiódico» ()ueves 4r1t2oo1 , página i r ), y se t¡turó L/ c'/s/s DEL s/G¿o.61 Gustavo Berganza, La sociedad guatemarteca a travésde sus discursos (Guatemara. Asociación
de Désarollo, Organización, Servicios y Estudios Socioculturales, 2002), p. 65.
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2.3.3 Técnicas, instrumentos y sujetos de investígación

una vez que quedó definido er método específico para el presente trabajo y fueron
escogidos aquelros medios sobre ros cuares habrÍa de trabajarse, hubo que derimi-
tar con prec¡sión el trabajo de campo que se debía desarrollar.

Este trabajo de campo debería apoyarse en unas técnicas que fuesen ras propias

del métido a utirizar. Ar mismo tiempo, debían apricarse para er desanoilo de ras

mismas determinados instrumentos, y tendrían que especificarse muy craramente
quiénes habrían de ser los sujetos específicos de la investigación.

a Los instrumentos que se utirizarían serían ros siguientes: 10) ros medios escritos,
(tomandos como ¡nstrumentos en sÍ mismos); 20) entrevistas, 30) cuestionarios, 40)

observación empírica; 40) razonamiento deductivo; 50) razonamiento inductivo; 60)

los diferentes erementos necesaríos de software y de Hardware para ser aprica-
dos tanto a la recogida y acopio de datos, como ra presentación finar der trabajo.
I Los sujetos de ra invesilgación, serían a su vez ros s¡gu¡entes: 1o) periodistas de
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También, a diferencia de ros otros dos, «etpeiódico¡r se ha enfocado en desarroilar
un periodismo con sesgo más originar, principarmente en cuanto tiene que ver con
el de carácter ¡nvestigativo. sin embargo, a pesar de todos los esfuezos rearizados

-incluída una arianza estratégica con ros dueños de «prensa Libre», por un par

de años-, este med¡o no ha podido despegaren cuanto tiene que vercon er tiraje,
el cual durante los úrtimos años ha permanecido muy cercano ar de «srg/o veintiuno»
(si bien en la actuaridad está un poco por encima), pero ar mismo tiempo muy
alejado del que liene «prensa Libre».

El rarget Group ar que va dirigido «erperiódico» está formado por crases A, B y +6.

Eso significa que apunta hacia una franja más excrusiva que sus dos compet¡dores.

sin embargo, su circuración se remite sóro a ra capitar y municipios aredaños.



diversos medios, entrev¡stados; miembros de ra comunidad periodística y acadé-
mica que pudiesen aportar experiencias u observaciones vincuradas con la hipóte-

sis del trabajo; 30) nuevamente, ros tres medios de comunicación elegidos para er

trabajo de campo; 40) ra propia hipótesis u objetivo de investigación der trabajo.

una vez determinado con clar¡dad todo lo anterior, se llegaría a desarrollar el tra-
bajo de campo' er cuar iba a estar conformado por varios pasos fundamentares, ros

cuales se enumeran y detallan a renglón seguido:

1o) Como primer paso, se delimitó claramente el trabajo de campo a

realizar, fijándose para la elección y recolección del material de

muestreo, la completa extensión del año 2001.

20) El segundo paso consistió en ra tarea -diaria- de seree¡ionar

los tres principales titulares de portada de cada uno de los diarios

señalados, y hacerlo durante los 365 días del año indicado. para

realizar tal trabajo se decidió escoger a los titulares de portada no
por su importancia o valor intrínsecos, sino en base a la posición y

destaque recibidos dentro de las respectivas primeras planas de los

periódicos. Se tomaron en cuenta, entonces: efensión del titular en

centímetros/columna o pulgadas/columna; ubicación específica den_

tro de la página; cantidad de elementos gráficos y tipográfcos inte_

grados; tamaño en la letra del título; énfasis en la redacc¡ón; diferen_

tes y a veces sumamente sutiles elementos de semántica, etcétera.

30) El tercer paso fue la recolección fís¡ca de todos los titulares esco-
gidos. Para llevarlo a cabo, debÍan recolectar en forma sistemática y

ordenadamente, las portadas de los tres periódicos referidos. Éste

era un trabajo físico/hemerográfico, puesto que tenía como objeto

separar en tres cuerpos o colecciones, todos los titulares de portada

publicados en 2001 por cada uno de los tres diarios seleccionados, y
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tenerlos a disposición, no sólo para proceder a transcribir t¡tulares,

sino también como apoyo y soporte para cualquier duda que se pu_

diese generar a posteriori (tanto por pañe del autor de este trabajo,

como de los académlcos encargados de la dirección, supervisión,

revisión y análisis de la tesis). Se hacía evidente, empero, que con

esta recopilación física de primeras planas de los tres periódicos no

se podía contar más que como material para apoyo y verificación. A
partir de allí, vendría una etapa más avanzada y compleja, que con_

sistiría en la transcripción del material escogido.

40) El paso principal dentro de la recolección del material escogido
para la tesis consistió en un escrupuloso proceso de transcripción de

todos los titulares de portada y su traslado a documentos en el pro_

grama WORD. Esta nueva etapa planteaba, por supuesto, una serie

de problemas de no poca ¡mportancia. El primero de ellos, la necesi_

dad imperiosa de arcanzar una rigurosa textuaridad de ro transcrito.

Este requisito traía consigo, a su vez, la obligación de incluir en la
transcripción cuantos errores pudiesen ser detectados en los textos

originales. Ciertamente, se corría con ello el peligro de que, una vez

terminado y presentado el trabajo, los mencionados errores pudie_

sen ser acreditados no a los medios respectivos, sino al propio autor

de la tes¡s. Por lo tanto, en todo cuanto se vinculaba con ese particu-

lar aspecto se tomó como norma señalar claramente dichos errores,
poniendo a continuación de cada uno de ellos la palabra Stc entre
paréntes¡s (Stc). Sin embargo, la transcripción debÍa también tomar

en cuenta los elementos tipográficos y la ubicación de cada uno de

ellos dentro de un mismo titular. Considérese, a tal respecto, que los

titulares de portada más complejos pueden llegar a incluir diferentes
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elementos gráf¡cos y tipográf¡cos, entre los cuales se pueden seña_

lar los siguientes: los antetítulos (o colgados); el título propiamente

dicho; los subtítulos; los pies de foto; las fotos; etcétera.

50) La transcripción de los titulares principales de portada de los pe_

riódicos «Prensa Libre», «Sigto Veintiuno» y «etperiódico.n se hizo

de acuerdo con el siguiente método:

l) cada titular se transcribió completamente;

B) se respetó escrupulosamente el estilo de altas o de altas y bajas,

según lo hubiera;

c) se respetó también con escrúpuro tanto er orden como ra corocación

tipográfica de las partes, tales como los antetítulos o colgados, los

subtítulos y los pies de fotos.

60) El paso siguiente fue ra ubicación de todo er materiar transcrito

dentro de los documentos de Sofrware más idóneos. En este caso y

teniendo en cuenta que el trabajo se haría siempre en computadoras

Macintosh, se recunió a la transcripción en documentos de woRD

5.1, el cual serviría tanto para transcripción gradual como para acu_

mulación paulatina del material --{ue se discriminaba A) por medio

específico y B) por mes del año-, y los consiguientes back_ups. para

el montaje final se escogió el programa PAGE MAKER 7.

70) En cuanto ar materiar recogido de los diarios, cada noticia debió

ser incluida entre las s¡guientes once categorías informat¡vas:

1) Noticias nacionales.

2) Noticias potíticas.

3) Noticias gubernamentales.

4) Noticias municipales.
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5) Not¡cias pol¡ciales.

6) Noticias económicas.

7) Noticias internacionales.

8) Noticias departamentales.

9) Noticias deportivas.

10) Noticias de cultura y espectáculos.

11) Noticias de trivia.

Esta última categoría, de Trivia, tal vez pueda sugerir en primera

instancia una idea engañosa, principalmene teniendo en cuenta Ia

etimología der neorogismo. Mas no se trata de noticias de trivia

propiamente dichas 
-features o entretenimiento_, sino, más que

nada, de todas aquellas noticias que no encontrarían cabida
plenamente justificada en ninguna de las otras diez categorías

anteriormente enumeradas. He aquí que, principalmente, lo que

definimos a efectos de este trabajo como trivia incluye más que nada

las noticias de lnterés Humano.

80) La transcripción y recolección de datos los primarios para la tes¡s

---o sea, el trabajo de campo propiamente dicho_, se culminó en el

mes de febrero del año 2002.

90) Sin embargo, el plan de trabajo también contemplaba entrevistar

a los tres directores de los diarios escogidos, lo cual se llevó a cabo

s¡empre dentro de los plazos previstos para ello.

l0o) Los datos empíricos recabados a través del trabajo de campo,

fueron sometidos a un análisis teórico-categorial.

11o) Una vez que estuvo todo el mater¡al transcrito y pasado a los

respectivos documentos en WoRD 5.1, se procedió a trasladarlo a
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documentos también respectívos de PAGE MAKER, en los cuales se
trabajó siguiendo ras pautas de diseño y d¡agramac¡ón estabrecidas
por la Universidad panamericana en su manual de presentación de
trabajos académicos. Con todo ese volumen de mater¡al obtenido a
través del trabajo de campo se estructuraron doce capítulos, cada
uno de ellos correspond¡ente a un mes der año 2001. La estructura
escogida para cada uno de los capítulos era fa siguiente: se
comenzaba con una introducción, se proseguía con el desarollo de
los titulares de prensa de los tres periódicos en su orden cronológico,
y se culminaba @n una serie de cuadros estadísticos. En estos últimos
se recogía y clasificaba la información siguiente:

A) Los porcentajes correspondientes a ras diferentes categorías
noticiosas dentro del flujo noticioso de cada mes en particular. para

ello, se utilizaron once categorías informativas diferentes.

a) Se establecían aquellos vectores de confl¡cto con el Gobierno que
se fueran detectando en todo el referido material informativo.

120) Tamb¡én se desanolló un análisis de casos arquetÍpicos sobre
titulares de portada principales (incluyendo las respect¡vas fuentes
informativas), en una proporción de dos por cada mes de 2001.
'l30) En el curso de ese trabajo, se pudieron recabar las siguientes
observaciones técnicas:

A) Que durante 2001 el uso de las comillas ha sido completamente
irregular en cuanto refiere a « prensa Libre», lanto en los t¡tulares
como en los subtitulares y los colgados, donde han usado en forma
indiscriminada 

-sin orden- tanto las comillas simples (, ,), como las
comillas dobres (" ") y de esa manera, escrupurosamente riterar, se
las ha transcrito en este trabajo.
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a) Que también en los titulares de portada de «prensa Libre», la

sigla que conesponde a Estados Unidos (e, E. u. U.) se ha escrito,

textualmente así: EEUU. En ocasiones, también se ha escrito como

eua, sustituyendo a: Estados Unidos de América.

C) Que en el matutino «prensa Libre», el uso de los guiones ha sido

también irregular. Unas veces se utilizó el guión pequeño ( _ ), y en

otras ocasiones se ha utilizado el guión grande o largo ( _ ), y todos

esos cambios también han sido respetados escrupulosamente en la

transcripción que estuvo dest¡nada a este trabajo.

D) Se pudo tamb¡én detectar que ex¡stía una cierta confusión en

diagramación, en tipografía, en conceptos generales y en textos de

apoyo (común sobre todo en el rotativo «Siglo Veintiuno»), la cual

hizo el trabajo más difícil y complicado de lo que hubiera deb¡do ser.

E) En muchas ocasiones se ha comprobado que los principales

titulares de portada, en cualesquiera de los tres periódicos elegidos,

se han asignado a unas noticias irrelevantes o de muy poco peso

real, y que, al mismo tiempo y en forma paralela, se han dejado de

lado o se han pasado por alto (para esos mismos titulares de portada)

otras noticias que resultaban mucho más trascendentes.

r) Se debe resaltar la importancia superlativa que ha tenido el material

gráfico (principalmente fotos, pero en argunas ocasiones tamb¡én otros

apoyos de similar índole, tales como retratos, d¡bujos o gráficas),

como parte integrada con los titulares de portada reseñados, con lo

cual se ha ido sustituyendo a los más tradicionales y conservadores

títulos de texto. Este fenómeno se debe tanto a Ia competencia

existente entre los diferentes medios impresos, como a que éstos

mantienen ante los denominados medios audiovisuales (televisión
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abierta, televisión por cable o W digital).

G) Que en el matutino «Srg/o Veintiuno» muy a menudo se confundían

-para ser más precisos, se entremezclaban confusamente_ los

principales componentes de los titulares principales: las fotos con los

demás elementos.

H) Que los tres diarios analizados, tanto «prensa Libre» como

«elPeriódia» y «Siglo Veintiuno», difirieron en dar la cifra exacta de

los fugados del penal de alta seguridad (mes de junio de 2OO1), lo

cual hicieron durante varios días sucesivos.

l) Que en el caso específico de « etperiódlco» se tuvo que respetar la

tefualidad de su nombre (comienza con minúsculas).

14o) Para complementar todo lo anterior, se deb¡ó reunir, clasificar y

analiza¡ una considerable cantidad de información bibliográfica.

I 50) Tras someter a observación y análisis todo el material del trabajo

de campo, y después de confrontarlo y compararlo con el material

obtenido de las diferentes fuetnes bibliográficas, se llegó a la
conclusión de que se estaba frente a la presencia de un novísimo

género periodístico 
-que forma parte de los llamados Géneros

lnformativos-, al cual se dec¡d¡ó baut¡zar con el nombre que pareció

más apropiado: titular noticia.

2.4 FUENTES DE INFORMACIÓN

2,4.'l Defe¡entes fuentes utilizadas

Para desarrollar el presente trabajo de tesis, se hizo necesario recurrir a fuentes

de muy diversa índore, cada una de ras cuales presentaba unas caracterÍsticas
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muy diferentes, al mismo tiempo que tanto aspectos favorables como negativos

Se puede hablar, entonces, de cinco fuentes principales, las cuales fueron:

1 
o) FUENTES HEMEROGRAFTCAS.

20) FUENTES BtBLIOGRÁF|CAS.

30) ENTREVISTAS CON PERSONALIDADES DEL MEDIO PERIODíSICO

40) EXpERtENC|A PERSONAL EN EL MEDTO pERtODfSrco.

59 FUENTES Dtc|TALES.

2.4.1.1 Las fuentes hemerográficas

El uso de las fuentes hemerográficas tuvo dos etapas claramente diferrenciadas.

La primera etapa, consistió en er trabajo de campo que originarmente se había
planteado para esta tesis, que consistió en seleccionar los tres principales t¡tulares

de portada aparecidos en cada uno de ros tres cotidianos escogidos, durante ros

365 días del año 2001 . Después de seleccionarlos, había que transcribirros texual
y escrupulosamente en documento wono y, además, había que guardar y crasificar

(no sólo las primeras planas, sino todo el resto de los periódicos) como respardo

documental. Ése fue un trabajo s¡stemático, que ya ha sido descrito anterrormente

con detarre y que duró todo er año 2001 y ros primeros meses der año siguiente.

La segunda y no menos importante, cons¡stió en la recopilac¡ón de material

hemerográfico de apoyo para los diferentes capítulos de esa tesis.

A diferencia de la etapa anterior (cuando todo el material a tener en cuenta estaba

restringido a los diarios «pre nsa Libre», « elpeiódico» y « sigto veintiuno» publicados

entreel lodeeneroyer 31 de d¡ciembre der año2001), esta vez se recurrió no sóro

a las mencionadas, sino también a muy diferentes pubricaciones (diarios,

semanarios, revistas), que fueron publicadas desde antes de 2001 hasta la fecha.
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2.4.1 .3 Las entrevistas con perconaridades del medio periodístico

En primera instancia, se entrevistó a los tres d¡rectores de los diarios escogidos:

se trataba de los periodistas Gonzalo Marroquín, en representación de «prensa

Lóre.»; Guillermo Femández, por parte de « srg/o veintiuno»; y Juan Luis Font, en

lo referente a «elPeriódico». Las tres entrevistas se llevaron a cabo en t¡empo y

forma, entre ros meses de mazo y octubre de 2002, y se constituyeron en un

valioso material de apoyo para esta tesis. pero, además, se entevistó a otros

importantes periodistas der medio nacional, a todos ros cuares se res planteó ra

hipótesis y se les solicitó opinión o más bien dictamen profesional a tal respecto
(también se les intenogó oon referencia a diversos temas de la actividad profesionar,

pr¡ncipalmente todo aqueilo vincurado con el género periodístico noticia). Entre los
periodistas mencionados estuvíeron oscar cremente Marroquín (presidente de

«La Hora»); MarioAntonio sandovar (presidente de «Guatevisión» y vicepresidente

de «Prensa Libre»); Rodorfo Móbir (director de «Nuestro Diaio»);Jorge Mazariegos
y Tulio Juárez (subdirectores de «/Vuestro Diaio»).

Entre las ventajas obtenidas de esta vía directa y personarizada, figura ra enorme

experiencia profesionarde todos ros mencionados, experiencia que resurta de mayor
valor, todavía, por estar referida ar medio periodístico guatemarteco, sobre er cuar

existe tan escasa bibliografía.

2.4.1.4 La experiencia personat como fuente

La experiencia personal en el medio periodístico. Muy posiblemente, mi experiencia

como periodista de diversos med¡os 
-desarrollada desde el año de 1975 hasta ra

fecha-, haya sido una de las fuentes principares para este estudio, cuando menos
en un sentido: er de haber obrado como catarizador para er uso, evaruación y manejo
de las fuentes restantes. Esa experiencia personar en medios periodísticos, tiene
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tres vertientes principares, ras cuares son: ros medios impresos, ros medios

televisivos y (más recientemente) los medios digitales.

a La experiencia en medios impresos incruye ros siguientes: 19g3/gs. crítico
cinematográfico y literario del «semanario Hebreo», de la ciudad de Montevideo.

1984. Reportero, corumnista, crítico y editoriarista der periódico semanar «Nueva

República», de la ciudad de Montevideo, uruguay. 198s/g6. corresponsar de prensa,

para el área centroamericana, del diario «El país», de la ciudad de Montevideo.

1985/86: Periodista der «Diario de centro Améica», de la ciudad de Guatemala.

1986: Director del supremento «Tzorkin», der «Diaio de centro América», de ra
ciudad de Guatemara. 1985/86. Redactor y corumnista en ra sección curtura y
Espectáculos de diario «Er Gráfico», de la ciudad de Guatemara. i985/gB. Jefe de
Redacción y editor de ra revista «Mabat», pubricación bimensuar editada por ra
comunidad Judía de Guatemala. 1987/96: crítico especiarizado, columnista, director

de la sección curturar y miembro der consejo Editoriar de ra revista semanar
«cronica», de ra ciudad de Guatemara. 1989/93. Director Ejecutivo y Gerente de ra

revista de cable, terevisión y especrácuros «reverama» de ra ciudad de Guatemara.
'1991/93. Director de ra revista de cabre y terevisión «Tete crónica», que se editó
como suplemento especial de la revista «Crónica», de la ciudad de Guatemala.
1996/97: columnista y director de suprementos der diario «sigto veintiuno», de ra

ciudad de Guatemara. 1997t98: Editorde ra revista «Hidica»,de raAutoridad para

el Manejo sustentabre de ra cuenca der Lago deAmatiflán (AMSA), de Guatemara.

1999/2008: Editor de la revista especializada «obras»,de la ciudad de Guatemala.

200112008: Editor de la revista especializada «Energía & Minería»,de ra ciudad de
Guatemala. 2007 t2o01: Editor de ra revista «Excerencia Empresaial». 20061200g:

Redactor y columnista de la revista mensual «Esfe pais».

t La experiencia en medios terevisivos, es la que se detafla a conrinuación: 197s.

Reportero del programa terevisivo periodístico «Domingos en Famiria», canar 12,
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ciudad de Montevideo. 197s178. Reportero, locuto¡ presentador y entrevistador

del noticiero diario <<operación tJruguay>> y de la revista sabatina (5 horas de emisión)

homónima, en el canal 5 de la ciudad de Montevideo . 1g7 st77: productor y redactor

para el programa televisivo semanal «Grandes temas nacionales», en el canal 5

de la ciudad de Montev¡deo. i98o/Bl. Director, productor y conductor del largo

periodístico sabatino «Teverama 80», en el canal 5, de la ciudad de Montevideo.

1982. Reportero del programa periodístico <<porque hoy es Sábado», en el canal

4, de la ciudad de Montevideo. 1986/87. productor de la sección cultural del noticiero

televisivo « slefe Dias», que transmitÍa el canal 7, de la ciudad de Guatemala.

1987/89: subdirector y programador de «Kaminal rv», sl p¡i¡s¡ canal de cable

producido en Guatemala (empresa «comtech»), de la ciudad de Guatemala. 19gg/

89: Director y Productor del noticiero «Realidades», en el canal «Kaminat Tv», de

la ciudad de Guatemala.

a La exper¡encia en medios digitales refiere a los que siguen. 20061200g: columnista

del semanario <<lnforme lJruguay>>, de la ciudad de Montevideo. 2006/200g: Titular

del weblog <<FemandoPrnlosNews»,enel sitio Btogspot.20061200g:presidente

del consejo Editorial del diario <<La opinión>>, de la ciudad de Guatemala. 2007/

2008: Editor del periódico «Top Ontine Guatemala».

2.4.1.5 Las fuentes d¡gitales

En una época donde ras «carreteras de ra lnformación» propuestas por er

v¡cepresidente de Estados unidos Al Gore, se han convertido en una realidad; y

ten¡endo en cuenta que ya la red lntemet alcanza a cubrir, a escala mundial, cientos

de millones de participantes y usuarios, se hacía poco menos que imposible no

recunir a lass fuentes digitales para un efectivo apoyo a este trabajo.

En consecuencia, para completar las demás fuentes se hizo necesario recurrir a
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las de carácter digital, que fueron utilizadas en numerosas ocasiones, si bien

tomando en cada una de ellas las precauciones necesarias a que tal medio obliga.

Esto se dbió a que las fuentes digitales presentan un problema de imprecisión que

es mucho peor, todavía, que er que pudiera atribuírse a ras fuentes personales

circunstanc¡ales. En la práctica, y pese a que existen en lnternet cantidades casi

il¡m¡tadas de material sobre todos los temas imaginables, cualquier investigación

seria demostrará que la mayorÍa de ellas encierra un alto porcentaje de error,

equivocaciones, tergiversaciones, falsedades y peligrosas generalizaciones.como

ejemplo de ello, pondremos ra fuente informativa más importante de lnternet, esa

enciclopedia abierta a la cual han denominado wKtpEDtA.

Ésta es una enciclopedia que carece de autor conocido o sello editorial: una creación

posmoderna que fluctúa a través de la red, irrestricta y más que todo gratuita y

disponible en un centenar de idiomas, con un banco editoriar compuesto por más

de dos millones de artículos. Esta asombrosa creación del intelecto contemporáneo

nació por la iniciativa de un hombre y gracias al trabajo voluntario realizado por

millares de personas en todo el mundo.

La génesis de wtKtpEDtA aranca en 1 999, cuando con apenas 33 años, el ciudadano

Jimmy \Ahles decidió crear una enciclopedia para la red. \Ahles manejó su creación

influido por una filosofía de colaboración de la comunidad de software libre: gente

de todo el planeta que, de alguna manera, estuviese conectada al mundo de la

computación y al creciente desanollo de Ia red. Todos trabajando en forma voluntaria,

si bien en base a unas ideas comunes.

El sistema paru w«pEDrAfue er siguiente: \Ahres comenzó a trabajar junto a Larry

sanger y establecieron un filtro para los aspirantes a publicar artículos. Estos debían

presentarse de manera formal y salvar un proceso de aprobación. Después de

aquello, cada artículo era revisado y editado por un profesional en la mater¡a que

se estuviera tratando. En total, se debía pasar por una serie de controles estrictos
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para ver un artículo publicado en wtKtpEDlA.

Tras dos años, los editores tenían apenas una docena de artículos, pero habían

gastado bastante dinero en el proceso. por ello, en enero de 2001 wales cambió

su método inicial y eliminó las barreras

para que los voluntarios pudiesen partic¡par. Ese día se inauguró oficialmente la

wKtpEDtA-nue antes se denominaba NU1ED|A- en la dirección www.wikipedia.org,

operando con el software libre wiki. A partir de aquel momento, tan sólo un par de

principios básicos guió el trabajo: todo el que quisiera podía escribir un artículo, y

cualquiera que viniese detrás podía mejorarlo, corregirlo o aumentarlo.

Para setiembre de 2004, la wKtpEDtA festejó su primer millón de artículos. ya

entonces disponía de unos diez mil editores activos y el material se hallaba

disponible en más de 10s idiomas. un año después, en setiembre de 2005, la

wKlpEDtA sobrepasó los dos millones de artículos.

Ahora, los autores de wKrpEDrA mencionan un «libro de ensayos» publicado por

Herbert George wells y titulado «El cerebro del mundo».. . Táles afirmaciones, que

figuran en la m¡sma wKtpEDtA cuando expresa sus propios orÍgenes, son inexactas.

H. G. wells, autor de «La máquina det tiempo», «La isla de! doctor Moreau>>, «El

hombre invisible», «El país de /os crbgos», «Et primer hombrc en la Luna»», <<La

guerra de los mundos» , «Historia det Mundo» y ensayos co mo <<Del 42 al 44>> o «El

destino del Homo saplens», jamás escribió el librito mencionado, pues no está

registrado ni por título ni por fecha en ninguna cronología seria de sus obras .

He aquí, entonces, eltalón deAquiles de la wtKrpEDtA, imprecisión, inconsistencia,

inexactitud, ausencia de veracidad. un asunto que ya ha sido menc¡onado por

intelectuales de la talla de Umberto Eco o Mario Vargas Llosa.

Ese es el producto de la incursión en wKrpEDrA de una legión de improvisados,

tanto en lo académico como en lo intelectual. pero he ahí una de las características

más llamativas de la web: la confusa fusión de un cúmulo de gente inteligente y
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ser¡a junto a una falange de improvisados y hasta desquiciados. Una caja de

Pandora. Y aunque la propia Wkipedia declare que, «...debrdo a la diversidad y

número de paftic¡pantes e ideologías, provenientes de todas pañes del mundo, se

construyen los afticulos de la forma más exhaustiva posible», la verdad es que por

tamaño volumen de material -a estas alturas tal vez tres millones de artículos-,

se podría filtrar una considerable cantidad de imprecisiones y falacias.

El ejemplo de wtKtpEDtAse puede extender a muchos otros sitios importantes de la

Red, y es en vista de ello que toda vez que se pretenda utilizar lnternet como

fuente, se deberá contar con el suficiente conoc¡miento previo del tema elegido

como para evaluar si la información allí presente es exacta y válida, o no lo es. En

cuanto tiene que ver con esta tes¡s, existen numerosas fuentes digitales que fueron

consultadas e incluidas, tras ser verificadas cu¡dadosamente.

+
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Conclusiones.

Se puede concluir, razonablemente, que en determinadas circunstancias los

principales titulares de portada de los periódicos diarios de información general

con formato tabloide o compacto se pueden convert¡r -al conflu¡r para ello

especiales factores- en un nuevo género per¡odíst¡co, al cual se ha denominado,

en una primera instancia, con el nombre de «titular-noticia».

Corresponderá a continuación, la tarea de desarrollar los pasos siguientes, que

habrán de ser: 1o) el marco de sustentación teór¡ca; 20) el cuerpo principal de esta

tesis de doctorado; 30) la presentación de resultados, Ias conclusiones, la bibliografía

utilizada, los anexos, gráficas y demás material incluido.
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3
LA COMUNICACIÓN

La comunicación ha sido un fenómeno fundamental dentro de la evolución del

género humano. Aunque sean muchos los elementos que se señalen para expli-

ca¡ de manera satisfactoria, lo esencial de la condición humana y el dominio que

el hombre ha establecido sobre el planeta, no puede cabe duda respecto a que la

comunicación es el principal entre todos. Despojado de su capacidad para comu-

nicarse, el hombre no sería otra cosa que uno más entre los grandes primates.

3.1 Comunicación y Comunicaciones

La semántica forma parte del mundo de la comunicación y es un área importante

dentro del estudio científico de la misma. pero la humanidad jamás ha estado

conformada por una combinación de estudiosos, intelectuales y puristas.

Aprox¡madamente el 99 por ciento de la gente se maneja, con referencia a éste o

cualqu¡er otro tema de carácter técnico o científico, tomando como marco de refe-

rencia un conocimiento vulgaP, basado en una confusa colección de aproxima-

ciones, inferencias, improvisaciones e inexactitudes. No sorprenderá, entonces,

que las personas confundan la terminología elemental cuando pretenden aproxi-

marse a los fenómenos de la comunicación.

Es de uso común, por ejemplo, una confusa interpretación de los términos «comu-

nicación» y <<comunicaciones». Para muchos, el segundo término es apenas plural

e En cualquier campo de la actividad humane coexisten dos clases de conocim¡ento: el conoci-
m¡ento científ¡co o técnico y el conoc¡miento vutgar. El primero está reservado a profesionales,
científ¡cos y expertos en la disciplina específica. El segundo alcanza al resto de la humanidad, y se
util¡za casi s¡empre en situaciones desv¡nculadas de le actividad a le cual refiere (Nota del autor).
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del primero. En consecuencia, importa aclarar que mientras la comunicación es el

proceso de comunicarse, las comun¡caciones son todos los medios técnicos em-

pleados para realizar aquel proceso.

Al igual que todos los grandes temas que forman parte del manejo vulgar-trátese

de la existencia de Dios, del Estado, la Religión, el Gobierno, etétera-, el de la

comunicación suele manejarse en base a una apreciable cantidad de inexactitu-

des, lugares comunes y terminologías vacías o gastadas.

Es ya defecto de nuestra civilización contemporánea manejar una serie de abomi-

nables vulgarizaciones que se perpetran, en cada momento, con relación a los

temas más profundos y trascedentes. pero respecto de la comunicación, reconoci-

da como ciencia oficial tan sólo de pocas décadas a esta parte, se han elaborado

muchas definiciones importantes, gran parte formuladas por profesionales de otras

ramas del conocimiento: sociólogos, antropólogos, psicologos o ingenieros.

3.2 Definiciones de Comunicación

una de las definiciones más reconocidas y al mismo tiempo acertadas que han

sido enunciadas sobre comunicación coresponde a Bernard Berelson y Gary A.

Steiner, quienes la formularon de la siguiente manera:

3.1 Definición de Comunicación

«...COMUNICACIóNES IáTRANSMSIóNDEINFORMACTóN, TDEAS,
EMOCIONES, HABIUDADES, ETCETERA, MEDIANTE Sfi\,IBOI,.OS: (I.oS CUA-
LES ESTAN COMPUESTOS POR) PALABRAS, II{AGEI.{ES, CIFRAS, GRAFI.
COS, E'TCÉTERA. ELACTO O PR.OCESO DE LATRANSMISIÓN ES LO QIIA
HABTTUALMENTE SE LLAMA COMUNICACIóN».
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Se aprecia con claridad, el concepto que Berelson y Steiner destacaron como esen-

cial para la comunicación: el de transmisión. El énfasis recae en el acto de transmi-

tir un cúmulo de elementos simbólicos, o sea interactuar a nivel humano y, ade-

más, que ejecutar determinada clase de conducta. Otro aspecto que resalta en

esta definición rad¡ca en la naturaleza intrínseca de la comunicación, a la cual se

define como un acto o proceso. La visión sociologica de estos autores aporta su

impronta a la definición. Ésta es una de las definiciones más élebres para lo el

campo de la Communication Research.

Pero se pueden mencionar muchas otras definiciones acerca del significado de la

comunicación en cuanto fenómeno, y algunas de ellas han resultado extensas.

Como un ejemplo de ello, véase la que Alfred G. Smith enunciara, oportunamente,

con las siguientes palabras:

3.2 Definición de Comunicación
según Alfred G. Smath

I,A COMUNIG{CIÓN HUMANA ES I.]N CONJUNTO SÚTIL E INGEMOSO DE
PROCESOS. SIEMPRE ESTA PREÑADA DE MIL INGREDIENTES _SHiALES,
CÓDIGOS, SIGNIFICADOS_, POR MAS SIMPLE QUE SEA EL MENSAJE O LA
TRANSACCIÓN, IA COMUMCACIóN I{TJMANA ES, ADEMAS, tIN CON'T]NTO
VARIADO DE TR,OCESOS. PUEDE ESCOGM. ENTRE CIEN MEDIOS DIFEREN-
TES: PAIáBRAS, GESTOS OTARIEIAS PERFORADAS, CONVERSACIONES IN-
TIMAS O MEDIO§ DE COMI]NICACIÓN DE MASAS Y AUDITORIOS MUNDI,A-
LES... STEMPREQUELAGENTETNTER,ACTúA, SECOMT.TNICA... CUANDO r,AS
PET.SONAS SE CONTROIAN RECÍPR,OCAMENTE, I,O HACEN EN PR,IMER LU.
GAR MEDIANTE I..A, COMI'NICACIÓN...

9l

Fuente: « Comm unication and Culfu¡e», New York (1966).



Con esta definición, Smith pretendió resaltar el carácter esencialmente complejo

de cualquier acto comunicativo y, asimismo, la confluencia de múltiples factores o

procesos que se presentarán siempre íntimamente integrados. El concepto es im-

portante, porque evade definiciones unigénitas.

Pero el tema de la comunicación es por demás extenso y muchos autores han

contribuido a esclarecer los términos esenciales. Tómese como ejemplo a los re-

cpnocidos autores Peterson, Jensen y Rivers, quienes expresaron esta definición:

3.3 Definición de Comunicación
según Petercon, Jensen y Rivers

«...1,A COMUMCACIóN ES UN HECHO CAPTTAL DE tA FJ(STENCIA
HUMANAY DELPROCESO SOCIAL. ELI.AABARCA T,oS DIFERENTES
MODOS MEDIANTE LOS CUALES UNA PERSONA INFLUTE EN OTRA
O ES INFLI.IIDA POR ELT.A, I-A COMUMCACIÓN ES UN MENSAJERO
DEL PROGRESO SOCIAL. HACE POSIBLE LA INTERACCIÓN EN EL
SENO DE T-A,HI,JMANIDADYPERMITE QUE ELHOMBRE SEAY SIGA
SIENDO UN SER SOCIAIT.

Fuenle'. «The Mass Med,a and Modem Society », New york (j96s).

En principio se podría estar en básico acuerdo con la definición de estos autores.

A todas luces, ella figurar entre las más completas e interesantes que se hayan

planteado sobre el tema hasta este momento.

Es por ello que viene al caso analiza¡ siquiera brevemente, sus elementos funda-

mentales. Descomponiendo los diferentes conceptos de la definición de peterson,

Jensen y R¡vers, se llegará a la conclusión de que la comunicación es:
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Nótese que, entre los siete puntos arriba mencionados, el concepto de «sociedad»

está presente en cuatro, porcentaje del 57 por ciento. La concepción es correcta

porque la comunicación es un fenómeno social que requiere la participación de

siempre más de un individuo y no se puede efectuar sin participación ajena.

Ahora, valdría destacar el hecho siguiente: todas las defin¡ciones de comunicación

incluidas hasta el momento fueron publicadas, por primera vez, en la costa este de

los Estados Unidos, hacia mediados de los años 60.

En aquellos momentos se estaba desarrollando un intenso debate sobre los me-

dios masivos de comunicación (con especial énfasis en los electrónicos, principal-

mente la televisión) y acerca de los mismos fundamentos de la comunicación.

Aquella discusión se encontraba entonces en auge gracias a la poderosa presen-

cia intelectual de quien ha sido, sin lugar a dudas, el máximo exponente teórico en

la materia: el canadiense Marshall Mcluhanú.

Ñ Mershall Mcluhan tomó notor¡edad como teórico al publ¡car en 1951 «Iñe Mechanical Bride»
(La novia mecánica); en 1962 «lhe Gutenberg Galaxy» (la galax¡a Gutenberg); y en 1964
«Understanding Med,a» (Comprendiendo los medios),en las cueles desarrolló sus mejores y más
polémicas ideas, muchas de las cuales siguen todavía en discusión.
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t Un hecho capital de la existencia humana.

o Un componente fundamental para el proceso social.

aAbarca dlferentes modos (se manifiesta de muchas formas).

O Tene lugar cuando una persona influye sobre otra o es influida por ella.

r Posibilita el progreso social.

a Permite interacción entre diferentes grupos y sociedades.

a Permite que el hombre sea -y siga siendo-un ser social.



3.3 Un proceso simbólico

EI proceso de la comunicación está íntimamente vinculado con una capacidad

innata del hombre para crear símbolos, una habilidad que se const¡tuye en una de

las principales que hemos desarrollado. DecÍa Epicteto.. «lo que preocupa at hom-

bre no son /as cosas en si, srno sus particulares op¡niones y fantasías acerca de

e//as. .. »e. Definición absolutamente v¡gente.

Ya en su época, Epicteto y otros filósofos de la ant¡güedad habían comprendido

que el hombre vive sumergido en un ambiente simbólico de su propia creación, el

cual agranda su universo casi hasta el infinito, a diferencia de las especies anima-

les. El poeta francés charles Baudelaire también lo sabía, y baste tener en cuenta

su poema, <<Conespondencias», en el cual expresaba Io que sigue:

« . . .Es la naturaleza templo, de cuyas basas

suben, de tiempo en tiempo, unas confusas yoces,.

pasa, a través de bosgaes de símbolos, et hombre,

al cual aquéllos obse/,van con familiar mirada...».ú

Nada importante ha cambiado, para ra Humanidad, entre ra época de Epicteto y

los tiempos de Baudelaire, ni de entonces hasta ahora. El hombre, un ser pertene-

c¡ente al mundo de la naturaleza, pretende tomar distancia del ReinoAnimal. yesa

irrevocable capac¡dad humana para vivir y desanollarse en un universo simbólico,

ha sido su diferencia principal en relación a los animales.

s Epicteto fue un filósofo gr¡ego de la escuela estoica (60/110 D.c.). su filosofía, plasmade en los
«Dlscursos», se basó en el comportam¡ento humano y los problemas éticos. su exposición filosó-
fico af¡rmaba que el hombre debía vivir de acuerdo con la naturaleza y evitar las pasiones.
s Charles Baudelaire: «Las flores del mal» (Editorial Or¡gen, México D.F. 1983), pág¡na 1S.
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3.4 Sociedad y capacidad comunicativa

Los humanos no son ros únicos seres sociales. También termitas, abejas y hormi-

gas han creado sociedades relativamente complejas. En term¡teros, colmenas u

hormigueros existen actividades especializadas, con marcada jerarquización so-

cial y rigurosa división der trabajo. sin embargo, sóro er hombre es capaz de vivir,

a un mismo tiempo, en una sociedad de acción y una esfera de pensamiento. Esa

dualidad se logró gracias ar manejo de comunicación artamente simbórica, desa-

rrollada al m¡smo tiempo en los planos colectivo y personal.

La capacidad comunicativa humana se traduce en diversas facetas: lenguaje arti-

culado, expresión artistica; mitos y tradiciones; formas rerig¡osas; firosofía; ciencia

y tecnología.. . Todas esas manifestaciones humanas están vincurada entre sí. Nin-
guna existitía sin el aporte de y comunicación de todas las demás.

una sociedad de abejas u hormigas bien podría compararse con un saco de arroz

en el cual cada grano piensa yactúa como «arroz». porel contrario, una sociedad

humana sería un saco der mismo cerear, en donde cada una de sus partes piensa

y actúa como «grano de a¡¡oz».

Tomando en cuenta tares parámetros, se hace necesario redefinir a ra comunica-

ción como «cauce del proceso social», porque ha sido y sigue siendo el mejor

instrumento para estabilizar y modificar a las sociedades.

Al mismo tiempo, la comunicación se presenta como única vÍa que permite trans-

mitir la herencia cultural y el acervo de conocimientos en el ámbito cualquier socie-
dad, desde una a otra generación.

Queda claro que ese proceso no ha tenido, en épocas pretéritas, ra dinámica o
movilidad que le caracteriza hoy. pero se sintetiza en er hecho de que gracias a ra
comunicación, el hombre ha acumulado conocim¡entos sobre sí mismo y el entor-

no y que, ar mismo tiempo, ha producido tecnorogías de vanguardia que re han

facilitado la conquista del mundo que habita.
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3.5 El Paradigma de Lasswell

En 1948, cuando el estudio de la comunicación como ciencia estaba casi en sus

inicios y dependía de los aportes, circunstanciales pero valiosos, que surgían de

otras disciplinas como sociología, ingeniería, matemática, psicología o antropolo-

gÍa, el norteamericano Harold Lasswell, uno de los pioneros de la corriente

funcionalista&, formuló su élebre esquema del proceso comunicativo que se co-

noce hoy bajo la denominación de «paradigma de Lasswell». El paradigma cons-

taba de cinco puntos, y cada uno de ellos se erigía en interrogante básico para

cualquier transacción imaginable de comunicación:

3.4 El Paradigma de Lasswell

a ¿QUIEN?

a ¿DICEQUE?
. ¿ENQUECANAL?
a ¿AQUIÉN?
a ¿CONQUEEFECTO?

Fuenle: «TaxonomÍa de concF!,ptos de la Comunicación». México D.F. (19S4).

como ya se expresó, fue aquella una definición casi perfecta, pues cubría todas

las instancias posibles dentro de cualquier proceso comunicativo humano. para

comunicar algo se necesita cuando menos de dos seres vivientes y, en determina-

da medida, también pensantes. uno de ellos habrá de asumir el rol de part¡c¡pante

s Harold Lasswell fue uno de los p¡oneros de la invest¡gac¡ón cient¡f¡ca de la comun¡cac¡ón en lo
que se conoce como corrienté o escuela funcionelista, que tuvo sus orígenes en las investigacio-
nes tempranes d6 científ¡cos soc¡ales como Stuart Mill, Durkhé¡m y Radcliffe.
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act¡vo, o emisor, y el otro deberá hacerlo a su vez como el elemento pasivo de la

transacción, o sea el receptor.

Pero, en primera instancia, se deberá contar con un objeto fundamental para cual-

quier clase de comunicación estructurada dentro de un marco simbólico: aquello

que se desea comunicar, o sea, cualquier tipo de información comunicable. Y tam-

bién se requerirá una intencionalidad con d¡ferente signo (el activo que emite, y el

pasivo que recepciona), para que impulse a los actores del proceso.

Partiendo de allí, todo lo demás responde a lo que bien se podría denominar como

«mecánica del proceso» o «dinámica de la comunicación». Que el mensaje (infor-

mación) llegue o no a su destino, que lo haga con o s¡n distorsiones, y que provo-

que cualquiertipo de estÍmulo o respuesta por parte del receptor, es un asunto que

siempre responderá a ilimitada cantidad de variables.

Para ejemplificar lo anterior, se analizará a continuación, punto por punto y anotan-

do los aspectos más resaltables, el Paradigma de Lasswell.

3.6 Primer punto del Paradigma: el Emisor.

El primer ¡nterrogante del Paradigma, el «¿Quién?», es el emisor: participante ini-

cial en cualquier proceso comunicativo. Podría decirse que es el componente esen-

cial del esquema, pues sin su presencia y su voluntad de transmitir un mensaje

nunca se concretaría una comunicación siquiera circunstancial.

Este em¡sor es el sujeto activo de un proceso dinámico por excelencia, e iniciará

una serie de aconteclmientos parangonables con una reacción en cadena. Tal cual

formuló Lasswell en su modelo, se puede considerar al emisor con un carácter fijo.

En la práctica, y salvo que el mensaje haya sido enviado hacia un receptor absolu-

tamente pasivo, el proceso se revierte de manera automát¡ca e inmediata a través

de una respuesta, que es el efecto perseguido.
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3.7 Segundo punto del Paradigma: el Mensaje

El segundo actor dentro del Paradigma de Lasswell, el «¿eué?», es el mensaje

que se pretende enviar. Este representa la médula del proceso comunicativo, pues

sin la existenc¡a de algo que transmitir, no existiría comunicación posible.

Pero tampoco habría comunicación sin la existencia de un sujeto que elaborase y

emit¡ese el mensaje (un emisor); aunque tampoco la habría sin la posibilidad, cuando

menos, de contar con alguien que recibiese (receptor). Frente a estas evidencias,

la pregunta será: ¿quién es el principal entre los actores del paradigma?

Se define al mensaje como una selección ordenada de símbolos, la cual se ha

concretado con el exclusivo propósito de transmitir, en dirección a un receptor bien

identificado, determinada cantidad de información.

La ordenación s¡gn¡fca existencia de una disposición deliberada de elementos que

están bajo manejo o control -al menos en teoría- por parte de algún operador.
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Entonces, sucede que aquel emisor/momentáneamente/activo trueca automática-

mente los roles con el interlocutor y se convierte, a su turno, en un receptor/mo-

mentáneamentei pasivo. No existen roles fijos (o inamovibles) dentro de un proce-

so comunicativo humano, pero sí se experimenta una constante dualidad, que

bien se podría comparar con una extraña forma de hermafroditismo conceptual.

sucederá, entonces, que ese proceso caracterizado portal sucesión de alternati-

vas seguirá desarrollándose hasta el preciso instante en que uno o los dos par-

ticipantes decida finalizar la comunicación.

Tradicionalmente, a todo cuanto tiene que ver con el estudio de este primer ele-

mento del Paradigma se Ie ha denominado el «Área de Control», debido a la supo-

sición de que, por llevar c¡rcunstancialmente la voz cantante--cuando menos en

una etapa iniclal- al emisor le resultará posible controlar el proceso.



En tanto que, cuando menciona el concepto de «selecc¡ón», se entiende que en tal

proceso deberá intervenir una parte de discriminación, pues se deberá elegir alou-

na -o algunas-, entre un número considerablemente mayor de posibilidades.

Tradicionalmente, a este área del paradigma de Lasswell se le denomina «Análisis

de contenido». Pero, precisamente por esa característica (lo tradicional), no es la

denominación más adecuada. y ello se debe a que cualquier mensaje consta de

tres dimensiones muy bien diferenciadas. Ellas son, por su orden de importancia:

el Código, el Contenido y el Tratamiento.

El código se refiere al sistema simbólico especÍfico que se decidirá utlizar con el

propósito de expresar el mensaje, así como la manera específica en que se estará

estructurando u ordenando la selección de símbolos dentro del mismo.

El concepto de «contenido» sevincula con la selección de elementos conceptuales

a incluir. He ahí, de una vez, el meollo del asunto: ¿qué es lo que se irá a deci2

¿Qué habrá realmente de transmitirse, en sintonía con la capacidad decodificadora

del receptor de ese mensaje? Todo ello estará íntimamente vinculado con las ne-

cesidades o conveniencias del emisor y también con los intereses del receptor.

Por su parte, la definición de «Tratamiento» se vincula con el modo como habrá de

presentarse un mensaje: la frecuencia con que se em¡ta, la redundancia con que

en él se ins¡sta, y con el énfasis físico que se pudiese agregar a la exposición.

un aspecto muy importante der proceso es que, sarvo cuando se haya utirizando

medios electrónicos o impresos, nunca se podrá repetir un mensaje tan exacta-

mente cual fue expresado en una primera instancia.

Generalmente, se informa sobre hechos en cierta medida comprobables o tangi-

bles. Pero, si se pretende profundizar en el estudio del mensaje, hay otras dimen-

siones, que han sido estudiadas. Entre ellas están las «Actividades de produc-

ción» (longitud de un mensaje), ras «Actividades de manejo» (ubicación der men-

saje); así como la «Exposición» y la «Atención» (al mensaje).
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3.8 Tercer punto del Paradigma: el Canal

El tercer interrogante de Lasswell consistió en la vía o canal para transmitir mensa-

jes desde un encodificador/emisor hacia un decodificador/receptor Es posible de-

finir a cualquier tipo de canal por el cual circule una información procedente de un

proceso comunicativo de cualquier índole, como: <<el medio o ta via de tránsito que

se utiliza para transmitir cuatquier tipo de mensaje».

El canal es ese nexo -de alguna manera material y sujeto a exposición senso-

rial-, que sirve como nexo entre emisores y receptores de cuarquier mensaje.

canal sería, entonces, cualquier tipo de vía por donde pudiesen circular mensajes

deliberados y previamente estructurados.

En el curso de un estudio que recibió el título de <<communication channels in the

lnnovation-Decision Process: some Dimensions of channel concept and rentative

Hypoteses», L. Jaganmohan Rao ha expricado que los canares de comunicación

están individualizados por las siguientes caracterÍsticas:

A) Son unidades de materia-energía denominadas MEDtoS (cualqu¡er

medio de comunicación conocido: radio, canal de televisión o de

cable, periódicos, revistas, etcétera).

B) Transportan algunas unldades de materia-energía que reciben el

nombre genérico de información.

C) El canal es un mecanismo acoplador o un vínculo entre las unida_

des vivas que participan del proceso de la comunicación (el emisory

el receptor).

Más adelante se analizarán brevemente las teorías de Rao con respecto a lo que

él denominó «Dimensiones de los canales de comunicación». pero antes de ha-

cerlo cabría agregar que, de acuerdo con una clasificación bastante elemental, se

roo



Segundo grupo, los «Canales lnformales>r: son redes de comunicac¡ón

estructuradas por individuos part¡culares. por eso, en ellos el proceso comun¡cati-

vo tiene lugar a través de contactos personales. Estos canales se dividen, a su

vez, en canales espontáneos y canales auxiliares.

Los «canales espontáneos» se forman en situaciones no previstas ni deliberadas,

cuando diferentes personas (generalmente desconocidas entre sí) confluyen en

lugares públicos o se encuentran, durante momentos de agitación colectiva.

Lo interesante es que, casi siempre debido compartir una excitación colectiva que

sirve como catalizador y elimina inhibiciones, los individuos sienten el impulso de

comunicarse c¡rcunstanc¡almente e ¡ntercambiar impresiones desconocidos.

Por otra parte, los «canales Auxiliares» están estructurados en tomo a personas

ya conocidas y con las cuales se mantiene determ¡nado tipo de relaciones -sen-
timentales, familiares, laborales o sociales-, con carácter regular y estabre.

Aunque estos canales no gocen de la categoría de «aulorizados», sí exhiben ma-

yor fluidez que la que a éstos suele caracteriza¡ y además presentan amplia capa-

lol

puede dividir a los canales de comunicación en dos grandes grupos:

Primergrupo, los canales «Formales» o « lnstitucionales»: son aquéllos que gozan

del status de «autorizados» u «oficiales». Existe total confianza de la sociedad en

esta clase de canales, además de un consenso acerca de la importancia o exacti-

tud casi invariables de los mensajes e informaciones que circulan por los mismos.

El concepto de «canales formales» está íntimamente ligado con el de «medios de

comunicación masiva» (radios, impresos y canales de televisión).

El aspecto más ¡mportante es que llegan a un mismo tiempo (o casi) a cubrir am-

plios sectores de la población en el área geográfica donde se difunden, y también,

que cuentan con respaldo por cada información u opinión que puedan difundir.



c¡dad para facilitar el intercambio de estímulos y respuestas.

Forma parte del atractivo ¡nherente a este t¡po de canales una calidad muy espe-

cial, irrepetible e irremplazable, que es aportada por los contactos personales, con

el consabido juego de múltiples sensaciones.

3.10 Quinto punto del Paradigma: el Efecto.

El quinto punto del Paradigma se enuncia como: «¿Con qué Efecto?». Cualquier

comunicación se dilucidará, casi invar¡ablemente, en una respuesta. Se tiene ahí

el verdadero objetivo, no sólo del sujeto que ha emitido un mensaje, sino de todo lo

que se pudiera denominar «filosofía del proceso comunicat¡vo».

El efecto consiste en la imprescindible retroalimentación de la comunicación o feed
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3.9 Cuarto punto del Paradigma: el Receptor.

En el cuarto de los interrogantes, «¿Quién?», es donde se ubica al sujeto pasivo

de la transacción. Aunque sea pasivo tan sólo en primera instancia, circunstancial-

mente, pues la comunicación siempre exigirá una respuesta, que significará aban-

donar de inmediato el rol pasivo de receptor para asumir el activo de emisor.

Hacia este personaje están dirigidos dos elementos principalísimos: el primero

será la comunicación, tomada en su conjunto y conceb¡da mmo el mensaje inicial

que ésta habrá de c:,naliza¡. El segundo será el m¡smo núcleo de información que

conforma el antedicho mensaje.

De la misma manera que el emisor se convertirá en un encodificador de mensajes,

el receptor deberá ser el consiguiente decodificador. También se tomará en cuenta

que, en cuanto a la intencionalidad de cualquier comunicación, el em¡sor es el

vehículo idóneo para alc.anza¡ un resultado: la respuesta.



back, único elemento capaz de dar vida ar proceso comunicativo en forma casi

infinita (la comunicación se presenta como una necesidad, no sólo imperiosa sino

incluso voraz; pues constantemente parece estar recramando que se ra rearimente).

cuando se analiza este compricado proceso a través de ra doble perspectiva histó-

rico/sociológica (respecto a ro cuar nunca se podría insistir demasiado), y sin des-
preciar aportes de ra psicorogía gestártica, se caerá en ra cuenta de que aquer

modelo formulado por Harord Lasswelr hace ya s9 años parece destinado a perdu-

rar como un modelo prácticamente insuperable.

3.11 Dimensiones de los canales de Comunicación

En primer término, se tendrá que vorver sobre uno de ros conceptos más importan-

tes de Jaganmohan Rao, vincurado con aqueflo que ér denomin ara «Dimensiones

de los Canales de Comunicación».

según Rao, tales dimensiones, que tienen varor universar (apricabres, por iguar, a

cualquier tipo de canar de comunicación), están destinadas a permitir que los in-

vestigadores puedan evaluar la eficacia relativa de las diferentes vías detectables

en los procesos de la comunicación humana.

En la óptica de Rao, ras dimensiones de canar más importantes que se deberían

desarrollar y estudiat serían las que a continuación se enumeran:

. CRÉDITO DEL CANAL.

. REALIMENTACIÓN DEL CANAL

. PARTICIPACIÓN EN EL CANAL

O DISPONIBILIDAD DEL CANAL

. PERMANENCIA DEL CANAL

. PODER MULTIPLICATIVO DEL CANAL
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3.12 El Crédito del Canal

La dimensión conocida como «crédito del canal» es el área donde serán estudia-

das la pericia y confabilidad que puedan asignarse a cualquier canal, de acuerdo

con sus receptores. Esta dimensión ha sido relacionada con las caracterÍsticas

comunes o elementos de empatía que puedan unir al canal y quienes comunican a

través de é1, con el auditorio real.

Para poner un ejemplo: en casi todo el mundo, los miembros de las clases superio-

res (A, B y C+), han sido proclives a brindar mayor crédito a los medios impresos.

Paralelamente, los estratos inferiores de la sociedad solían preferir medios

audiovisuales (televisión y cable), o exclusivamente auditivos (la radio, en sus di-

versas frecuenc¡as de uso comercial).

Explica el fenómeno que, a mayor descenso en ra escara socio-económica, meno-

res posibilidades para acceder a un nivel siquiera medio de instrucción y acrecían

los índices de analfabetismo total o funcional. Tal realidad se reflejaba en la falta

de hábitos de lectura o en la preferencia de materiafes muy ligeros para leer.

Por el contrario: para ver televisión o cable, sólo se requiere utilizar ojos y oídos.

Para escuchar radio, sólo el sentido auditivo.

3.13 La Realimentación del Canal

sobre «Realimentación del canal», correponde analizar, en primera instancia, to-

das las oportunidades que pudiese ofrecer cuarquier tipo de canar para que el

receptor de un mensaje tenga la posibilidad de responder, si posible de manera

1o,4

Por lo tanto, estas seis dimensiones de los canales de comunicación serán anali-

zadas, de manera sucinta, en los siguientes apartados de este trabajo.



¡nmed¡ata, para ejercer a su vez infruencia sobre la fuente emisora, en lo que se

podría denominar como una completa «transacción de comunicación». cuando se

produce la real¡mentac¡ón del canal se cierra el ciclo enunciado por Lasswell en su

Paradigma, al haberse concretado er objetivo de cualquier proceso comun¡cativo:

hacer llegar un mensaje ar destino sereccionado y provocar una respuesta.

Pero la realimentación de los canales varía y responde, en cada caso particular, a

las características intrínsecas de cada medio. La «comunicación lnterpersonal»,

que se realiza @ta a c,ata y desde un interlocutor hacia el otro, dispone de un

canal multisensorial, aunque asignando una evidente primacía a los sentidos del

oído y la vista. Y llegados a este punto, la realimentación será fluida.

Por el contrario, en cualquier t¡po dentro de la denominada «comunicación Masi-

va», la realimentación será restringida y limitada. No sólo debido a las caracterís-

ticas físicas de cada canar, sino por ra periodicidad de los mensajes, la ubicación

de los mismos, y la aceptación que reciba er med¡o dentro der cuerpo sociar.

3.14 La Participación en el Canal

otra dimensión importante es ra «participación en el canar>>, que tiene como obje-

tivo primordial estudiar er esfuezo de percepción que se exigirá, en cada caso

individual, a los sent¡dos que el receptor pudiera involucrar en el proceso de apre-
hender y comprender aqueila ¡nformac¡ón que esté circurando, en su d¡recc¡ón, a

través de determinado canal de comunicación.

La Participación en el canal se presenta l¡gada con los intereses o tendenc¡as que

afecten a cada individuo en particurar. De ahí que es posible señarar, dentro de la

misma, c¡ertas áreas que se cubrirán por etapas. En un primer momento, se tendrá
que considerar un área intrínseca o congénita, que es la que aporta en cada in-

dividuo los niveres, máximos o mínimos, de receptividad frente a los d¡ferentes
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tipos de mensaje que puedan llegarle a través de cualquier canal.

En segundo rugar: existe un área de oportunidad, ra cuar se refiere a que er indivi-

duo pudiera o debiera encontrarse en un momento y un rugar absorutamente pre-

cisos para poder recibir un mensaje, X o y, de la mejor manera pos¡ble.

En tercero y último término: existirá siempre un área volitiva (pues se tratará de un

esfuezo de la voluntad, en determinado sentido o dirección), que pondrá al indivi-

duo receptor en sintonía con el mensaje que se le está enviando.

También aquí, ra comunicación o.ra a cara (rnterpersonar) ofrecerá ras mayores
posibilidades, en tanto que ros medios masivos aportarán ras menores (principar-

mente aquellos monosensoriales, e¡mo la radio).

se considera la comunicación rnterpersonar más cárida y participativa, por ro di-

recto de la relación y múltiple participación sensorial. Es factible que en ella parti-

cipen los cinco sentidos tradicionales: visión, audición, tacto, olfato y gusto.

sin embargo, erro podría incrementar ras posibiridades de que se produzca ro que

se @noce como un «Ruido de comunicación», pues alguno de los sentidos podría

detectar en el interlocutor o el mensaje detalles que chocaran con el propio código

personal acerca de lo que es agradable o no, como higiene y aseo personal.

3.15 La Disponibilidad del Canal

corresponde ahora er concepto de «Disponibiridad der canar», que significa reco-

nocer la frecuencia y también grados en que un canar podría ser utirizado por su

auditorio, en generar, o por cada uno de sus receptores, en particurar. Este con-

cepto se presenta vinculado con diferentes factores, tales como:

1o) La periodicidad del medio en sí misma.

20) La periodicidad de los mensajes emitidos por el med¡o
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30) La disponibilidad física de cualquier medio con relación a un área

geográfica.

En determinadas zonas geográficas de un paÍs podría no disponerse _o dispo_

nerse de muy deficiente manera- de ciertos canales de comunicación masiva.

Por ejemplo: algunos diarios de cierta importancia que se editan en ra ciudad de

Guatemala tienen difusión escasa o prácticamente ¡nexistente fuera de los depar-

tamentos de Guatemala, Sacatepéquez y Chimaltenango. Sin embargo, desde

cualquier parte, no sólo der tenitorio nacionar sino del exranjero, se puede acce-

der libremente a sus respectivas ediciones digitales, las 24 horas del día.

otro ejemplo sería ra difusión que pudiera tener ra terevisión abierta en zonas poco

pobladas de un país. Y otro, ra deficiente o nura cobertura de ciertos canares de

televisión abierta en Guatemala, captados manera deficiente en buena parte der

territor¡o, incluidas cabeceras departamentales.

Y a manera de corofón, un ejemplo vincurado con medios impresos. Er manejo de

éstos requiere cuando menos lee¡ aunque sea precariamente, y se supone que no
pueden alc€nzar buena difusión en zonas castigadas por altos índices de analfa-

betismo. Pero la asombrosa difusión en Guatemala de los diarios o periódicos

<<populares» parecería desmentir tal suposición.

3.16 La Permanencia del Canal

cuando se habla sobre la «permanencia del canal» se está haciendo referencia a

la durabilidad de un canal de comunicación con respecto ar tiempo que tarda en

trasladar cualquier mensaje hacia el receptor o auditorio.

Este concepto está intimamente relacionado con el de «conserva cultural»67, que

se refiere a la capacidad que ostentan los distintos medios de comunicación masi_
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3.17 El Poder Muttiplicativo del Canat

otra más de las dimensiones sugeridas por Rao para los canales de comunica-

ción, el «Poder Multiplicativo del canal», es la capacidad que pudiera tener deter-

minado medio para cubrir un área geográfica con rapidez y oportunidad.

Es más que ev¡dente que con este concepto se hace obvia referencia tanto a los

modernos como a los posmodemos medios masivos. En una primera instancia,

este poder multiplicativo reclamará el apoyo de una tecnología muy avanzada, así

como también de unos soportes financieros bastante más que significativos.

67 Este concepto fue acuñado en ra decada d€ 1g2o por ersociólogo Jacob Levi Moreno, uno de ros
fundador6s do la psicología social. Javob L. Moreno también conc¡b¡ó la sociometría (apl¡csción de
la Teoría de los Grafos a las relac¡onos sociales) y el psicodrama.
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va conocidos para «conseryar», a través del tiempo y del espacio, la mayor canti-

dad posible de información y valores culturales.

suele asignarse a los medios ¡mpresos una alta cuota de permanencia, mientras

que a la radio y la televisión se les ha reconocido muy poca. pero ahora, gracias a

la tecnología moderna (audio y videograbadoras mediante), estas l¡m¡tac¡ones

pueden subsanarse en cierta medida.

La capacidad de «Permanencia del canal» atribuida a la comunicación interpersonal

oscila entre alta y escasa. Ello se debe a que, por ser un fenómeno que registra la

impronta de las individualidades, los registros principales radicarán en la memoria

humana, y entonces habrán de variar muy notablemente de acuerdo con las per-

sonas, c¡rcunstancias e informaciones (tras varios milenios de civilización gráfica o

escrita, la capacidad que tenían ciertos individuos para convertirse en registros

vivientes de las sociedades se ha debilitado muy seriamente).



3.18. La Complementaridad del Canal.

Trasladando ese concepto al teneno de las comprobac¡ones, la «complementraridad

del Canal» es el potencial que pudiera tener cualquier medio para complementar

la tarea o la capacidad comunicativa de otro canal.

En este terreno se pueden establecer diferentes combinaciones: ¿servirá la radio

para complementar la televisión por cable? Esta pregunta tiene validez porque

cuando menos los medios impresos sí lo hicieron. En las décadas de 19gO y 1990

hubo varias revistas de cable ¡mportantes en Guatemala, tales como «Orbe»,

«SelecTv», «TeVerama», «Tele Crónica» y «Cabte Guía», aparle de las programa-

ciones de cable que regularmente han publicado los periódicos.

otra pregunta: ¿será viable Ia prensa para complementar la televisión abierta? Al

¡nterrogante anterior debería agregarse éste: ¿tendrá la prensa intención de ha-

cerlo? ¿Complementará el teléfono una revista de información general?

En un principio, todos los canales parecerían tener capacidad potencial para com-

plementarse con los demás. La complementaridad se presenta como un atributo

natural, y alavez ineludible, de los canales de comunicación.

Pero el problema radica no en las características ¡ntrínsecas de un canal, sino en

la intencionalidad de quienes lo manejen. La comunicación puede ser utilizar tanto

en un sentido, posit¡vo, como en el opuesto, negativo.

El dilema, entonces, radiqrá en construir o destruir... por imperativo de supervi-

vencia, la mayoría de los medios compite entre sí, y todos se muestran ansiosos

por alcanzar altos niveles de publicidad y rat¡ng. Ello provoca que muchos medios

se observen con mutuo recelo.

En el universo de las emisoras de radio, diversas cadenas compiten entre sí. ¿eue-
rrán algunas de ellas complementarse con las demás? De ninguna manera. Lo

único que pretende cada cual es superar a la competencia.

Lo mismo podría decirse de todos los demás medios masivos, donde diariamente
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se desarrollan tenaces competencias que son a un mismo tiempo ¡ntestinas (dirigi-

das contra medios de la misma índole o naturaleza) y externas (contra los medios

que podrían considerarse ajenos o externos).

¿Cuál será la razón para todo esto? Sucede que cada medio responde a una

tecnología propia, a un manejo económico particular, a una mercadotecnia muy

especializada y a unos esquemas de comportamiento (y de comunicación) que

siempre parecerían ser «muy suyos». La suma de todos esos factores y su aplica-

ción en cada caso específico ha producido una diferenciación tajante.

Entonces, el concepto de complementaridad parecería tener dos características

que, al mismo tiempo, se contraponen y adversan entre sí: 1o) no sólo en teoría

sino en realidad, los diferentes canales disponen de enorme capacidad potenc¡al

para complementarse; 20) ahora sí, estrictamente en la práctica, los canales rehúsan

esa complementación, por sus particulares ¡ntereses estratég¡cos.

3.19 La Fidelidad del Canal (o Medio)

Brevemente explicada, la dimensión que se crnoce como «Fidelidad del Canal»

es considerada y medida cuando se presentan las siguientes particularidades de

cualquier acontec¡miento a¡slado: 1o) los símbolos verbales; 20) los símbolos gráfi-

cos; 3o) las variaciones del color; 40) los sonidos; So) el movimiento.

3.20 La Velocidad del Canal (o Medio)

La dimensión conocida como «Velocidad del Canal» hace referencia a la rapidez y

presteza en la entrega, tomando como referencia el lapso temporal que habrá de

transcunir entre el desanollo fáctico de un suceso revestido con carácler noticioso
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y el momento en que, efect¡vamente, la información sobre el mismo esté circulan-

do a través del canal. O sea: el tiempo que el medio podría tardarse para informar

a ese respecto. Este aspecto se desarrolla a través de la periodicidad, si se toman

en cuenta los los medios escritos. También podría depender de los períodos de

transmisión, si se tomaran los medios electrónicos.

3.21 La Posibilidad de Transportar el Canal

A través de esta otra dimensión se estud¡a la factibilidad (o las facilidades poten-

ciales) para trasladar el canal o med¡o en la función directa de su uso y utilidad. De

tal forma, el canal podría ser trasladado de uno hacia otro medio ambiente ---o

locación- en relación con las siguientes posibilidades: 1o) con el propósito de

representar o dar cobertura a determinado acontecim¡ento; 20) para facilitar que el

mensaje (del medio) llegue rápido y mejor al público.

3.22 La posibilidad de revisar Mensajes

Siempre haciendo referencia a mensajes trasladados por el propio canal (o me-

dio), tenemos aquí en cuenta la facilidad con que el receptor de estos mensajes

puede hacer que se repitan para sat¡sfacer sus necesidades de información.

3.23 La Amplitud de la Cobertura del Ambiente

«Amplitud de la Cobertura del Ambiente» es una dimensión de los canales que

siempre estará en directa referencia y relación con los variables volúmenes de

información út¡l --de potencial interés- que podría colocar cualquier canal (o me-

dio de comunicación masiva) a disposición de sus hipotéticos auditorios.
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3.25 Readecuaciones del Paradigma

Se debe aceptar que, desde 1948 a la fecha, han pasado muchos años, 59 para

ser más precisos. Y tal vez sean demasiados, si se tiene en cuenta la celeridad

espectacular de los cambios y adelantos, tanto tecnológ¡cos como c¡entíf¡cos, ex-

perimentados tan sólo durante la última década del pasado siglo xx.

En estos 58 años el mundo, completo, ha registrado cambios espectaculares, y

ello se ha produc¡do de tal manera que la realidad de este preciso momento podría

muy bien parangonarse, al menos en algunos aspectos, con ciertas anticipaciones

de Ia literatura de ciencia-ficción de aquella época, finales de los años 40.

Por lo tanto, no debería extrañar que aquel sencillo esquema planteado en una
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3.24 El Acceso del Canal a la Realimentación

Esta dimensión refiere a las facilidades con que el receptor de un mensaje trasla-

dado por medios masivos ---convencionales o no- podría contar para realimentar

en el medio su reacción o respuesta. Esto trae a colación un párrafo de José Joa-

quín Brünner («Globlización cultural y Posmodemidad», 199g).que vale la pena

cila¡'. « .. .La fugacidad se ha vuelto pañe del paisaje cultural que habitamos. pode-

mos estar aquí y en cualquier otro lugar, satélites y pantalla de tetevisor mediante.

Pero al precio de aceptar la fugacidad. La globatización ensancha hasta el inftnito

el hoizonte. La mirada posmoderna lo reduce al instante».

Entrelíneas, Brünner plantea, más que asuntos exclusivos de la dimensión de ca-

nal, uno de los problemas más complejos del momento: la identidad, tanto indivi-

dual como colectiva. Los seres del siglo xxt, cuando menos los ya posmodernos,

han efraviado sus identidades en buena medida y habrán de seguir perdiéndola

gracias a la Globalización y sus fenómenos colindantes, todos los cuales contribu-

yen a desarraigar, tanto a ¡nd¡v¡duos como a sociedades.



primera instancia por Harold Lasswell haya experimentado, como @nsecuencia

lógica, algunos agregados y modificaciones de carácter ineludible.

A los nuevos esquemas habría que sumarles muy variados conceptos, los cuales

tienen que ver con los dos protagon¡stas eminentes del proceso comunicativo, a

quienes hasta el momento se denominaba, casi exclusivamente, el Emisor y el

Receptor. Para estar en sintonía con los juegos respectivos, que son de estímulo o

rol activo para uno y de respuesta o rol pasivo para el otro, se llegaría hasta el

siguiente abanico de nuevas denominaciones:

JUEGO DE RESPUESTA

e
aa

e
e
C

RECEPTOR

DECODIFICADOR

DESTINO

ATJDITORIO

COMI'I\IICADO

Fuente: « Iaxonom ía de conccptos de la Comunicación». México D.F. (1984).

Se encontrará, entonces, que el Paradigma debe ser replanteado y que, al hacerlo

así, se enriqueceÉ con dos aportes muy importantes: los conceptos de «codificadoo>

(que va íntimamente ligado a los de «comunicante» o «emisor») y el de

«decodificador» (el cual tiene correspondencia con los de «comunicado» y de «re-

ceptor»). De acuerdo cpn esto, en la actualidad no se debería dejar de plantear el

casi sexagenario «Paradigma de Lasswell» de la manera que sigue:
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3.5 Comunicación: Estfmulo/Respuesta

JUEGO DE ESTíMULO

EMISOR.

CODIrICADOR
FUENTE

ACTOR

COMTJMCANTE



3.6 Modificación del Paradigma de Lasswelt

(Punto Uno)

(Punto Dos)

(Punto Tres)

(Punto Cuatro)

(Punto Cinco)

I-A'FI.]ENTE

ELCODIFICADOR

ELMENSAJE

ELCANAL
ELDECODIFICADOR

Los dos nuevos elementos referidos son de importancia fundamental. General-

mente ¡ncorporados al canal -a uno y otro extremo del proceso cpmunicativo-,
el codificador y el decodificador tienen la función de traduc¡r y transformar en fácir-

mente asimilables todos los agentes simbólicos de una comunicación que circula

en ambos sentidos. su ausencia o mal funcionam¡ento podría generar lo que se

conoce como «Ruidos de Comunicación».

Véase, ahora, cómo func¡ona el codificador: en una primera instancia, tomará ideas

de la fuente, para instantáneamente ordenarras y ponerlas en s¡ntonía con un có-

digo' una vez logrado esto, asumirá la tarea de expresar er objetivo der emisor (o

fuente) en la forma de un mensaje articulado y coherente.

cuando aquel mensaje haya llegado a destino, lo habrá hecho a lravés del filtro del

respect¡vo e ineludible decodificador, que a su vez revertirá el proceso, pues debe_

rá retraducir, decodificar el mensaje e introducirlo de manera que resulte totalmen_

te comprensible y utilizable por el mismo (el destino o comunicado).

se debe insistir, entonces, sobre el carácter esencialmente simbólico de la comu-

nicación, y ello llevará ¡nevitablemente a la necesidad de descifrar -a través de

cada pase- su contenido simbólico.

El propulsor de los conceptos antes referidos a ra importancia del codificador y el
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Fuente: « laxon omf a de conceptos de ta Comunicación». México D.F. (i 984).



decodificador fue David Berlo, un profesor de la universidad Estatal de Mich¡gan

que publicó, en 1960, «The process of communication: An tntroduction to Theory

and Practice», un ribro que no resurta de fácir rectura, pues er autor estaba muy

influido por la psicología y además por la filosofia.

Berlo ha sido el padre de varios conceptos variosos para las ciencias de ra comu-

nicación. uno de sus aportes fue ra discriminación de unas «Dimensiones der Men-

saje» (el ¿DrcE euÉ? de Lassweil, que se anarizó en páginas anteriores), denomi-

nadas, respectivamente, <<Forma», «Contenido» y «Tratamiento». y él fue, ade_

más, quien planteó por vez primera -y con cierta extens¡ón también- ros con-

ceptos de «Codificador» y «Decodificador».

Ahora bien: el carácter de uno y otro (el codificador y el decodificador) varía sensi-

blemente de acuerdo con cada tipo específico de comunicación. En Ia comunica-

ción interpersonar, er emisor será, a un mismo tiempo, su propio codificador. Er

receptor será, también, su propio y único decodif¡cador.

cuando dos personas se comunican a través del teréfono, codificador y decodificador

son los respectivos aparatos que las conectan. para las comunicaciones masivas,

empero, los sistemas son más sofisticados. Todo er aparato tecnorógico que per-

mite a un canal de televisión em¡t¡r mensajes a través de las ondas hertzianas,

representa su codificador. El decodificador de cada televidente está formado por

su aparato de televisión, con antena incluida.

como consecuencia, er esquema básico de comunicación que fuera pranteado

por David Berlo --en 'r 960- se puede resumir en ros siguientes s¡ete puntos que

figuran en el cuadro que encabeza la siguiente página:

será fácil aprec¡ar que farta en er mismo un componente básico: Ia respuesta (te-

nemos aquíel «¿Con qué Efecto?» de Harold Lasswell), el cual es, a la postre, el
punto culminante --o punto final- para cualquier clase comunicación.
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3.7 Replanteo del Paradigma de Lassurcll

(Primer Punto)

(Segundo Punto)

(Tercer Punto)

(Cuarto Punto)

(Quinto Punto)

(Sexto Punto)

(Séptimo Punto)

¿QUIEN?

¿DESDE QUE CODIFICADOR?

¿DICE QUE?

¿ATRAVES DE QUE CANAL?

¿EN DIRECCIÓNA QUE DECODIFICADOR?

¿DE QUIEN?

¿CON QUÉEFECTO O RESPUESTA?

Fuenle'. «Taonomía de coneptos de la Comunicación». México D.F. (19g4).

3.26 Canales, Medios, Comunicaciones

como se ha visto en páginas anteriores, ex¡ste correspondenc¡a entre los concep-

tos siguientes: «canales Formales de comun¡cac¡ón», «Medios de comunicación»

y «comunicaciones». son conceptos que guardan analogía, pero el último encie-

rra mayor precisión que los otros y resulta ser más recomendable su uso.

Los canales formales, o medios mas¡vos de comunicación, forman parte de los

que son llamados, genér¡camente, «medios de comunicación», vulgarmente

englobados bajo el término genérico de «comu¡¡ca.¡.r.rr.

Pero si bien tanto aquellos como éstas abarcan absolutamente todos los medios

técnicos empleados para real¡zar la extensión y difusión general de cualquier pro-

ceso comun¡cativo 
-desde la voz humana hasta el teléfono, télex, fax y

videograbadora-, la comparación no es un simple juego de palabras.

Lo ¡mportante será aportar precisión y particularidad a conceptos que, siendo muy

parecidos y emparentados, al mismo t¡empo se encuentran matizados por muy
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sutiles diferencias y tienden a confundirse debido a ra incorrección conceptuar en

que suele incurrir el lenguaje vulgar.

Entonces se deberá precisar que, si bien er término comunicaciones resurtaria

técnicamente incorrecto; en vista de ro extendido de su uso, por ra costumbre y ra

vulgarización, en la actualidad parece convertirse en la denominación correcta.

Referirse a «medios masivos de comunicación», «medios de comunicación masi_

Va», <<¡sd¡os de crmunicación» o simplemente «comunicaciones» , en una acep_

ción posmoderna para todos esos términos significa señarar todos aque[os me-

dios técnológicos (por Io generar artamente sofisticados y muy costosos), que se

utilizan para realizar el proceso de la comunicación masiva.

Esos son los también ilamados a secas «medios masivos» (der ingrés «Mass Me-

dia»), a los que así se denomina porque hacen posibre ra comunicación de masas

dentro de cualquier sociedad contemporánea.

Todos esos medios comparten característ¡cas comunes que (nótese el tamaño de

la paradoja) contribuyen a brindarres un carácter cada vez más diferenciado. Esas

características que todos ros medios de masas comparten, y que tanto contribuyen

a diferenciarlos, pueden resumirse de la manera que sigue:

* 
TNFLUENCIA DE LA crENcrA y LA TECNoLoGh. Todos los medios masivos se ven en

la obligación imperiosa de apoyarse en la sucesión de adelantos científicos y tec-
nológicos que se incorporan pauratinamente a la economía grobar para sustitu¡r a

otros inmed¡atamente anteriores. La incorporación de cada adelanto no sólo modi-

fica la capacidad técnica der medio, srno que influye ---a veces muy s¡gnif¡ca-

tivamente- sobre sus peculiares formas de comunicar.

* coMpLEJA oRcn¡¡tzncró¡¡ empRESARrAL. En la época presente, de posmodernidad

a medias, sociedad del conocim¡ento en ciemes y Globalización fozada que avanza
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con botas de s¡ete leguas, la comunicación de masas es un problema empresarial.

Es casi imposible un medio importante sin un gran aporte de capital, cuidadosa

planificación administrativa y exitosa política de mercadeo y publicidad.

* PAULATINA ESPECIALIZACIÓN DE RECURSoS HUMANoS. En Ios medios de comuni.

cación modernos se tiende hacia una especialización cada vez más acentuada del

personal. Ello significa no tanto profesionalización, sino adecuación a determinadas

formas de transmitir los mensajes (las informaciones y opiniones) hacia el público.

3.27 Procesos Primarios y Secundarios

Se podrá citar a un autor clásico como Edwar Sapire, para traer a colación otro de

sus notables aportes: una clasificación de los medios de que el hombre dispone

para comunicarse con su entorno. Sapir los ha dividido tales medios en dos grupos

b¡en diferenciados, los cuales tienen verdadera relevancia, tanto desde la óptica

antropológica como a partir de la perspectiva histórica.

(1) LOS PROCESOS PR|MAR|OS. De esa manera, «procesos primarios», denominó

Sapir a todos aquellos actos generados por una conducta humana ---consciente o

inconscient+ que se comunica, es decir: que se proyecta hacia el entorno, pues

a su juicio eso es la comunicación propiamente d¡cha a que se hizo referencia en

páginas anteriores de este trabajo.

o En 1921 Edwar sapir publicó su obra clásicá ,<Latuuage: An lntrcduclion to the study of speech»,
donde indicaba que no prétendía ácop¡ar hechos acerca del lenguaje y, antes bien, su pretens¡ón

radicaba en ubicarlo dentro de un panorama bien determinado.
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(2) LAs rEcNrcAS SECUNDARTAS. una vez explicado lo anterior, Edwar sapir se refe-

ría a lo que cal¡f¡caba como las «Técnicas secundarias». y anótese la diferencia

terminológica: el autor hablaba de «Técnicas» en lugar de referirse a «procesos».

con tal denominación sapir estaba haciendo referencia a todos aquelros medios

que incorporan unos instrumentos y sistemas que ayudan a desanollar y extender

los procesos de ra comunicación. Entre un sinnúmero de aqueilas a ras que ér

denominó «Técnicas secundarias» pueden mencionarse ras siguientes: er fam-

farn selvático; las señares de humo de las curturas indígenas norteamericanas; ra

comunicación a distancia (efectuada por medio de gritos en clave) que rear¡zaban

Ios guanches de las islas canarias; los quipus (escritura con nudos) de ra civiriza-

ción incaica; las tablillas de arcilla y los punzones de Babilonia; el papiro de los

antiguos egipcios; el pergamino utilizado en la Edad Media; el papel; la imprenta

de caracteres móvires; er sistema en crave Morse; ras señares con banderas que

utilizan los marinos; Ios toques de corneta y redobres de rambor (en un contexto

m¡litar); el @rreo convencionar; er ceruroide para uso cinematogÉfico; ros transmi-

sores de radio o televisión; las radios portátiles al¡mentadas con baterías; los saté-

ll9

Edwar sapir crasificó cuatro principales procesos primarios dentro de la e¡munica-

ción humana, los cuares son: 10) er idioma; 20) toda ra mímica conformada por

ademanes, gestos y visajes (en una parabra, ese «renguaje sirencioso» o «comu-

nicación no verbar» que también debería incruir er pararenguaje, ra proxemia 
-er

empleo y percepción del espacio físico por los seres humanos-, el olfato, la sen-

sibilidad de la piel al tacto y ra temperatura, así como er uso de indumentaria, ros

adornos' ras joyas y ros cosméticos); 30) ra imitación de ros actos ajenos (v¡ncura-

da, más que nada, con ros procesos de aprendizaje); 40) la sugestión sociar (ínti-

mamente ligada con el ego y ros diferentes tipos de tabúes y convenciones socia-

les que adoptan todas las sociedades conformadas por el hombre).



lites aplicados a las telecomunicaciones; la radio de onda corta; las fotocopiadoras;

los faxes; los cassettes de vHS; los teléfonos celulares, y muchísimas otras.

La diferencia entre ambos conceptos, el de «procesos primarios» versus el de

«Técnicas secundarias» (lo cual significa decir, la comunicación confrontada con

las comunicaciones) revestía una importancia tanto histórica como sociológica de

fundamental dimensión para sapir, el cual afirmaba que, mientras que todos los

grupos humanos contemporáneos manejan de alguna manera idiomas, gestos,

imitac¡ón de los actos ajenos y sugestión social (la comunicación humana básica),

tan sólo aquellas sociedades que han alcanzado un alto grado de desarrollo mate-

rial e índices apreciables de sofisticación pudieron desanollar unas técnicas se-

cundarias complejas (las comunicaciones), las cuales -a su vez- les han permi-

tido alcanzar extremada fluidez en todos sus procesos de comunicación, un ritmo

sostenido para sus dinámicas sociales y un desarrollo material efectivo.

La comunicación es un fenómeno común a todas las sociedades humanas, desde

las más primit¡vas a las modernas y sofisticadas. pero las comun¡cac¡ones, tal cual

las entendía y clasificaba sapir sólo han podido manifestarse en grupos humanos

con índices considerables de civilización y adelanto tecnológico.

se recordará que sapir hizo énfasis en que, aunque todas las técn¡cas secunda-

r¡as resultan muy d¡ferentes entre sí, cuando menos se les puede reconocer algo

en común: ext¡enden la comunicación y la hacen posible siempre que las personas

no se encuentren cerc€lnas físicamente.

A lo anterior sapir agregó que todas esas técnicas secundarias --que son las

comunicaciones- proporc¡onan medios indirectos que permiten realizar al menos

dos procesos primarios: imitación de los actos ajenos (el proceso que enumeró en

tercer término) y la sugestión social (el proceso mencionado en cuarto lugar).

A tales medios los denominaba «indirectos», debido al hecho de no comunicar por

sí mismos, sino que lo hacen cuando cualquier agenle comunicante (siempre se
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trata de un emisor), fís¡camente se vale de ellos para enviar símbolos estructurados

en determinada clase de mensaje, tal como lo haría el locutor en la radio o el

presentador en la televis¡ón.

uno de los aspectos más interesantes en la proriferación contemporánea de técni-

cas secundarias (que forman parte los medios de comunicación masiva) es que

han conseguido quebrar completamente lo que el autor fiinlandés Mika \Ahltari*
denominaba «cadenas der t¡empo y er espacio», metáfora que señaraba una ser¡e

de limitaciones que han sido impuestas, desde siempre, al ser humano que esté

librado a su estado naturar y catezca de ras ventajas que un rargo proceso

cronológico de civilización pudiese haber puesto a su alcance.

De acuerdo con sapir-y en cierta forma, también con McLuhan-, se debe seña-

lar una vez más que el mundo posmodemo de hoy equivaldrá, gracias al cúmulo

de comunicaciones disponibles, al de cualquier lejana tribu paleolítica (otra forma

de quebrantar las cadenas del tiempo y del espacio).

La comparación no es desafortunada. Er desanoilo histór¡co de ros medios -a
nivel universal- ha desencadenado unos procesos de transcurturación que, en ra

mayor parte de los casos, se han tornado ineversibles.

Quedará claro que cada generación reciente ha sido marcada, en forma ineversi-

ble, por la impronta de diferentes medios o <<comunicaciones», y a eilos ha respon-

dido emocional y psicorógicamente, cas¡ con exclusión de otros medios (los ante-
riores y los posteriores a su propia modernidad).

Por ejemplo: quienes nacieron hacia finares der sigro xrx y en ras primeras décadas

del xx, fueron mordeados por ribros, periódicos, radio y cine. Aqueilos otros que

Ñ Mika \ /altari, tel vez el más famoso escritor finlandés, nació en Helsinski. Ejerc¡ó el p€riodismo
y escrib¡ó poesía y t6alro, así como varias novelas de s¡ngular éxito: stNUHE EL Ecrpcto, MARco EL
ROMANO, EL ETRUSCO. En EL rArGEL SOMER/O hac€ ref€renc¡a reiterada der concepto mencionado.

121



nacieron entre los años 30 y los S0 son el producto de la televisión, las

rad¡ograbadoras, las videograbadoras, los aviones de pasajeros y los automóviles

económicos. Las generaciones de los años 70, 80 y 90 fueron moldeadas por la

televisión por cable y digital, los teléfonos celulares, las computadoras personales,

el e-mail, el e-commerce, la Red lnternet, etcétera.

Pero, aunque algunas generaciones que estén madurando o envejeciendo experi-

menten nostalgia por los medios que reinaron en sus respeclivas épocas (que

sienten como propios), terminarán por plegarse a las exigencias de los nuevos

tiempos, ahora representados por la Posmodernidad, la Globalidad o Globalización

la Sociedad del Conocimiento y la Sociedad de la lnformación.

3.28 Funciones de los Medios de Comunicación

Al igual que Edwar Sapir -y tantos otros-, Harold Lasswell también se preocupó

por explicar las funciones más importantes de los medios de comunicación en las

sociedades humanas. De acuerdo con su razonamiento, cualquier sistema organi-

zado de comunicación 
-integrado 

por medios de diferentes clases- desempeña

tres funciones trascendentes y básicas, las cuales son:

3.8 Esquema de Lasswell sobre funcionee de los med¡os

G TJ.VIGIIANCIADELMEDIO

I.A, CORREIACIÓN DE I.,OS COMPONENTES
DE ESA SOCIEDAD, EN RESPUESTAALMEDIO

I,.A TRANSMISIÓN DE LA I-IERENCIA SOCTAL

Fuente: « Iáe Mass Media and Modem Soo'efy». New york (1 965).
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En una palabra: 1o) puede afirmarse que los medios de comunicación masiva ac-

túan como vigilantes o centinelas dentro de cualquier sociedad (lo cual en cierta

medida es cierto); ?) que esos medios facilitan mayor fluidez en las relaciones

internas de las sociedades; 30) que además, habrán de constituirse en los encar-

gados de transmitir la herencia social (o las tradiciones de cada sociedad).

Para complementar de manera adecuada este esquema de Lasswell, se puede

recunir a otro autor que es un clásico en los estudios sobre comunicación. Éste es

\Mlbur Schramm, quien en un estudio titulado «Mass Communications: A Book of

Redings» (1960), ha pretendido enmendar a Lasswell y simplificar las cosas.

Como consecuencia de ello, se preocupó por redefinir el mismo esquema básico

de Lasswell, pero lo hizo recuniendo a términos más sencillos y comprensibles.

De acuerdo con é1, las funciones básicas de los medios de comunicación serán:

3.9 Esquema de Schramm, slmplificando el (esquema) de
Lasswell sobre las funciones de loo medios

} I.á'VIGIL.ANCIA
C ELFOROODEBATE

- I..AENSEÑANZA

Fuenle: «Ihe Mass Medla and Modem Sod'efy». New york (1965).

se tiene entonces aquí, básicamente simplificadas, las tres funciones fundamen-

tales (mas no únicas) vinculadas con los med¡os masivos de comunicación.

Y a ese respecto se tomará en cuenta que esta definición de \Mlbur Schramm

tiene verdadero valor histórico. Aunque no se pueda definir por cuánto tiempo ha-

yan funcionado así las cosas en las sociedades humanas.
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3.29 Función de Vigilancia de los Medios

Toda sociedad moderna ha estructurado, dentro de su compleja organización que

se regula a través de reglas implícitas o explícitas (escritas en forma de leyes,

codigos y reglamentos), pesos y contrapesos, estímulos y sanciones, un también

muy complejo sistema de vigilancia.

Este sistema proporciona la necesaria información e interpretación sobre aconte-

cimientos de interés general que surgen constantemente. Esos centinelas vigilan

el medio ambiente social e informan acerca de las amenazas que se ciernen sobre

la sociedad, de las oportunidades que pudieran presentarse.

Esa vigilancia varía de acuerdo con el grado de adelanto de una sociedad. Hístóri-

camente, pudo ser ejercida por un consejo de ancianos. La pudieron realizar mer-

caderes cartagineses informando a su gobierno los peligros de la expansión roma-

na en el Meditenáneo. La podrÍa asumir un grupo de científicos contemporáneos

analizando las probabilidades sísmicas de una región. o podría tratarse de un

satélite espacial explorando desganos mayores en la capa de ozono del planeta..

Los medios de comunicación actuales toman todas las señales, signos e informa-

ciones que pudieran ser de utilidad, los tradue€n con prisa a lenguajes estándar y

los ponen, casi de inmediato, a disposición de auditorios globales.

3.30 Función de Foro o Debate de los Medios

Para decidir sobre qué conductas son las más acertadas frente a las amenazas u

oportunidades que se presenten, las sociedades conteporáneas pueden valerse

de sus avanzados medios de comunicación (o <<comunicaciones»), como si todos

agrupados se constituyesen en un enorme foro, general y abierto.

Y puestos en esta tón¡ca, tanto pueden como deben promover debates que con-

duzcan al esclarec¡miento de situaciones ambiguas, de grandes problemas uni-
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versales o de los más ¡mportantes temas nac¡onales.

Aún ahora, cuando el concepto de nación se en beneficio de otros contrapuestos,

tales como globalidad, mundialización, globalización, intemacionalización, este de-

bate o foro ab¡erto conducirá a decisiones refrendadas por el consenso de las

mayorías de cualquier sociedad que lo haya suscitado.

En vista de que los sistemas establec¡dos por el hombre suelen cambiar de mane-

ra casi contínua, se vuelve necesario encontrar aquellos instrumentos que permi-

tan determ¡nar el ritmo, magnitud y alcance de los cambios que se experimentan.

Las sociedades primitivas podían hacerlo a través de la comunicación directa.

Tales recursos eran suf¡c¡entes, entonc€s, porque ni los grupos humanos dispo-

nían de tecnologías avanzadas, ni formaban grandes núcleos poblacionales.

Pero las sociedades más avanzadas tuv¡eron que recurrir a medios de comunica-

c¡ón más sof¡sticados, que con el paso del tiempo y renovadas tecnologias, aqué-

llos se tornaron cada vez más complejos, para alcanzar tales fines.

¿Cómo se lograría un debate verbal, cara a c,ara y donde todos participaran física-

mente, en sociedades integradas por millones de personas y extendidas por cien-

tos de miles o m¡llones de kilómetros cuadrados?

La única solución posible radica en los medios de comunicación masiva, que fac¡-

litarán el estatus de «aldeanos globales». El problema que se plantea en la actua-

lidad a las sociedades para a@eder a otra clase de debates sociales, descansa

sobre un aspecto ineludible de esta época: con la sobrepoblación humana se aña-

de una sobreabundancia de medios de comunicación.

La confluencia de ambos factores parecería inducir una llamativa abulia con rela-

ción a los grandes temas -y consiguientes debates- que afectan las sociedades

conteporáneas: indiferencia extens¡va al tiempo o época que les ha tocado vivir.

«Exhibición ¡ntermitente de una trágica indiferencia», podría ser el concepto más

que adecuado a la hora de definir tamaña fenomenología.
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3.31 Función de Enseñanza de los Medios

Tradicionalmente, y mucho más en estos días, las sociedades humanas se han

valido de sus medios de comunicación con el loable propósito de transmitir, lo más

completamente posible, sus respectivas herencias sociales, partiendo desde una

generación para llegar hacia las siguientes.

lnvolucrados en esa función, los medios podrÍan parangonarse con otras institu-

ciones también comprometidas con la doble función de instruir y enseñar, tales

como la iglesia, la escuela y también el hogar.

De esta manera, los medios de comunicación ejercen la función de maestros o

educadores o adultos transm¡sores de valores culturales, y lo llevan a cabo en

cualquier sociedad avanzada de nuestros días.

En la práctica, muchas veces los medios de comunicación masiva se integran en

un bloque, en cierta medida homogéneo, junto con las otras tres instituciones men-

c¡onadas, con el fin de ejercer esa función global.

sin embargo, tal función de los medios no se desarrolla a la perfección y por ello es

objeto de severas críticas. En uno de los mejores libros escritos sobre el tema, el

«Homo videns - La sociedad teledirigida», de Giovanni sartori, se ha desarolla

una hipótesis que el propio autor expr¡ca por medio de ras parabras que se

transcriben a continuación:

«...He profundizado en el punto centrat de mi discurso: el he-

cho de que la televisión modifica radicatmente y empobrece el apa_

rato cognoscitiyo del HoMo SAeIENS. ¿os críf,bo s han contrapuesto a

esfa fes,s de fondo un FtN DE NoN RÉcEVotR , es dec¡r, que no era

original, gue era algo «ya visto». ¿De verdad? ¿Dónde? Slernpre es

cómodo encontrar autores y cifas que apoyen nuesfras teorías. A ta

espera de ello, /a cuesfón es s i mi tesis es enónea. Sea originat o no
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¿es verdadero o falso que el hombre video-formado se ha conveñ¡do

en algu¡en ¡ncapaz de comprender abstracciones, de entender con-

ceptos? . . .>».7o

ciertamente, el uso reiterado de cualquier herramienta que sustituya a un miem-

bro humano traerá aparejado, con el tiempo, un cierto grado de atrofia en ese

m¡embro (en relación con la función antedicha).

un ejemplo claro está en las calculadoras de bolsillo, esas ut¡les maquinitas que

eximen a los estudiantes de la fast¡d¡osa tarea de úlculos un poco más complica-

dos que lo simplemente elemental. La consecuencia ha sido que, en la actualidad,

casi ningún estudiante es capaz de realizar operaciones elementale, pues la cal-

culadora puede hacerlo mucho más rápido y mejor.

Es posible que la televisión sea capaz de perpetrar o cuando menos cultivar innu-

merables autómatas intelectuales por el simple recurso de acostumbrarlos a la
intermitencia del flipping o el zappingtl , el enteñaining sostenido y reiterado, la

mediocre calidad de su programación pime time y la abrumadora cant¡dad de

contenidos de carácter pop y con calidades extra tight.

Agréguense, a todo ello, argunos factores tales como una descarada manipulación

de las informaciones; la exhibición epidérmica de las notic¡as y grandes problemas

nacionales; el bombardeo narcotizante una publicidad que parece querer convertir

a todos en dóciles devotos del consumismo desenfrenado.
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Y esa ignorancia casi perfecta, pero c¡ertamente insultante, de que hacen gara

tantos traductores, guionistas, libretistas, conductores, entrevistadores y reporte-

ros de televisión, generalmente ignorantes del idioma castellano.

El panorama desolador de la influencia de esos medios de comunicación ha sido

señalado por Manuel castells («La era de la información - Economía, sociedad y
cultura», Volumen 7), con estas palabras:

«...Los Esfados Unrdos, a finates de /os años g0, prcsentaba

3,600 imágenes por minuto y canal. Según et informe Nietsen, et

hogar estadounidense medio tenía encend¡do el aparato de televi_

sión unas siefe horas diarias y se calculaba que se veía tealmente

4.5 horas diarias por adulto. A esto había de añadirse la radio, que

ofrecia 100 palabras por minuto y se escuchaba una media de dos

horas diarias, sobre todo en el acha un peiódico diario medio ofre_

cía 150,000 palabras y se estimaba que suponta ent¡e 1B y 49 minu_

tos de lectura diaria, mientras que /as reyrsfas se hojeaban de 6 a 30

minutos, y la lectura de libros, inclu¡dos tos relacionados con la tarea

escolar, consumlan unos 18 minutos diaios. El contacto an los me_

dios de comun¡cac¡ón es acumulativo. Según algunos esfudio§ /os

hogarcs estadounidenses que d¡sponen de tetevisión por cable ven

más canales que los que no la tienen. En conjunto, et adutto med¡o

estadounidense utiliza 6,43 horas al día en atender a tos medios de

comunicación. Esta cifra puede contrastarse (aunque en igor no es

comparable) con otros datos que otorgan 14 minutos diarios por per_

sona a la interacción interpersona! en la famitia. En Japón, en 1992,

la media semanal de tiempo dedicado a ver televisión en casa era g

horas y 17 minutos diaios, 25 minuto,s más gue en 1980. Otros paí-
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ses parece, serconsumidorcs menos intens¡vos del medio: porejem_
plo, a finales de los años gO, los adultos franceses ven tetev¡s¡ón

"sólo" trcs horas dranás. De todos modos, el patrón de conducta pre_

dominante en el mundo parece establecer que, en /as soc,edades

humanas, el consumo de los medios de comunicación es ta segunda
categoria mayor de actividad después det trabajo y, sin duda, ta acti_

vidad predominante en casa... ».72

Dejando de lado ras justificadas crÍticas que se hacen sobre d¡ferentes medios
(lnternet está bajo fuego por su farta de contror y a ra faciridad con que se puede
co'omper menores de edad o invadir ra privacidad de ras personas). y ra terevi-
sión sigue siendo objeto de denuncias demoredoras (escandarosamente ciertas y
facilísimamente comprobabres, por otra parte, con sólo encender un receptor y
s¡ntonizar ar azar cuarquier canal) sartori ro ha expr¡cado de acuerdo con sus pro-
pias palabras y también conceptos ajenos:

«.. . En el mejor de /os casog /as enfreylsfas (de la tetevisión)

son "colonsfas". pero cuando tratan de probtemas senbs son, en ge_

neral, fomidables multipticadores de estupideces. Cuando se dicen

en la pantalla, /as esfuprdeces crean opinión: tas dice un pobre hom_

bre, balbuceando a duras penas, y at día siguiente tas repiten dece_

nas de miles de personas.Telesio Malaspina lo ¡esume claramente:
"A la televisión te encanta dar la patabra a la gente de ta calle o simi_

z Manuer castefls, La era & te tntormación: E@nomÍa, soc¡edad y cuftura, vorumenr (Madrid
Alianza Editoriat, 1999), pp. 365/366.
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lares. El resultado es gue se presenta como verdadero lo que con

frecuencia no es verdad... Las op¡n¡ones más facciosas y necias._.

adquieren la densidad de una corriente de pensamiento... poco a

poco la televisión crea la convicción de que cualquiera que tenga

algo que decir, o algo por lo que quejarse, tiene derecho a ser escu_

chado, inmediatamente y con vrsfosos srgnos de aprobación (por parte

de los entrevistadorcs)... El uso y et abuso de ta gente en directo

hace creer que ahora ya puede tomarse cualquier decisión en un

momento por aclamación del público . . .»».73

Retomando el hilo, se dirá que existen algunas otras funciones muy importantes

en el área de los los medios de comunicación, que no estuvieron contempladas en

las respectivas definiciones o esquemas (de Lasswell y Schramm) previamente

vistos. Esas son, las Funciones de conserva cultural, y ras dos paradójicas.

3.32 Función de Gonserva Cultural de los Medios

Formulada en primnera instancia por el sociólogo Jacob L. Moreno en la década

de 1920, la «Función de conserva cultural» está íntimamente ligada con la capa-

cidad intrínseca de cada medio para almacenar valores culturales y transmitirlos

hac¡a el futuro, para conocimiento o uso de generaciones posteriores.

Los diarios, los periódicos, revistas, carteles, pósters y libros, son los medios o

¡nstrumentos que ostentan el mayor poder de conserva cultural entre todos los

medios de comunicación masiva que se conocen en la actualidad.

É Giovann¡ Sartori, Homo Videns: ta soc¡edad tetedingida (Me,]Irid. Taurus, i99B), p. 93

130



Estudios posteriores de comunicación llevaron, a partir del concepto de conserva

cultural, hasta llegar al también trascendente y complejo de «conserva de la co-
municación», el cual consiste, según Abraham Moles y claude Zeltmann («La

comunicación y /os Mass Media»,'lggs), en el conjunto de los mensajes colecti-

vos, materializados en un soporte físico y conservados a través del tiempo.

Lo que sí puede decirse con cierta autoridad es que conserva cultural y conserya

de la comun¡cación son conceptos paralelos y equ¡valentes, pues a estas dos «con-

servas» compete una misma función y casi todo lo que puede ser comunicado

para la posteridad 
-incluso lo que parezca más baladí- podría convertirse en

importante fuente de información para investigadores de épocas posteriores.

Hoy día hay quienes redimensionan ra función de conserva curturar. un ejemplo

claro está en el original enfoque que Javier Echeverría (op. cit., páginas 40 y 41)

¡mprime a ello (para frustración de teóricos como Abraham Mores, rógicamente):

En todo caso, poster¡ormente se ha mantenido er término de «conserva de ra

comunicación» como er concepto grobar o genérico, y se asignó a ros términos de

«conserva cultural», «conserva sonora» y «conserva Msual» la calidad de tribu-

tarios o subordinados del anterior.

«...Han mostrado la piedad por los antepasados instituyendo

ritos moñuorios cenfrados en las almas, más que en los cuerpos,

como en la tradición anterior. piensan que tos despolos anímicos

son /os escnlos y /as obras, y no só/o se limitan a consevadas ex_

puesfas en umas y estanterías especiatmente d¡señadas para su ve_

neración pública, sino que les atribuyen alto valor económico y tas

difunden en forma de estampitas y cromos industrialmente prcduci_

dog casi siempre con gran éxito comercial... Las bibliotecas y tos

museos son el cementerio pincipal de /os escnloreg artistas y cien
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tíf¡cos, sin perjuicio de que sus recordatorios funerarios circuren

profusamente entre la población. Hasfa /os pers onajes imaginarios

poseen túmulos donde son venerados, por ejempto en los Museos

de Cera y en los Parques de Atracciones...»».7a

El pr¡mer concepto se refiere a ra cantidad de información que tendrá que ver con
archivos y medios impresos, en tanto que los dos últimos tienen hacen referencia,

tal como sus respectivas denominaciones ro aseveran, a todo aque[o vincurado

con grabac¡ones sonoras y con las grabaciones audiovisuales.

En cualquier caso, como conceptos eraborados y digeridos por mentes francesas
(ver Mores y Zertmann, op. cit.), ros sucesivos conceptos que han girado en torno
al de conserva curturar, ilegando incruso a ecripsarro y subord¡narro a posteriori,

en realidad son derivados (y por ro tanto, deben ser satérites) der mismo.

Resulta preferibre adherir ar concepto de conserva curturar, pues su ampritud per-

mite explicar una de ras más importantes funciones de ra comunicación (en sí y por
sí misma), así como de los medios masivos de comunicación.

3.33 Medios Masivos f 34 y Conserva Cultural

cabe agregar, antes de entrar de ileno en tema, que ras perícuras, ros cassettes de
audio, los video cassettes, ros zips, ros cD's y DvD's (no se diga ya ros diskettes, a
punto de pasar a ra prehistoria de ra cibernética), encienan en sí mismos un poder

de conserva curtural que se podría carificar como mediano o incruso rimitado (se
pensaba que el de los cD,s, cuando menos, era alto.

7a Javier Echevenía, Telépolis (Barcelona. Ediciones Destino, 1994), pg.4Ol41
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Pero se ha descubierto, recientemente, que son víctimas de la acción de un hongo

perjudicial, que puede destruirlos en un lapso que oscila entre los 20 y 30 años).

En el tema de la comunicación masiva, medios como la radio; la televisión en vHr

o uHr; la televisión vía satélite recibida por cable o un sistema digital: todos ellos

manifiestan un poder de conserva cultural bajo, limitado y contrapuesto a su enor-

me potencialidad de difusión inmediata.

Tales medios dependen del videocassette, del cD o más recientemente del DVD

para acreditar cuando menos una capacidad de conserva de la comunicación algo

menos que mediocre (lo cual es siquiera un comienzo).

Pasando a med¡os de comunicación no masivos, pueden anotarse diferencias. La

carta, el telégrafo, el télex y el fax tienen un alto poder de conserva cultural. El

teléfono y la comunicación directa (de cara a cara) tienen un poder relativamente

bajo en comparación con los anter¡ores.

En el seno de los sistemas estruclurados de comunicaciones (el conjunto integra-

do de los medios masivos de cualquier sociedad) se descubren otras dos funcio-

nes que no han sido mencionadas hasta el momento, si bien son resultan impres-

cindibles y que también parecen oponerse entre sí de forma drástica, debido a lo

cual estarían actuando como mutuos contrapesos.

Una de aquellas funciones puede ser considerada como una fueza centrípeta, en

tanto que la otra podría ser considerarla como una verdadera fueza centrífuga. En

vista de su constante actividad contrapuesta se puede definir ambas funciones en

su conjunto como la «Doble Función Paradójica de los Medios», y al analizarlas

brevemente se verá que consisten en dos funciones principales.

La primera conserva o defiende lo ya existente y establecido en cualquier socie-

dad, en tanto que la segunda opera para que se generen cambios.

Estas dos últimas funciones de los medios de comunicación (quinta y sexta, res-

peclivamente) resultan antagónicas. Pero, al analizarlas con detenimiento, no es
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tanto así. De allÍ el carácter paradójico de ambas. Véase:

3.10 La doble función paradójica
de los medios de comunicación

( I ) PROPORCIONAR UN CONTROL SOCI-AL QUE ASEGURE
I.q. E§TABILIDAD Y PERMANENCIA DE IDE"AS, VALORES,

S YTRADICIONES

(2) AYUDAR A QT]E SE PRODUZCAN UNOS CAMBIOS SOCIA-
LES GRADUALES YARMÓNICOS

Fuente: «Ihe Mass Media and Modem Socrbfy». New york (1965).

3.34 Función Paradójica Uno (Conservación o Control)

En toda sociedad contemporánea los med¡os de comunicación masiva funcionan

al ritmo o cadencia que les marca un sistema establecido o Estabtishmental que la

mayoría de la sociedad acepta por consenso.

Esto se aprecia en todos los campos de la actividad humana, principalmente las

áreas que tiene que ver con lo socio-político y lo económico. De esa manera, los

med¡os tienen por tueza que permanecer impregnados por las creencias, valores

e idiosincracias que comparten las mayorías.

Existe una fueza poderosa, @ntra la cual ningún medio 
-salvo los de marcada

tendencia «undetground»- podría ir abiertamente: son los valores y creencias

enraizados en una sociedad. conceptos, muy íntimos y profundos, tanto para los

individuos como el ser colectivo, sobre cómo la sociedad debe desarrollarse.

De diferentes maneras 
-vinculadas al país, cultura, etnia y época- ese conjunto

de creencias o valores forma el basamento que sustenta a cualquier sociedad. En
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la práctica, ello actúa como una poderosa fuerza cohesiva, evitando que el cuerpo

social pierda vigor e impulso o t¡enda hacia la disgregación.

como parte muy importante de cualquier sociedad, los medios de comunicación

no pueden dar la esparda a todos aquefios varores y creencias tan generalizados,

so pena de convertirse en fuerzas antisociales (o consideradas así por Ia mayoría

de los integrantes de la sociedad).

3.35 Función Paradójica Dos (Evolución o Cambio)

Al mismo tiempo 
-paralelo con la func¡ón anterior- los medios de comunicación

tienen el poder para impursar argunos cambios nec¡sarios para cuarquier socie-

dad. Y también les cabe la responsabilidad de obrar en tal sentido.

Todos esos cambios, tomados en conjunto, parecén conilevar Ia capacidad para

¡mpactar cualquier cuerpo social expuesto a ellos. Esas transformaciones destru¡_

rán en buena medida las estructuras previamente ex¡stentes y colocarán ra socie-

dad al borde de un corapso frente ar cuar existe poco poder de recuperación.

En consecuencia, ra función paradójica de ros medios consistirá en apoyar ros

cambios que sean pacíftcos, graduares, sarudabres y necesarios para ra soc¡edad.

Y también, en colaborar para que tales cambios se desarrollen de manera armóni-

ca y paulatina, evitando traumas irremediables a la sociedad. para esta función,

los medios actúan a la manera de un filtro o de amort¡guador.

Acerca de este fenómeno socioeconómico y tecnológico de perpetuo avance rinear,

ha hecho una acertada referencia Luis Buceta Facono, cuando escribió lo siguiente:

« ...Característica destacada det mundo modemo es, también,

la acelención. No es só/o gue e t cambio sea ñpido, sino que et mundo

cambia cada día más rápidamenfe. Se progresa vertiginosamente y
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esto ha dado lugar a una transformación de nuest¡o mundo que to

diferencia sensiblemente de lo conocido hasta ahora...».75

Los medios moldean las sociedades. sin embargo, también ellos term¡nan siendo

influidos y moldeados. En las sociedades democrát¡cas modernas, los medios es-

tán mucho más vincurados con er Estabtishment económico que con los poderes

políticos o etáticos. Pero aún hoy, la expresión «medios masivos» engloba tres

categorías, cada una de las cuales corresponde a una etapa histórica de la huma-

nidad. Según Mcluhan, esas categorías son:

{2) ERAELÉC.TRrCA (19201190).
(los medios son extensión del cerebro y sistema nervioso del hombre).

'* PREDOMINAN MEDIOS ELECTRóNICOS (cinematografla,
radiofonía, televisión).

(3) ERA II{FORMÍ.TICA O CTBERNÉTICA (190i2006).
(los medios son una extensión de la psique del hombre, y abarcan así
su consciente, subconsciente e inconsciente),

* PREDOMNAN MEDIOS CIBERNETICOS (ordenadores, Inremet,
übros, periódicos y reüstas virtuales, realidad virtual).

Fuente: «La comp¡ensión de los medios amo /as exfensrbnes det hombre».
Méx¡co o.F. (1969).
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* PREDOMINAN MEDIOS IMPRESOS (libros, periódicos, revistas).



3.36 Los Medios lmpresos

Medios impresos son los diarios, revistas, periódicos, libros, folletos, carteles, pósters

y todo aquello que comunique algo apelando estrictamente al sentido de la vista.

De acuerdo con la teoría de Marshall Mcluhan, desde que existe la civilización,

cada medio de comunicación sucesivamente inventado se ha ido transformando

en prolongación de alguno de los sentidos o capacidades del ser humano.

Así, durante la «Edad Meénica», simbolizada por la máquina y emblematizada en

los medios impresos, éstos eran prolongaciones de órganos o sentidos. Visto así,

el vestido fue prolongación de la piel humana; los sombreros prolongaron la caja

craneal; el caruaje fue prolongación de las piernas. y los antedichos medios im-

presos fueron prolongación del principal sentido del hombre: la visión.

Abundan análisis serios sobre la importancia que ha tenido el ideario mcluhaniano

y su impacto real en el mundo actual. Este aspecto fue resaltado por Luis Joyanes

con las expresiones siguientes:

« ...Marshall McLuhan, un sociótogo visionaio, se anticipó a su

tiempo afirmando que los adelantos de la informática y las telecomu_

nicaciones conveñirían e! mundo en una aldea global. La nueva so_

ciedad de la información, apoyada esencialmente en las TIC (Tecno_

logías de la lnformación y Comunicación) se esfá construyendo so_

bre la base de las conocidas como "autopistas,, de la información,

tétmino acuñado por Al Gorc, actual viceprcsidente de los Esfados

Unidos. Esta nueva etapa de la humanidad su pone una revolución,

no sólo de las anductas de los ciudadanos. g// Gafes en sus periódi-

75 Luis Buceta Fa coÍo, Fundamenücs ps,¿osoc,a/es de ta lnformación(Madrid. centro de Estudios
Ramón Areces S.A.1979), p. 22.
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cas aparic¡ones en la prensa escrita o en sus comun¡cac¡ones en la

Red lntemet, ha planteado que las nuevas tecnotogias y estructuras

de la información definirán una nueva amunidad, cuyos cuyos con-

ceptos fundamentales denibarán baneras entre empresas ypatses.»76.

Los medios impresos que en ra actuaridad conocemos y con ros cuares

interactuamos, son el efecto de la introducción de una innovación tecnológica re-

volucionaría el universo de la comunicación, la imprenta de caracteres móviles,

que abriría el camino para el periodismo moderno y para los Mass Med¡a de esta

época. Y el propio Marshall McLuhan lo explicaba en estos términos:

76 Luis Joyanes Agu¡lar, c,bersoc,bdad. /os /.elos soc¡ates ante un nuevo ñundo ct¡gital (Madrid,
Mccra\,v-Hill, 1997), pp. 4/5

t38

«La imprcsión an tipos móviles resutto la pimen mecanización

de un ofrc¡o @mplicado y pasó a seret aquetipo de toda mecanización

subsiguiente. Desde Rabelais y Tomás Moro hasta Milts y Monis, ta

explosión prclongó la mente y la voz det hombre para reconstruir, a

escala mundial, el diálogo humano , tendiendo un puente entre las

edades, ya que viéndole simptemente como una acumulación de

información o un medio nuevo para ta rápida entrega de

conocimientos, la tipografia puso fin, física y socialmente, al
panoquialismo y al tribalismo en el espacio y et tiempo. A decir vedad,

los dos primeros srg/os de rmp renta con tipos móviles estuvieron más

motivados por el deseo de ver libros antiguos y medievales que por

la necesidad de leer y escribir otrcs nuevos. . . Hasta e! año de 1700

más de la mitad de todos los libros rmpresos e n el mundo erun obns



antiguas o med¡evales. No sólo la antigüedad, sino también la Edad

Media, fueron ofrecidas al público lector por la palabra impresa y tos

textos medievales gozaron de mayor populaidad . . .>».77

3.37 Los Medios Electrónicos

Los medios de comunicación electrónicos tienen sus antecedentes en el telégrafo,

la fotografía y los primeros teléfonos, todos ellos en el siglo xlx. En 1838, mientras

trataba de conseguir un subsidio del gobierno norteamericano para adelantar sus

investigaciones en telegrafía electromagnética, Samuel Morse expresó ante la Cá-

mara de Representantes del Congreso norteamericano:

«...No transcunirá mucho tiempo antes que toda la superficie

de esfe pais se canal¡ce hacia aquellos nervios que, con la rapidez

del pensamiento, habrán de difundir el conocimiento de todo lo que

está ocuniendo en cualquier pa¡te del tenitorio: anvi¡tiendo, de he-

cho, a todo toda la nación en una vecindad...»78.

He ahí encenadas, en breve pánafo, dos de las concepciones principales y menos

perecederas de la ideología mcluhaniana: la aldea global y también los med¡os de

comunicación masiva vistos como extensión del cuerpo y sentidos del hombre.

Después, entre las postrimerías de aquel siglo y los primeros años del Xx, comen-

zó a desanollarse la cinematografía, que en principio no fue más que fotografía en
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movim¡ento y más adelante agregó innovaciones como sonido y color. A todo lo

cual habría de seguir, no mucho después, la radio la televisión.

Según McLuhan, los medios electrónicos (cine, radio y televisión) nos sumergen

en la «Era Eléctrica» («Electric Age»), etapa de implosión y contracción frente a la

que le precedió, la «Era de Ia Literalidad Tlpográfica» (<<Literacy Age») que tam-

bién definió como «Galaxia Gutenberg». McLuhan explicaba que esa «Era Eléctri-

ca» había traído la Aldea Global, y que sus medios se convertían en la xtensión del

cerebro y el sistema nervioso del hombre.

En «Understanding Media» Mcluhan escribiría: « . ..La tecnología e!éctica se en-

cuentra ya intramuros y esfamos embotados, sordog clegos y mudos respecto a

su encuentro con la tecnología de Gutenberg, sobre y a través de la que se formó

el Ameican Way of Life...»7s.

3.38 Los Medios Cibernéticos o Digitales

Medios cibernéticos son todos los que comienzan a llenar la última década del

siglo xx y se desarrollan con mayor fueza durante los dos primeros lustros del

siglo )«t. A todos estos medios se les denomina informáticos o virtuales.

Entre ellos no sólo figuran la Red lntemet y uno de sus principales servicios, el

correo electrónico (e-mail): también estarán los periódicos, las revistas y los libros

virtuales. Además estarán los «Blogs» («web Logs») y los muy diferentes «sitios»

o «Páginas \A/eb». De la misma forma, también pueden encontrarse nuevas for-

mas del «Show Business» o Ente¡tainmenf (mundo del espectáculo).

Cuando menos en un aspecto, todos los medios cibemét¡cos t¡enen punto de con-

7e Marshall M cluhan, La amprensión de los medios como las extensiones del hombre (México
o.F. Editor¡al Diana, 1969), p.41.
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<<...La diferenc¡a en la que debemos detenemos es que los me-

dlos vrsibles en cuestión son dos, y que son muy diferentes.La televi_

slón nos muestra imágenes de cosas reales, es fotografla y cinema_

tografía lo que existe. por el contraio, el otdenador cibemét¡co (para

andensar la idea en dos palabras) nos enseña imágenes imagina_

rias. La llamada realidad virtuat es una irrealidad que se ha creado

an la imgen y que es realidad sóto en ta pantaila. Lo viñual, las simu_

lac¡ones amplían desmesuradamente las posibitidades de lo ¡eal, pero

no son reales. .. ».e

¿Acaso todos estos factores anotados por sartori han representado desventajas

sucesivas, tanto para la televisión como para el universo virtual al que hoy se

accede a través de las computadoras? Es posible que no.

Muy por el contrario, esos fuertes componentes de una rearidad trucada (en ra

televisión convencional y todas sus variantes) y de realidad virtual o fantasía casi
químicamente pura (que presentan las pantallas de las computadoras personales)

se ha constituído en una poderosa ventaja que a su vez ha permitido er firme
posicionamiento de los dos medios: de la televisión desde los años s0 a la fecha;

y de las mmputadoras (con su universo virtual) a partir de los años g0.

cabe especular con lo siguiente: si en la «Era de la L¡teral¡dad ripográfica» los

medios fueron extensiones de los miembros y sent¡dos del hombre, y si en la «Era

Eléctrica» fueron extensiones de su cerebro y sistema nervioso, serÍa más que
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posible que en esta etapa a la cual podrÍa denominarse «Era cibernética» o «Era

lnformática», los medios resulten extensiones de la psique humana, englobando a

un mismo tiempo al consciente, al subconsciente y también al lnconsciente, tanto

de individuos como grupos humanos organizados.

Manuel castells, al recoger los conceptos de Francoise sabbah (1ggs) acerca de

las tendencias detectadas en los medios de comunicación contemporáneos po-

dría aportar al análisis de lo que pueden llegar a ser los medios de comunicación

masiva posmodernos en un futuro más que posible y cercano:

<<._.En suma, /os nueyos medios de comunicación determinan

una audiencia segmentada y diferenciada que, aunque masiva en

cuanto a su número, ya no es de masas en cuanto a la simultaneidad

y unifomidad del mensaje que rccibe. Los nuevos medios de amu_
nicación ya no son medios de comunicación de masas en et sent¡do

tradicional de envío de un número timitado de mensajes a una au-

diencia de masas homogénea. Debido a ta muttiplicidad de mensa_

jes y fuentes, la misma audiencia se ha vuelto más selectiva. La au-

diencia seleccionada tiende a elegir sus mensajes, an lo cual pro_

fundiza su segmentación y mejora ta ¡etación individuat entre emisory

receptor...».81

3.39 Teorías de la Comunicación

Aunque resulte por demás valioso el trabajo que fue desanollado por Reed Blake y

Edwin Haroldsen, en cuanto a definir cuántas y cuáles podrían ser llamadas «for-
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mas de la comun¡cac¡ón», se trata de un estudio que fue pubricado por vez primera

en '1975 y que se pubricó en castelrano recién para 1977. unade sus carencias
principales es que se reconoce, en la actualidad, bastante más que las nueve

formas de comunicac¡ón que allí exponían.

No puede afirmarse que, en ra actuaridad, ras teorías sobre comunicación sean

innumerables. Pero sí son numerosas. puede ser que muchas, entre e as, sean

teorías menores, subordinadas o, si se prefiere así, «subteorías». y es factibre
que, en tales casos, todas ellas resulten ser dependientes de alguna otra teoría de

mayor dimensión, tales como la «Teoría CrÍtica», de inspiración marxista.

Aunque también es factibre afirmar que a todas ellas, principales y subordinadas,

se les podría considerar como apéndices o ramas de una gran Teoría Generar de

la Comunicación, aunque esto sea sólo una opinión personal.

En consecuencia, convendría considerar como aspectos fundamentares para er

estudio científico de la comunicación, los c¡nco aspectos siguientes:

3.12 Aspectos fundamentales para
el estudio científico de la Comunicación

1) I.AS TEORÍAS SOBRE tA COMTINICACIÓN

2) IAS FORMAS QUEASUME I,.A COMI'MCACIÓN

3) IAS DIMENSIONES DE I.á, COMUNICACIÓN

4) LAS DIRECCIONES DE I.A COMI]MCACIóN

5) LOS EFECTOS DEIj. COMTINICACIóN

Fuente: « laxon omfa de conreptos de la comunicadón». México D.F. (1984).
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En cuanto a cuáles son las principales teorías enunciadas sobre la comun¡cación

hasta este momento, la siguiente lista dará una idea bastante aproximada:

a Teoría de las Diferencias lndividuales;

a Teoría de las Categorías Sociales;

a Teoría de las Relaciones Sociales,

a Teoría de las Normas Culturales;

o Teoría del Decir como una Teoría de la Comunicación;

I Teoría Crítica;

o Teoría Estructuralista;

a Teoría de la Dependencia cultural;

a Teoría de la Empatía Basada sobre la lnferencia;

o Teoría de la Empatía Basada en el Desempeño del Rol;

a Teoría Matemática de la Comunicación;

a Teoría de la Agenda-setting Function;

a TeorÍa de la Regresividad;

a Teoría de la Exposición Selectiva;

o Teoría del Feed Back;

a Teoría de la Masa Crítica;

a Teoría de la Dependencia del Sistema Mediático;

. Teoría de la Gap-Hypothesis (o Hipótesis del Distanciamiento);

I Teoría del Efecto Boomerang;

a Teoría de la Construcción Social de la Realidad,

a Teoría de la Tematización;

a Teoría de la Espiral del Silencio;

a Teorías sobre los Efectos de la Molencia (Teoría Catártica);

a Teoría del lndicioAgresivo,
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O Teoría delAprendizaje por Observación,

a Teoría del Refuezo,

a Teoría del Cultivo;

o Teoría de la Catálisis;

a TeorÍa del Entretenimiento;

a Teoría del Efecto Controlado;

a Teoría del Efecto de lnmunización;

a Teorías Sobre la Prensa (Autoritaria, Libertaria, Comunista,

a Responsabilidad social);

I Teoría de las Diferencias lndividuales;

o TeorÍa de los Usos y Gratificaciones;

a Teoría de las CategorÍas Sociales;

a Teoría del Flujo de la Comunicac¡ón en dos Etapas;

a Teoría Cibernética.

3.39.1 Teoría de las Diferencias lndividuales

se generó en el campo de la Psicología soc¡al y más tarde fue adoptada por los

científicos de la comunicación. En ella se postula que el conjunto formado por los

valores, necesidades, actitudes y creencias de los individuos contribuyen a deter-

m¡nar la manera en que aquéllos seleccionan los estímulos de los medios y les

atíbuyen signifi cados particulares.

A partir de aquel enfoque, si algo quedaba claro para ros comunicólogos era que ra

totalidad del público de cualquier medio de comunicación masiva no iba a ser, en

ningún caso: 1o) ni esa unidad monolítica de ideas, actitudes y respuestas que es

tan apetec¡da por los mercadólogos; 20) ni mucho menos, aquella masa amorfa e

inasible que es postulada por determinados teóricos.
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1.39.2 Teoría de las Categorias Sociales

Esta teoría, al iguar que muchas otras que exproran er mundo de ra comunicación,

ha tenido su origen en er campo de ra sociorogía. se trata de una especuración
paralela y muchas veces superpuesta con la anterior.

En ella se postura que el hecho de pertenecer a determiniada crase sociar o estrato
influirá, poderosamente, ras tendencias de ros individuos y que, por ende, también
habrá de influir en sus respuestas frente a los estímuros provocados por cuarquier
tipo de comunicación.

Poniéndolo de otra forma se supone que quienes pertenezcan a una clase social
determinada 

-sea A, B, C+, etcétera) seleccionarán por lo general similares con_

tenidos en los medios masivos de comunicación. De ailí proviene ra segmentación

de los medios, de los mensajes, de la publicidad, del periodismo y otros.

3.39.3 Teoría de las Relaciones Sociales

Desanollada en principio como un estudio que estuvo a cargo de paur Lazarsferd,

Bemard Berelson y H. Gaudet sobre er comportamiento de ros votantes en un

condado de ra unión Amer¡cana, en er año de 1940 («The peopre's choice how
the voter makes up his Mind in a prcsidentiat campaign»,.r g4B), esta teoría enfatiza
la importancia de las transa@iones de comunicación informales.

se trataba, en cuarquier caso, de unas transacciones personares, desanoladas en
c¡ntextos que no resurtan ni jerárquicos ni estructurados, y que supuestamente

habrían de influir sobre las ideas y actitudes de las personas.

De aquel mismo estud¡o de Lazarsferd, Bererson y Gaudet habría de surgir ra «Teoría

Sobre el Flujo de la Comunicación en Dos Etapas»82.
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3.39.4 Teoría de las Normas Culturales

Ésta afirma que los med¡os comunicación masiva, al ut¡lizar una comb¡nación de
presentaciones selectivas de material y de énfasis especial sobre determinados

temas o aspectos de ra rearidad, crearán en er púbrico ra impresión de que ras

normas culturales que involucran tales temas están estructuradas de unas formas

específicas (impresión que pudiera estar distorsionando la realidad).

3.39.5 Teoría Crítica

La Teoría crítica ha sido generada en el rnstituto de rnvestigación sociar de ra

universidad de Francfort, que fue fundado en la segunda mitad de ros años 20 por

el filósofo Max Horkwimer y el economista Friedrich pollock, con la idea de unir en

un mismo cuerpo teórico los pensamientos de Karl MarX y de Sigmund Freud.

En los años 30 der sigro xx, varios exiriados der nazismo, entre quienes figuraba er

élebre TheodorAdorno, sentaron bases en ra universidad de columbia y ailí cora-

boraron activamente con el reconocido investigador funcionalista paul Lazarsfeld

en un estudio sobre radio de la pinceton Office of Radio Research.

con el paso de los años, este grupo de interectuares habría de recibir aportes muy

importantes por parte de pensadores y teóricos mundialmente renombrados, entre

los cuales puede mencionarse a Herbert Marcusse, lA/hlter Benjam¡n, Jürgen

Habermas e incluso el italiano Umberto Eco.

La Teoría crítica de la comunicación, influida porel pensamiento marxista, enjuicia

con sever¡dad el sistema comercial de los medios de comunicación masiva del

@ El estudio puso er énfas¡s en la influencia d6 ros medios y posturó que ros mensajes no s¡empre
llegan a todos el aud¡tor¡o en forma dirécta, sino que Io hacen por etapas: primero lregan a un sector
de la poblac¡ón, el cual los capta, los filtra y luego los pasa a los demás ciudadanos.
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mundo occ¡dental y pone el énfasis en la subordinación de lo cultural, lo artístico y

todo aquello que signifique un contenido, no sólo frente a la influencia avasalladora

de anuncios y anunc¡antes, sino al sistema socio-económi co o Establishment.

De acuerdo con esta vis¡ón, ros medios serían siempre dependientes de ros pode-

res que manejan, tras bambarinas, er devenir de cuarquier sociedad capitaristae.

3.39.6 Teoría del Decir (o del Dicente)

Franc¡sco sanabria Martín ha posturado esta teoría y para eilo partió de una
formulación de José ortega y Gasset acerca de ras razones por ras cuares er ser
humano es «dicente y no sirencioso» (se está refiriendo a ra característica humana

de dicente a través de un lenguaje simbólico altamente estructurado).

otro ¡ntenogante pranteado por ortega y Gasset radiaríaen er «poreué» y en er

«cómo» habrá de producirse el fenómeno anteriormente descrito: ese hombre
dicente a través de un renguaje articurado que es expresión orar der pensamiento.

También recaen, sobre er basamento de esta teoría, ras posibiridades de que toda
la sociedad o civilización que er hombre ha creado y ras instituciones que la confor-
man hayan sido una consecuencia directa de ese «decir» del ser humano.

83 En «curtura y comun¡cación de masas en Guatemara» (1ggg:23r24), carros rnteriano exprica
que los medios responden e condicionanles de dependencia en una soc¡edad cap¡talista. Así, los
mensajes t¡enen ra misma naturareza económ¡ca que cuarquier otro producto o servicio.
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3.39.7 Teoría de la Empatía basada sobre la lnferencia

Ésta proviene de ra psicorogía y sostiene que el ser humano es capaz de observar
su propia conducta física de manera directa para reracionarra, simbóricamente,



3.39.8 Teoría de ra Agenda-setting Function (Determinación de ra Agenda)
Esta formulación creó un símir y ro aprico ar campo de ra comunicación de masas.

En una palabra, se postula que los medios de comunicación masiva tienen enorme
poder de sugestión y persuación, suficiente para conseguir que el público a ellos

expuesto otorgue atención especial a determinados temas.

un aspecto ¡mportante de esta hipótesis sería el siguiente: pese reconocer ra ca-
pacidad persuasiva de ros medios para ser apr¡cada en cuarquier campo temático,

los críticos han llevado ra discusión ar campo de ro porítico o ideorógico.

Para tales efectos, han recogido numerosos estudios anteriores, entre otros de

autores tan renombrados como Kurt y Gradys Lang (un artícuro pubricado en 1 ggl,

en nMass communication Review yearbook», titurado «watergate: an Exproration

of the Agenda-Buitding process»); \Aálter Lippm an («pubtic Opinion»,1922);Robert

Ezra Park (un artÍcuro en er <<Ameican Joumar of sociotogy>» de 192s, t¡turado

<<Human Communities: the City and the Human Ecology»); o Kurt Lewin («Frbld

Theory in Socra/ Science», 1 9S1).
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con sus estados psicológicos internos, así como sus pensamienlos, sentimientos,

compulsiones, emociones, etétera.

A través de tal proceso de extraporación y reeraboración mentar de sí mismo, er

hombre llegaría a interpretar su propia conducta y desanoilar su ego basado en tar

circunstancia- una vez estructurado ese concepto acerca de sí mismo, el individuo

observará las conductas de ros demás (individuos) y se comun¡ca con eilos.

se tiene aquí la presunción de que se habrá de comprender al entorno, no ya por

aquello que éste haga o diga, sino por lo que cada individuo considere de ese
(entorno) a través de ros propios sentimientos, las propias experiencias y ras pro-

pias ideas sobres sí m¡smo y los demás.



sería recién hasta 1972 cuando dos investigadores americanos, Mccombs y shaw,
sostuvieron que cuanto mayor fuese er énfasis de ros medios masivos sobre un
tema determinado' mayor sería, tamb¡én, ra importancia que ros miembros de una
audiencia otorgarían a tal tema.

uno de los conceptos más importantes que hayan surgido de ra teorízación sobre
laAgenda-setting Function ha sido er de «Gatekeeper», propuesto por Kurt Lewin.
Aquél será todo individuo que en ros medios de comunicación masiva tenga a su
cargo rearizar ra serección de ros materiares a pubricar (informativos o de opinión),
sirviendo de filtro para lo que el medio considere inadecuado o impublicables.

3.39.9 Teoría del Feed Back o Retroalimentación

En cierta medida heredera der pensamiento pavrov¡ano, esta teoría postura que s¡

a través de una transacc¡ón de comunicación se aprica un estímuro determinado, y
además ello se reariza en er tiempo y ra forma adecuados, se conseguirá provocar
determinadas conductas en los receptores de esa comunicación.

3.39.10 Teoría de la Gap-Hypothesís (Hipótesis del Distanciam¡ento)
Refiere Luis Bucera Faconro que esta teoría surgió ante ra reconsideración der

conoc¡miento como forma de contror sociar, y partiendo de una primera hipótesis
que fue formurada por p. s. licheno¡ G. A. Donohue y c. N. yorien («communily,

& El concepto estaba vincurado con er modo prec¡so como una noticia viajaba por ros canares,
determinado por un sistema de contror conformado por regras e ¡nd¡viduos que h¡cieran de guard¡a-
nes o reguladores de paso.
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conflict and Press», r980), según ros cuares: «...cuando ta introducción de ros
medios de comunicac¡ón de masas en un sistema soc/al se incrementa, /os seg-
mentos de la pobración con un esfafus socio-económia atto, tienden a adquirir
esta información de una manera más amptia que los segmentos socio-económrbos

óa7bs». También explica Buceta que ello conduce a un distanciamiento entre los
conocimientos (en cantidad y calidad) que puedan armacenar o conservar cada
uno de los segmentos socio-económicos que se mencionan.

Entre los muchos investigadores que se han ocupado en desarroilar esta teoría,
Buceta menciona varios estudios precedentes, como ros de s. H. srar («Repoñ of
an Education Campaign: The Cincinnatior the lJnited Nafions», 1950); el de Budd,
Mclean y Barnes («Approaches to Human Communication», 1972);y los propios

autores. Esta teoría considera que la información es parte de las relaciones que se
establecen entre personas individuales, así como ras que existen entre los indivi_

duos y los grupos sociales o el resto de la sociedad.

3.39.11 Teoría de la Espiral del Silencio

una teoría que fue formurada en un principio por ra autora aremana E. Noeile-
Neumann (pubricó en er «Jouma! of communication», en 1974, er artícuro titurado
«The spiral of sirence: A Theory of pubtic opinion»), se basa en er anárisis de
cómo se forma ra opinión púbrica (en un proceso de rargo prazo y mayor arcance,

con la participación act¡va de los medios de comunicación).

La ldea ha consistido en que, dentro de cuarquier sociedad, ros ind¡viduos parece-

rían manifestar ra tendencia de observar y exprorar aqueflas opiniones que van
prevaleciendo y, una vez determinado ese punto, tienden a guardar sirencio sobre
sus propias opiniones si píensan que éstas están en descrédito o desventaja.

La gente asume tar actitud por miedo ar hipotético aisramiento sociar que expresar-
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se con franqueza res podría acafrea. se anota una dobre tendencia: der grupo de
opiniones dominantes, a expresarras insistentemente; y der grupo de op¡niones en
desventaja (o dominadas), a callarse con reiterac¡ón y persistencia.

un factor determinante para estabrecer qué opiniones dominan o no radica en ros

medios de comunicación. Noelle-Neumann utilizó para su estudio diverso materiar
proveniente de encuestas y diversos análisis del contenido de los materiales de
prensa y los noticieros de la televisións.

El principal aporte de Noefle-Neumann ha consistido en señarar que aquelo que

se denomina opinión púbrica no responde (tar como tradicionarmente se ha cons¡-
derado) a lo que se ilamaría «opiniones mayoritarias» (esto es: ra suma de ras

opiniones en un sentido, tomadas dentro de todo er ámbito sociar), sino a ro que

describió como «opiníones dominantes», ras cuares efla detectó entre ros periodis-

tas qu¡enes, utirizando como vehícuro ros medios, mordean ras percepciones der

auditorio y consiguen con eilo influir en cada una de ras opiniones individuaress.

señala Buceta que er profesor c. Monzón («Análisis empírico de! cambio de actitu-
des», 1980), pretende expricar ese fenómeno mediante ras premisas que se deta-
llan en el párrafo que sigue.

1o) La importancia que adquieren ros medios de comunicación, principarmente ra

televisión, en la sociedad moderna; 20) una especie de consonancia, acumuración
y omnipotencia que arcanzan estos mismos medios; 30) ras inhibiciones que se
producen en la percepción serectiva de ros integrantes der púbrico; 40) ras muy
d¡versas opiniones que tienen las personas sobre un tema cuarqu¡era que sea de

85 Luis Buceta Faco rrc, Fundamentos psicosociates de ra tnfonnac¡ón (Madrid. centro de Estud¡os
Ramón Areces S.A.,l 979), pp. 220t22j.
6 carros vaz Ferre¡fa (Morat para ¡nterectuares,l g62, pp. g4l95), señara que un medio (ra prensa)
puede destruir a individuos aisládos y crear opinión falsa: «...La prersa es un b¡en, un inmenso
bien... pero los bienes que la hacen tal no pueden separarse de c¡ettos males...>>.
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verdadero interés púbrico; 50) ras ideas que cada individuo pueda tener acerca de
las opiniones ajenas; 60) ra manifestación púbrica de opiniones respardadas por

los medios, destacando y prevarec¡endo frente a la murtitud de opiniones indivi-
duales que permanecerán por fuerza en el anonimato.

3.39.12 Teorla del Efecto de lnmunización

Esta teoría se apoya en un símir biorógico: ra actividad der sistema inmunorógico

en los organismos vivientes. Msto en términos médicos: a una persona se re inyec-

ta un virus o microbio determinado, con propós¡to de crear anticuerpos que evita-
rán que ese organismo sea víctima, a posteriori, de la misma enfermedad. La teo_

ría enfatiza que hay dos vías para proteger a una socíedad o un grupo humano de
la propaganda en contra de cualquier actitud.

una, consiste en fortarecer esa actitud (o posición) apoñándore informaciones y
argumentos que la apoyen y que contesten ef¡cazmente cualquier crítica.

La otra, es mucho más sutir y tiene mayor concordancia con er símir que da nombre

a la teoría: se trata de inmunizar ras actitudes presentando a ros individuos propa-

ganda o argumentos que las ataquen pero que se encuentren convenientemente

debilitados, al igual que el microbio de las inmunizaciones.

3.39.13 Teorías sobre la p¡ensa

Forman parte, naturarmente, de ras teorías sobre comunicación, y argunas de elas
tienen en realidad unos orígenes muy antiguossT.

87 sobre teorías crásicas, Autoritar¡a, Liibertar¡a y Responsabiridad sociar, véase er esludio de Fred
s. siebert y Theodore peterson, «Theories of the press) (l 956). Acerca de ra Teoría comun¡sta der
control de prensa, se recom ienda « prensa e ldeología» (1962), deAnthony Buzek.
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Fred s. siebert, Theodore peterson y \Mrbur schramm pubricaron un estudio que

se tituló «Four Theories of the press»>, donde se señaraba ra existencia de cuatro
grandes teorías a niver mundiar: 1) Autoritaria; 2) Libertaria; 3) comunista; 4) Res-
ponsabilidad Sociat.

A posteriori, la evorución de ros acontecimientos mundiales provocó ra irrupción de
algunas otras, como ra «Teoría Foqu¡sta Revorucionaria» (apricada a ros medios);

la «Teoría de ra seguridad rnformativa Nacionar» de ros gobiemos miritares rati-

noamericanos en ros años 70 y 80 (apricada a ros medios); y también una «Teoría

de la Teología de ra Liberación» (apricada a ros medios informativos).

En la actuaridad, una vez que parecería concruida y muy probabremente agotada
la Era de la lnformación (sustituida, en estos momentos, por Ia más avanzada Era

del conocimiento), y teniendo en cuenta er reordinam¡ento que sufre o vive er pra-

neta, en todos ros sentidos, con un efectivo desanoilo de la aldea grobar mcluhaniana
y de las autopistas de ra Información, cobra varidez referirse a una más que posibre

«Téoría Sobre la Globalización de la Comunicación Masiva».

3.39.14 Teoría Ciberética

Desarrollados a partir de ra segunda Guerra Mundiar y surg¡dos en er ámbito de ra

ingeniería en comunicaciones, los estudios referentes a cibernética se ocu parían a

un mismo tiempo de ros fenómenos de comunicación de su vincuración con el

control en los cerebros y sistemas nerviosos de máquinas y seres humanos.

La cibernética combina er concepto humano de pensamiento con ros conceptos

técnicos (en ingeniería) de contror y comunicación. Eso quiere decir: que se ha

intentado encontrar ros elementos comunes entre er funcionamiento de ras máqui-
nas automáticas y del sistema nervioso de los seres humanos.
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3.13 Formas de la Comunicación
según Blake y Haroldsen

. COMUNICACIÓN INTRAPERSONAL

. COMUNICACIÓN INTERPERSONAL

. COMUNICACIóN ORGAMZACIONAL

. RUMOR/MURMT]RACIÓN

. COMUNICACIÓN INTERMEDIA

. COMUNICACIÓN DEMASAS

.TELECOMUMCACIÓN

O COMUNICACIÓN NO VERBAL O SILENCIOSA

. COMUNICACIÓN POLÍTICA

Fuente: « la¡ron omÍa de @n@ptos de la comun¡cÁción». México D.F. (f 9g4).

Todas esas Formas de la comunicación resultan válidas y sería conveniente desa-

rrollarlas, siquiera brevemente. Para comenzar: la lntrapersonal, es cualquier tran-

sacción que se produce dentro de un mismo individuo, en ausencia de cualquier

otro interlocutor (significa dialogar, cambiar ideas consigo mismo).

La comunicación lnlerpersonal es toda aquella que se desanolla con una presen-

cia física c¿rcana, de cara a cara, expresada de una manera principalmente verbal

y cuando menos contando con un par -{omo mínimo- de ¡nterlocutore§. Esa

forma está caracterizada por una palicipación sensorial muy compleja y en ella
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3.40 Formas de la Comunicación

según los ya mencionados Reed Blake y Edwin o.Haroldsen, las principales for-

mas que asume la Comunicación serían nueve. Ellas son las siguientes:



suelen operar, además, complejos factores ps¡cológicos.

comunicación organizacionales la que tiene lugar con participantes que siempre

se ajustarán a normativas estrictas y jerarquías prestablec¡das dentro de cualquier

organización, sobre temas vinculados con los fines u objetivos de aquélla.

En el campo conespondiente a Rumor y Murmuración: asemejan en métodos e

incluso en algunas vías que ut¡l¡zan para difundirse, pero difieren tanto en sus

respectivas naturalezas como en los f¡nes de cada cual.

En primer término: el Rumor aparece siempre vinculado con situaciones de índole

socio-económica, de orden político o de Gobiemo.

Por su parte, la Murmuración circula sólo en el ámbito de un vecindario u oficina, y

siempre gira en tomo a presumibles desviaciones de conducla por parte de todas

aquellas personas que son conocidas por todos quienes la reciben.

La comunicación lntermedia abarca d¡ferentes modalidades y situaciones, así como

tecnologías sofisticadas, por lo cual adquiere particularidades de algunas otras

formas, como la lnterpersonal o la de Masas. son ejemplos: las comunicaciones

de radio tierra/aire, el radar, teréfono, teletipo, pelícuras familiares, etcétera.

comunicación de Masas es aquella que se realiza a través de medios masivos o

«Mass Media». como ejemplos están los impresos como periódicos y revistas; los

audiov¡suales como la radio y la televisión en todas sus formas; los medios virtuales

(tanto lnternet como libros y periódicos en ediciones digitales); y también el cine.

En cuanto a Telecomunicación, engloba todos medios inventados para comunicar-

se a distancia. Más allá de una etapa primitiva (tam tam selvático, señales de

humo y palomas mensajeras) se ut¡lizan instrumentos electromagnét¡cos especial-

mente diseñados para tales efectos.

Finalmente, cabe referirse con cierto énfasis a la que se conoce como comun¡ca-

ción No Verbal o silenciosa, de la cual se ha hecho referencia anterior. A ésta es

imposible desligarla de la esencia humana. se compone de toda clase de gesticu-
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laciones y muecas; el orfato (consciente o subconsciente); ra sensibiridad que pre-

senta la piel humana a las temperaturas o presiones. También forman parte de elra

la Proxemia, el Paralenguaje, el atavío, etétera.

3.41 Reactualizando las formas de la Comunicación

Las formas de ra comunicación han experimentado sensibres modificaciones con

el transcurso del tiempo, las nuevas realidades y las tecnorogías de vanguardia.

En consecuencia, una readecuación o adecuada posmodemización der esquema

de Blake y Harordsen, nos dejaría frente a ras siguientes formas de ra comunica-

ción, que forman parte del cuadro en la página siguiente.

Este cuadro responde a una formulación básica der rema. se mencionan allí quin-

ce formas básicas de la comunicación humana. pero con ello no culminan ni ros

estudios ni las clasificaciones, porque toda vez que se aborda en profundidad, er

tema de la comunicación presenta ramificaciones que parecen ¡nterminabres.

Aunque se está apenas en ros umbrares de ese conocimiento, c¿si en er principio

de los estudios serios sobre el tema, están abiertas para los nuevos investigado-

res ilímitadas posibillidades de hallar nuevas vetas temáticas.

como ocune con cualquier ciencia relativamente nueva, la comunicación ofrece
posibilidades amplias para aportar nuevos enfoques y descubrimientos. Resulta

así porque el campo es todavía muy extenso.

En la actualidad, los estudios científicos sobre la comunicación están extendidos a

nivel mundial. Las universidades albergan a regiones de estudiantes de esta disci-
plina que, en alguna med¡da, parecería ser una de ras más adecuadas al ambiente

intelectual e ideológico de la posmodernidad.

En cuenta de ello, posibremente sería éste er momento had hoc para anarizar de
qué maneras las quince formas de la comunicación enumeradas se subdividen en
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3.14 Formas de la Comunicación: clasificación actualizada

. COMUNICACIóN INTRAPERSONAL

. COMUNICACIóN INTERPERSONAL

.COMUMCACIÓN GRUPAL

. COMUNICACIÓN PÚTBLICA

. COMTJNICACIÓN ORGANIZACIONAL

O COMUNICACIÓN INTERMEDIA

.COMUNICACIÓN MASIVA

. RUMOR/MURMURACIÓN

.TELECOMUMCACIÓN

. COMUMCACIÓN NO VERBAL O SILENCIOSA

. COMUMCACIÓN POLÍTICA

. COMUNICACIÓN INTRACULTURAL

. COMUNICACIÓN INTERCUTJTURAL

. COMUMCACIÓN PERSUASIVA

.COMUNICACIÓNVIRTUAL

Fuentes: «Taxonomla de conceptos de la comunicación». México D.F. (1984).
«Fundamentos p,s,'@socia/es de /a información». Madrid (1992).

«La Comun¡cación y los Mass Media». Bilbao (19g5).
«Estudios sobre Comunicación». Madrid (1925).

«La Comunicación humana: ciencia socla/». México D.F. (1986).

tres grandes categorías principales, las cuales se conformarán de la manera que

puede aprec¡arse en el cuadro de la página siguiente.

3.42 Las Dimensiones de la Comunicación

Las dimensiones de la comunicación tienen una ¡mportancia menor---o subordina-

da- si se las compara con las ya vistas formas de la comunicación, puesto que se
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b) FORMAS DE COMUMCACIÓN PRóXMA
O Comunicación Interpersonal

O Comunicación No Verbal (Silenciosa)

O Comunicación Grupal

O Comunicación Riblica

O Comunicación Organi zacional

O Comunicación Intermedia

I Telecomunicación

O Comunicación Masiva

O Rumor/Murmuración

I Comunicación Polltica

i Comunicación Intracultural

O Comuaicación persuasiva

Fuentes: «Taxonomía de conceptos de la comunicación». Méxim D.F. (19g4)
«Fundamentos psoosocia/es de /a infomación». Maddd (1992).

«La Comunicación y los Mass Media». Bilbao (l9BS).
«Esfud¡bs soárc Comunicación». Madrid (1975).

«La Comunicación humana: c¡encia sociat». México D.F. (1986).

les podría cal¡ficar como las simples exens¡ones o cuando más las subdivisiones

de algunas de ellas. (Dentro de algunas formas de la comunicación será dado

encontrar diferentes dimensiones).

Las dimensiones de la comunicac¡ón pueden ser divididas en dos clases: la prime-

ro, aquella formada por las que están vinculadas con el impacto sensorial de la

comun¡c€¡ción y sus diferentes med¡os. La segunda, integrada con otras dimensio-
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a) FORMAS DE COMUMCACIóN ÍNTIMA
O Comunicación Intrapersonal



nes definidas por el carácter formal de los mensajes, o sea: porque el carácter de

los contenidos informativos resulte oficial u oficioso.

Esto no sólo tiene que ver con los mensajes institucionales que circulan dentro de

la estructura de un Estado, o desde órganos o instituciones gubernamentales ha-

cia el exterior, o desde cualquier clase de organismo no estatal en dirección del

Estado. El concepto de «oficial» está ligado tanto con lo antedicho como con el

hecho de que la información emitida (en el sentido en que ella circule) debe resul-

tar autorizada, comprobable y confiable.

A su vez, la comunicación Privada tiene que ver con el carácter de «no oficial», y

por ello también informal en todo sent¡do, de los mensajes que ella traslada.

3.¡lil Las Dirccciones de la Comunicación

Las direcciones que puede asumir la comunicación, en cualesquiera entre sus

formas, se dividen en dos áreas fundamentales: «comunicación unidireccional»

por una parte, y «Comunicación Bidireccional» por la otra.

con estos conceptos contrapuestos se pretende calificar las transacciones de co-

municación que hacen llegar un mensaje s¡n que la respuesta del receptor sea

conocida o detectada por la fuente. y también aquellas otras en que la respuesta

sí llega al primer actor activo o emisor.

La comunicación unidireccional transita ---como la propia denominación aclara-
en una exclusiva dirección. sin embargo, en aquella dirección se tienen en cuenta

las intenciones y la actividad volitiva del elemento emisor o activo, con referencia a

uno o varios elementos los cuales corresponderá el rol de la recepción.

Es error común a muchos investigadores considerar que este proceso se concreta

en un solo sentido, siempre y cuando el receptor haya sido partícipe del mensaje y

conocedor en c¡erta medida de las intenciones del sujeto emisor.
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3.17 Vlas o direcciones principales
de los procesos de Comunicación

. COMUNICACIóN DESCENDENTE

. COMT]MCACIóN ASCENDENTE LA§ VfA§ BIDIRECCIONALE§

. COMI,JMCACIÓN HORIZONIAL

.COMUNICACIÓN CRUZADA

Todo mensaje que forme parte de una transacción de comunicación tendrá, de

seguro, cuando menos una respuesta. En buena medida, las respuestas suelen

ser ¡mplícitas, y todas forman parte de la comunicación unidireccional. Las res-

puestas implícitas se manifestarán a través de conductas que, la mayor parte de

las veces, evitarán o eludirán el plano verbal.

Cuando alguien ve un programa de televisión que le desagrada, podría no cambiar

canal e incluso no abandonaría la habitación, pero su rechazo se manifestará de

diferentes aunque sutiles maneras, a través del «lenguaje silencioso».

3.4 El Principio Fundamental de la Comunicación

Tomando en cuenta elejemplo desanollado en las páginas anteriores, deberá ahora

expresarse un principio que resulta fundamental en cualquier caso o transacción

que involucre comunicación (ver cuadro de página siguiente).

Cualquiera podría opina¡ atendiendo a ello, que la comunicación unidireccional no

vfAsLAS

l6l

Fuente: El autor.



3.16 El Principio Fundamental de la Comunicación

PAFTTEDELO SMA

SE MAMFIESTE DE MANERA INMEDIATA O EN FORMA

DIFERIDA, QUE SEAHpUCTTA O rMpUcITA, QI]E SU Er.¡_

FASI§ SEA NE€ATM O posmvo. (EsA RESPITESTA ES

Fuente: El autor.
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existe, puesto que ningún mensaje habrá de quedar sin la conespondiente res-

puesta. Mas este punto es equivocado, pues el aspecto unidireccional radica en el

hecho de que un sujeto emisor haya enviado un mensaje y que la respuesta a éste

(o hacia ambos, mensaje y emisor), por parte del sujeto receptor, nunca haya lle-

gado hasta el primero de ellos, o sea, el iniciador del proceso.

Puede señalarse la existencia de dos formas de la comunicación unidireccional, y

ambas se vinculan con la posición social, la organizacional o la transaccional que

ocupen tanto em¡sor como receptor en el momento de la transacción. Existe así

una comunicación Descendente ---o «antidialógica», o «jerárquica»- en la cual

se encontrará al sujeto emísor ubicado en nivel superior al receptor.

Hay cinco tipos básicos dentro de la comunicación descendente, que se enumeran

así: 1o) lnstrucciones para el manejo de tareas; 20) información para comprender

las relaciones de las tareas; 30) procedimiento e información sobre las prácticas de

una organización en Ia cual se desenvuelvan; 40) retroalimentación acerca del des-

empeño de subordinados; 50) información acerca de las metas de la institución, u

organización, o empresa.



A la anterior clasificación, que forma parte de estudios sobre una forma de comu-

nicación denominada «organizacional», se le podrían agregar infinidad de actos

comunicativos. Al respecto, tómense como ejemplos: el sacerdote que sermonea

a sus feligreses; el padre explicando una guía de conducta a sus hüos; el catedrá-

tico dirigiendo el trabajo de sus estudiantes; el gobemante hablando a la Nación

por cadena de radio y televisión; etétera.

La noción de una «comunicación Ascendente» (también jerárquica) surge de los

estudios sobre comunicación organizacional, pero, al igual que la descendente,

sirve para catalogar infinidad de situaciones sociales -fuera de las empresas u

organizaciones- yl permite enfocar toda la sociedad humana como una única y

gigantesca organización con infinidad de ramificaciones.

La «comunicación Bidireccional», ss p¡6r..,a en dos facetas principales, que son:

la comunicación Horizontal y la comunicación cruzada. La Horizontal o «parale-

la» es la que se realiza entre personas que ocupan iguales posiciones o roles,

sean sociales, organizacionales, ¡nstitucionales, familiares. Es un tipo democrátim

de comunicar --así como informal y cómode-, libre de ataduras psicológicas e

inhibiciones cuando los protagonistas no gozan de absoluta paridad.

La comunicación cruzada o «En Diagonal» se concreta de dos maneras: 1o) den-

tro de organ¡zaciones, entre individuos ubicados en diferentes niveles de jerarquía

y responsabilidad, quienes ¡nformalmente estarán tratando de asuntos que poco o

nada tienen que ver con los fines de su organización; 20) fuera de los límites de

una organización y ya sea que pertenezcan a la misma o a diferentes o a ninguna

(organizaciones), dos personas que ocupan posiciones jerárquicas disímiles dialo-

gan en sentido paritario (conducta que podría estar motivada por muchas razo-

nes), con intenciones de manipulación subrepticia.

como consecuencia de las variaciones anteriormente planteadas, se puede pro-

poner el esquema que se verá a continuación, en donde se detallan las cuatro
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principales vías o direcciones para cualquier clase de comunicación:

Conclusiones.

La comunicación ha sido la principal entre las múltiples creac¡ones del hombre, a

partir del momento en que aquel comenzó a transformarse en la criatura que ahora

se conoce. Paralelamente con el avance de la civilización en todos sus aspectos

-tecnológicos, c¡entíñcos, intelectuales, socio-económícos-, la comunicación ha

tenido un extraordinario proceso de expansión y diversificación.

En la actual¡dad, tanto las sociedades como los individuos están confrontados con

un fenómeno por demás inquietante: ese proceso evidente de sobresaturación en

los procesos comun¡cat¡vos y en la oferta de medios dedicados a canalizarlos.

De esta realidad, tan difícil de asimilarcomo de controlar, pudiera desprenderse en

el futuro inmediato una crisis de dimensión universal y con unas consecuencias

impredecibles para la civilización.
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4
LA INFORMAGIÓN

si la comunicación ha sido «un fenómeno fundamental dentro de la evolución del

género humano», la lnformación es el núcreo fundamental de todos y cada uno de

los procesos comunicativos desanollados por el homo sapiens, desde sus oríge-

nes hasta el presente. Básicamente, todo cuanto se comunique en cualquier cir-

cunstancia habrá de ser información. De manera que, aunque no sean idént¡cos,

los conceptos de «comunicación» e «información» están íntimamente vinculados.

4.1. Definiciones de lnformación.

José Martínez de sousa (DrcctoNARto GENERAL DEL 1ER¡ODISMO, 1981, p. 260),

aportó diez definiciones de lo que se puede considerar«lnformación». Tales defini-

ciones están dadas por er carácter de la obra y giran en tomo a la apricación de ese

concepto de «información» para el ejercicio profesionar der periodismo.

Es evidente que el concepto de «información» supera en extensión lo anotado por

Martínez de sousa. cada imagen que percibe er cerebro a través de los ojos; cada

sonido que captan los oídos; y todo cuanto registren las diferentes vías sensoria-

les de un ser humano es pura información.

Los seres humanos desarrollan sus existencias entre interminables caudares de

lnformación, la cuar es de muy diferentes categorías. pero manifiestan escasa

conciencia y comprensión de un fenómeno con tamaña compfej¡dad. En ra prácti-

ca, casi todos se enfocan en cantidades muy precisas de información.

Éste fenómeno está vincurado con ra capacidad humana, rimitada, para absorber y

asimilar determinadas cantidades de material informat¡vo.

En la actualidad, los medios masivos de comunicación ofrecen una oferta ¡nforma-
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tiva tan amplia y variada, que saturan ra capacidad humana para informarse.

Así, el hombre contemporáneo es víctima de un drama mediát¡co shakespeareano:

expuesto a cantidades ilimitadas de comunicación e información, le es imposible

abarcar, aprehender o consumir siquiera una parte significativa de ese caudal.

Al mismo t¡empo, ese hombre contemporáneo no ha caído en cuenta de que, si

bien su existencia eslá sobresaturada de comunicación e información, que recibe
por diferentes vías, casi siempre carece de conocimientos útiles.

El ciudadano del siglo )«r abriga la convicción de tener a su disposición infinidad

de med¡os de comunicación, su entero servicio y total disposición. Mas, en estricta

realidad, esos medios le mantienen encenado en una trampa virtual.

Explicado lo anterior, sería hora de retomar con José Martínez de sousa, para

releer sus diez definiciones sobre «información»:

« . . .1) Es la acción o efecto de infotmar o infotmarse. 2) Conjun_

to de noticias, comunicados, informes o datos necesarios para atgo o

que interesa a alguien. 3) Anuncio y pimer retato de un aconteci_

miento social, nuevo, circunstanciado y de naturaleza tal que intere_

se al públia. 4) lnforme que permite establecer este retato. S) En

sentido genérico, todos y cada uno de las noticias, notas, cronicas,

reportajes, añículos, etcétera, de una publicación periódica, por opo_

sición a los demás contenidos: pubticidad, anuncios, entreten¡mien_

tos, etcétera. 6) En sentido abstracto y cotectivo, notic¡a. 7) Conteni_

do de una noticia, cronica o rcportaje. g) Conjunto de noticias de un

solo tema o categoría que suele pubticarse en una sola página o, en

cualquier caso, agrupados: información meteorológica, bursátil, de-

poft¡va, etcétera. 9) Conjunto de actividades que tienen por objeto

recoger, transformar, transmitiry difundir !as noticias de ¡nterés gene_
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ral. 10) Función social que asegura la explicación, circutación y divut-

gación de /os hecñog ideas u opiniones...».ú

4.1 Definiciones de lnformación según José Martínez de Sousa

9) UN CONJUNTO DE ACTNIDADES QUE TIENEN POR OBJETO RECOGER,
7:RAN S FORMAR, TRAN S MITI R Y D IF U N D I R IIS NOTIC IAS D E INTE RÉS G E.
NERAL.

10) FUNCIÓN SOCIN QUE ASEGURA LA EXPUCACIÓN, CIRCUI"ACTÓN Y
DNUI.GACIÓN DE LOS HECHOS, IDEAS U OPINIONES.

Fuente: «Drbclo nario genenl del periodismo». Madrid (19g1).

sJosé Martínez De sousa, D/¿clora r¡o generaldel penodlsrno (Madrid, Editor¡al paraninfo, 19g1),

La información es, antes que cualquier otra cosa, una acción o efecto. Ella es,

además, el contenido de cualquier relato que pudiera interesar a alguien (en este

caso, al público de los medios masivos de comunicación). lnformación es la casi

totalidad del material periodístico que se pudiera publicar en cualquier periódico o

difundir a través de medios elecirónicos o cibeméticos.

lnformación es también, por supuesto, una noticia a secas, o un conjunto de noti-

cias que se encuentre agrupado en tomo a una misma temática y ocupando un

mismo espacio periodístico. Asimismo, la información se const¡tuye en el conteni-

do de cualquier noticia o reportaje de prensa. También podría ser parte de las dos

últimas definiciones (9 y 10), que tienen un sentido más genérico y a las cuales se

apreciará en el recuadro que a continuación se presenta:

p. 260.
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Martínez de sousa ha desarrollado una reseña de los tipos de información existen-

tes, y ha mencionado los que se transcriben: «...(tnformación) de actuat¡dad, ad¡-

cional, de agencia (de noticias), ahuecada, de alcance, amariltista, amplia, artísti-

ca, bursátil, cablegráfica, científica, clandestina, comercial, complementaia, confi_

denc¡al, antingente, atidiana, cuftural, depoñiva, desinteresada, desplegada, det

día, documental, embargada, especiat, especiatizada, especulativa, exclusiva, ex_

prcsiva, delextranjerc, financiera, firmada, formal, general, generales, gráfica, his_

tóica, informal, instrumentat, de inteñs general, intemacional, judicial o jurídica,

laboral, legal, metercológica, en movimiento, mundial, nacional, necrclógica, no

antingente, «de ocho»@, oficial, oficiosa, ordinaia, parlamentaia, peiódica, per_

manente, persuasiva, política, de pimera página, de primera ptana, principat, pro_

vincial, de provincias, publicístican, publicitaia, radiotelefónica, redac,cional, de

relleno, rcselada, de rctomo, ¡etrcalimentadora, sensacionat, sensacionatista, de

sociedad, taurina, técnica, telefónica, telegÉfica, tempestiva, tendenciosa, textual,

t¡ansitoia...». Tantas clases de lnformación como actividades periodístícas.

se pueden mencionar otras definiciones de «lnformación», una de las cuales figu-

ra en una obra dirigida por el teórico franés Abraham Moles:

« . . .En el sentido corriente del término, «información» es srnón,_

mo de noticia o de mensaje, por lo que se halta vinculado el conten¡-

do de una cosa significada a un individuo receptor. Shannon dio a

e§e término un sentido prccia exprcsando matemáticamente ta canti-

re Así se les dice, en México, a las not¡cias pr¡ncipeles, de portada o primera plana, destinadas a
acaparar los t¡lulares del día (Martínez de Sousa, 1gB1:262).
s Los términos «publicística» y «pubricitaria» podrían parecer s¡nón¡mos, pero s¡ se atiende a la
h¡storia del periodismo, están claramente diferenciados. En el siglo xtx y primera m¡tad delxx era
común, por influoncia de ra escuela aremana, que se flamara «pubricistas» a ros period¡stes.
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dad de «infotmación» transm¡t¡da por el mensaje. La información es

la medida de la rcduccbn de ta incertidumbrc que puede haber a pro_

pósito delestado de una pañe del universo (lo que ocune en el lugar

emisor) por medio del mensaje. En esta acepción ta había tomado

Ralph L. Hañley, quien puso los primeros cimientos de una c¡encia

matemática de la información. « lnfotmare» significa en latín más o

menos poner la forma y el mensaTé es lo gue permite anstruir una

forma para el rcceptor mediante el ensamblaje de /os srgnos gue se

le ofrecen. Para Mac Kay, quien hace observar que sólo hay informa_

ción en en la medida en que lo recibido por el receptor es nuevo y
oiginal para él el artificio de lac omunicación a través de mensajes

ampuestos de elementos conocidos a prioi por el receptor y el emi_

sor lleva a considerar la medida de la información como la de una

combinatoria. . . Hañley puso de manifiesto que la info¡mación es una

instrucción lógica para escoger... »>.s1

Entre los @nceptos de Mores se rescata uno: ra rnformación es, en principio, con-
traparte para la incert¡dumbre que er hombre padece ftente a ros acontecimientos
que se generan en torno a él y en cualquier ámbito de su mundo.

Por su parte, José Luis Martínez Arbert os (« Et mensaje informativo», 1 976, pági-

nas 24 y 25), remitiéndose a Femand renou, señara que buena parte der mater¡ar

informat¡vo que se sirve al gran público a través de los medios de comunicación

masiva es argo bien diferente de cuarguier crase de noticia, por más que aparente

serlo a través de un conveniente disfraz.

Martínez Albertos exprica, además, que ros diversos empreos der término («rnfor-

s, Abraham Moles , La @municación y los mass media (Bilbao. Ediciones Mensajero,.lgg5), p. 374
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mación») pueden causar confus¡ones, ocurtando ros sentidos originares der con-

cepto: «puesta en forma» y «puesta al coniente».

Ya en 1977 , Martínez Arbertos enfocaba un punto que compete a ros ciudadanos

contemporáneos en el año 2007: unas reglas del manejo de la información que la

ONU, pretendió imponer al mundo entero en el año de 194g.

A partir de aquel preciso momento, las exigencias informativas de la Globalización

que está abarcando el planeta comenzaron a galoparde manera vertiginosa. y las

consecuencias de todo eso se están experimentando en el presente.

4.2 Necesidad de informarse e informar

Desde épocas remotas desanollaron los humanos una imperiosa necesidad de

informarse y, al mismo, informara ros demás. Ese impurso o necesidad comenzó a

crecer en los primeros años der Renacimiento y Iegó hasta er presente, convertido

en una voracidad que reúne características de adicción.

¿Por qué es tan importante para los humanos conocer la realidad circundante? La

explicación podría ser principalmente sociológica. por su carácter gregario, el ser
humano afronta la necesidad de conocer cuanto le resulte posible dentro de las

limitaciones de cada caso individual, y se siente impelido a hacerlo en todos los

sentidos, campos o áreas disponibles.

Desde que aparece en escena el periodismo, se ha desarrollado una necesidad

humana que' con er paso der tiempo, se convirtió en compursión por acceder a ras

noticias (que los medios difunden) con toda la asiduidad posible.

Esa compulsión se agrava con la posmodernidad, por una conciencia universal

sobre la multiplicidad de medios masivos que cuarquier sociedad puede poner de

manera inmediata e ¡rrestricta a disposición de sus habitantes. como cualquier

compulsión humana, ésta es un fenómeno psicológico por excelencia.
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Esto tiene mayor asidero en un momento en gue er mundo vive una etapa donde ra
Gobalización, asociada con ros medios masivos de comunicación, convierte en
realidad el concepto de «Ardea grobar» der canad¡ense Marsha[ McLuhan.

Los medios proporcionan no sóro información, sino además, en Íntima asociación
con aquélla, exhiben en una misma vidriera otros derivados de ra comunicación
masiva: opinión, pubricidad, reraciones púbricas, propaganda y entretenimiento.

Y todo ello llega previamente enfocado y lanzando desde aniba (la cima der primer

Mundo) en dirección descendenre (con su destino ñnaren ros [anos y descampados

del Tercer Mundo).

También la pubricidad, reraciones púbricas, propaganda y enrreten¡miento contie-
nen elevadas dosis de información, iguar que ras noticias. pero a diferencia der

material noticioso, que cuando menos pretende servir artos intereses de ra socie-
dad y el individuo, e incruso satisfacer uno de ros derechos humanos fundamenta_

les, er otro materiar (opinión, pubricidad, etétera) se presenta adurterado.

Al mismo t¡empo, muchas entrevistas <<informativas» en noticieros terevisivos o
radioperiódicos pueden ser, en rearidad, propaganda subrepticia o reraciones pú-

blicas encubiertas. Arguna que otra pubricidad puede encerrar, también, o reracio-
nes públicas o propaganda política. En todos esos casos existirá siempre una cuo_

ta de información, pero será una desviada, desvirtuada, dirigida o farseada.

El periodismo, vehícuro para ras noticias que circuran a través de los medios de
comunicación masiva, también esconde culpas y pecados que encubre bajo esa
información que suele conocerse como «noticia».

Grupos de presión, grandes intereses corporativos o personares, entidades
trasnacionales y presuntos arineamientos ideorógicos infruyen, poderosamente, en
la índole de las noticias que cada día er púbrico recibe por múrtipres vías o canares.
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4.3 lnformación y periodismo

Aunque el término «lnformación» acepte muchos significados, el principal entre

ellos se refiere a la actividad period íst¡ca y es sinónimo de noticia. Mucho se ha

escrito acerca de ra noticia en cuanto género periodístico, pero una mayoría de ra

humanidad no comprende su verdadero significado, que trasciende de cuanto sea

simplemente comunicativo -y específicamente periodístico- para ramificarse en

dirección de diferentes disciplinias: económico-financ¡era, empresarial, religiosa.

sin embargo, ex¡sten aspectos todavía más importanres de ra noticia que ros ya

mencionados. La estrategia miritar ra geoporítica, ra psicorogía sociar, ra porítica y

las relaciones ¡ntemacionales fguran entre los principales.

La civilización contemporánea convirtió a sus ciudadanos en los «más informa-

dos» de toda la Historia. Mas er entrecomi[ado pretende expricar que er concepto

está adulterado. Que exista un exceso de información por muy diferentes vías, no

significa, precisamente, que ra gente esté ahora «más informada» que antaño.

De manera equivocada, se arardea que er ciudadano de hoy es «er mejor ¡nforma-

do de todas las épocas». En ra práctica, esto equivardría a decir que los náufragos

del ritanic han sido las personas «más hidratadas» de todos los tiempos. AsÍ, lo
anter¡or significa que es enóneo confundir cantidad con calidad.

Ahora bien: ¿Está correctamente informado er hombre contemporáneo? ¿será
ventaja o desventaja esa sobreabundante información de que hoy se dispone?

¿será capaz el hombre posmoderno de asimilar tanta información como es capaz
la sociedad de producir y colocar a su disposición?

Todas esas son preguntas de difícir respuesta. pero, tar vez mucho más importan-

te que todo lo anterio¡ se presenta el siguiente interrogante: ¿será apaz,el hom-

bre contemporáneo, de utiriza¡ para beneficio propio, tanta información como reci-
be o le es ofrecida a través de los medios?



INDIVI.
CUALQLIER SOCIEDAD _

O QUE EXPERIMENTEN I.AS SOCIEDADES EN SU CONruNTO_ CO-
ERAN,DE MANERA DIRECXAY PROPORCIONAL,A LOS fN-

DICES O GRADOS DE INFORMACIÓN A QUE HAYAN SIDO EXPUES-
TOS POR VfA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIóN MASIVA O «ity'rlss

CIÓN, PRESENTARÁN TJNA ENAJENACIÓN MAS ACENTUADA. QUIE.
NEs HAYAN SIDO SOMETIDOS A IJNOS ÍNDICES DE INFORMACIÓN
MENORES, PRESENTARÁN UNA ENAJENACIÓN TAMBIEN MENOR.

Fuente: El autor.

Al plantear esas elementales preguntas, viene a la mente una reflexión de Naren

Shankar, consurtor científico y ed¡tor ejecutivo para series de c¡enc¡a-ficción tan

importantes como << Sfar Trek» y «The Outer Limits»:

«.. . Dependemos de otros para que nos informen, pero la sabi_
duría no puede ser enseñada, y siemprc deberemos decidir qué es
verdad por nosottos mismos...».

Las palabras de shankar son acertadas. sin embargo, es muy posibre que mu-

chos de los ciudadanos de ra posmodernidad no estén mayormente interesados

en la calidad de la información que reciben sino, antes bien, en su cantidad y en su
ya evidente (si bien astutamente disimurada) disfunción narcotizante.

Para esta parte de ra Humanidad contemporánea o posmoderna, principarmente ra
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que habita en ros países menos favor@idos, todo ese flujo briilante y prácticamen-

te ps¡codélico de informaciones tendrá, más que nada, la función 
-tranquilizadora,

anestesiante- de creerse, a pies juntiflas, prenamente integrada ar « Mcwo¡\d» de
la ««Aldea global» mcluhaniana.

Poco importará er carácter irusorio de ese universo, pues todos esos ciudadanos
de la periferia segunda o tercermundista anherarán ra magia que pudiese conver-
tirles en replicantes de un primer Mundo virtuar e irusorio. Así, de no ser ciudada_

nos del Primer Mundo, cuando menos res quedará ra función de peones, figuras
vagamente humanas dentro de un interminable juego virtual.

Aunque en la acluaridad nadie pueda sacar mayor beneficio de ra información que

recibe a través de ros medios, panegiristas de ra Grobalización expresarán su júbi-
lo por la función uniformizante que parece co'esponder a este nuevo orden mun-
dial de la información, tan diferente del que se planteaba en ros foros de ra uNESco,

hacia finales de los años 70 del pasado siglo xxa.

Pero esa función uniformizante estará dictada no por otro motivo que ra carencia
de tiempo útil que adorece er hombre contemporáneo para casi cuarquier tipo de
actividad que no sea ra esenciar de supervivencia. Al menos en apariencia, todo
hombre contemporáneo manifiesta er deseo de vivirsiempre bien informado. pero,

de una manera pararera -y paradójica-, carece der tiempo mínimo necesario
para concretar ese propósito.

Al mismo tiempo, aquella información torrencial que rodea al ciudadano de hoy

encierra, aún con ras impurezas y defec{os que sus crÍticos pretendan señarar,

beneficios y oportunidades que pasarán por su rado sin que sea capaz cre percibir-

P se debatió ¡ntensamente, en er marco de ra uNESco, ra ex¡stencia de un nuevo orden mundiar de
la información La caída de ra uRss y er corapso der broque comunista, más er acererado proceso de
Glloballzac¡ón cambiaron los ectores, pero en nada desvirtuaron el problema.
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los, ni mentalizarlos, ni mucho menos aprehenderlos.

4.4 Problemas de la lnformación

El gran problema de ra información (su circuración a niver universar) se debate, en
el plano intemacionar, de muchos años a esta parte. Tanto ras formas como conse_
cuencias de esa circuración han preocupado a ra sociedad pranetaría y fue por efio
que UNESCo enfocó, varias décadas atrás, su atención sobre tar fenómeno.
Pese a los años trascunidos desde entonces, er debate que se generó hacia fina-
les de los años 70 continúa, si bien en foros donde se discuten tanto ra Grobarización
como sus fenómenos paralelos y los efectos que pudiera generar.

Pero quedó en evidencia que en este debate sobre la información, acontece lo
mismo que en er teneno de ra firosofía, donde ras preguntas fundamentares conti_
núan hasta er momento sin respuesta y se c€¡rece de soruciones prácticas, inme-
diatas y sat¡sfactorias para los cuestionamientos principales.

Algunas de esas preguntas sobre er fenómeno informativo actuar, serían: 1o) ¿euié-
nes disponen, actuarmente, el manejo o manipureo de ra información mundiar? 20)

¿Desde qué fuentes proviene esa información que circura por er mundo, y hacia
dónde transita? 30) ¿eué fines o propósitos animan a quienes controran ras fuen-
tes de ra información en er prano internacionar? 40) ¿serán ros mismos, aquéilos
quienes producen información, que aquéilos quienes ra consumen? 50) ¿No está
reservado er manejo priviregiado de ra información, en grandísima medida, a ros
países que disponen de ra tecnorogía más sofisticada para produc¡rra y comercia-
lizarla? 60) ¿será posibre que, por ese manejo monopórico de ra información, er

mundo sea testigo de una forma nueva -y mucho más sútil_ de colonialismo?
Son éstos, apenas, unos cuantos entre los grandes dilemas contemporáneos que
se vincuran con er mercado mundiar de ra información, er cuar a su vez se presenta
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estrechamente rigado con er proceso de Grobarización. por desgrac¡a, ra acentua-
da complejidad de los seres humanos en cuanto ind¡v¡duos, y la todavía mucho
mayor de las sociedades, hac€n que ras respuestas permanezcan en suspenso.

4.5 Conocimiento e información

El hombre contemporáneo adorece necesidad imperiosa de comunicar con sus
congéneres, de especurar acerca de diversos hechos e ideas; de explorar múrt¡pres
posibilidades, peligros y oportunidades del mundo que le rodea.

El conocimiento, en un sentido amprio, es una de ras necesídades fundamentares
para el hombre. sea vurgar o científico, sóro se puede acceder ar conocimiento
mediante el manejo de cantidades significativas de ¡nformación. sin embargo,
existen niveres para esa información, y también rímites en ra capacidad humana
para acceder a la misma o absorberla en condiciones óptimas.

«conocimiento científico» y «conocimiento vurgar» son importantes ar vincurárseres

con el tema de ra información. Ambos coexisten con vigencia pararera y abarcan
todos los temas y actividadesgenerados por el ser humano.

El primero es exacto, preciso, minucioso y sistematizado. Er segundo está pragado
de prejuicios, estereot¡pos e inexactitudes. y en ra práctica, es mucho mayor ra

proporción de gente que se maneja 
"on 

un «conocimiento vurgar», que de aqueila
otra que se maneja con un «conocimiento científico».

uno de los principares probremas de ra informac¡ón que se canariza a través de los
medios masivos consiste en ra sistemática vurgarización de ros contenidos. Esa
«vulgarización» consiste en ra difusión de informaciones incompretas o inexactas,
así como de opiniones que en gran medida son insustanciares o frívoras. Msto de
esa manera, ros medios contribuyen a difundir un conocimiento vurgarizado.

Pero podría considerarse una tercera categoría de conocimiento, a mitad de camino
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entre las dos anteriores: una «toma circunstanciar de contacto con la realidad». A
tal conocimiento se accederían cuando ros medios informan sobre diversos aspectos

de la medicina, física nucrear o tecnorogía digitar de vanguardia, pues ro hacen,

casi siempre, con un énfasis mayor en trasladar conocimientos precisos.

4,6 Necesidad de informarse para conocer

Por su carácter sociar, er hombre experimenta ra necesidad de saber o conocer
cuanto le resulte posible dentro de las lógicas limitaciones de cada individualidad,
y además, de hacerlo en todos los campos o áreas que pueda abarcar.

sin embargo, para arcanzar un conocimiento de tares dimensiones, er hombre

contempoÉneo debe informarse a conciencia. y eflo signifca ra necesidad imperiosa

de acceder a diversas fuentes y cantidades casi ¡nestrictas de información.

Existe 
-real o inducida- necesidad y obrigación de acceder a ras noticias, con ra

asiduidad posibre. como «ente porítico» que er hombre posmodemo es, ra porítica

mueve e impulsa las sociedades humanas.

Además: existe un sútir juego porÍtico enquistado en ras diferentes ¡nstituciones
que formar parte de cualquier sociedad posmoderna. se le puede detectar en
iglesias, universidades, fuerzas armadas y organismos de seguridad, sindicatos,
grupos empresariales; medios de comunicación, etcétera.

Lo anterior no debería obrigar a perder de vista que er ser humano es, además de
todo lo ya dicho: un ente rer¡gioso (más que nada, espiritual); un ser económico por
principio; y un individuo influido tanto por lo filosófico como Io científico y curtural.

Dicho lo cual, será evidente que con er propósito de mantener vigencia en cada
una de las caridades mencionadas, ér hombre contemporáneo requiere adecuadas

cantidades de información: útir, constante, cuidadosamente actuarizada.
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4.7 Acerca de la precariedad tecnológica

Desde el principio de la H¡storia y durante el lapso en que el hombre ha desarrollado

diferentes y sucesivas civilizaciones, se acumularon factores negativos que

conspiraron contra una fluidez aceptable de os transportes y comunicaciones.

Hasta un par de siglos atrás, el panorama general era: vías terrestres en pésimo

estado; medios de transporte lentos, onerosos e irregulares; presencia endémica

de salteadores. Ese panorama empeoraba en tiempos de guerra.

Tras dos o tres ¡nventos tan revolucionarios como la rueda; el uso de caballos para

montura, tiro o carga; y algunos modelos no muy sofisticados de canetones y

diligencias, los transportes tenestres no experimentaron ¡nnovac¡ones significativas

durante milenios. Era imposible cubrir grandes distancias en lapsos cortos.

En cuanto transporte marítimo, las cosas no eran mejores. Tras las invenciones de

la vela, bújula y sextante; y toda vez que naves de remo cayeron en desuso, no

hubo innovaciones mayores hasta los barcos impulsados con vapor, en las primeras

décadas del siglo xx. Las travesías por mar estaban caracterizadas por peligros

tales como naufragios, motines, piratas y corsarios. serias enfermedades, como el

escorbuto, se agregaban a la lista de males e inconvenientes.

La lentitud y precariedad en los sistemas postales fue una constante de todas las

épocas. Durante siglos, las palomas mensajeras fueron uno de los medios más

rápidos y seguros para enviar o recibir noticias.

La conjunción de la Revolución industrial con las prlmeras grandes Revoluc¡ones

Atlánticas (que permitieron a la burguesía comenzar a tomar el control político de

algunos países), significaron para el capitalismo un espaldarazo decisivo y, junto

con é1, también lo fueron para una serie de procesos que conducirían hacia la

génesis de esa Globalización que hoy se experimenta en toda su dimensión.
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4.8 Ausencia de profesionalización

Hasta bien avanzado el período histórico que se conoce como Renacimiento, pocos

individuos se dedicaban a la ocupación -no podría llamarse con propiedad

«profesión»- de recopilar, escribir, ¡mprimir y vender noticias.

lnclusive aquéllos que sí lo hacían, carecían de mínima idoneidad e incluso de una

conciencia definida sobre la índole de aquello que estaban practicando. Esos .

pioneros carecían de la mínima formación profesional o de cualquier clase de

capacitación técnica que pudiera considerarse básica.

Todo, en aquellos iniciadores, consistía en ¡mprovisación, inclinaciones innatas o

una compulsión por informar. con suerte, había algunas veces entre ellos cierta

rudimentaria experiencia previa en actividades como escritor, escribano, escribiente.

Aquellos primeros periodistas no llegaron a conocer ni imaginar los manuales de

estilo que hoy día son habituales en las salas de redacción.

También desconocieron cualquier técnica de redacción que les permitiese el manejo

de unos patrones de estilo informativo uniformes y universalmente aceptables. por

entonces, las escuelas de periodismo 
-tanto universitarias como técnicas- eran

tan desconocidas como inconcebibles.

Además, las sociedadees de la época abrigaban persistentes prejuicios sobre

aquellos comunicadores. Generalmente, cuantos estaban dedicados a escribir

folletos, gacetas, periódicos y hojas de noticias eran considerados con desprecio

en los siglos xvr, xvn y xvilr. E incluso, también en el más avanzado s¡glo xrx.

Respecto a ese problema, que en sociedades modemas -la guatemalteca, por

ejemplo- persiste, resulta esclarecedor Io que Giuliano Gaeta relata en el tomo

primero de su « s/orb del Giornalismo» (1966), sobre el trato a periodistas del

Renacimiento por los despectivos ciudadanos de las sociedades europeas.

Tamaña tradición, unida con un espíritu bohemio y aventurero característico de la

profesión, y presente incluso hasta hoy, dieron a los antiguos periodistas o escritores-



vendedoresde-not¡c¡as una imagen endebre en sus respectivas sociedades.

Debido a tal situación, muchos entre aquellos primeros periodistas o gacetiileros

terminaron sus días en ra horca, ras cámaras de tortura o ras mazmonas. y no
pocos fueron condenados a sufrir humiilaciones púbricas tares como dar con sus
huesos en la Picota o cantar la palinodia.

4.9 Auditorios muy limitados

Hasta b¡en entrado el siglo xrx, los auditoríos potenc¡ales del género periodístico

noticioso fueron muy reducidos. A esa limitada difusión informativa se le puede

seguir el rastro con sólo estudiar la evolución de tirajes en los principales periódicos

históricos del mundo occidental.

La t¡rada de las gacetas y hojas de noticias, que fueron comunes en ros sigros xvr
y )uil, tuvo por denominadores @munes escasez e irreguraridad. En 166g, un

individuo llamado Jonisch pubricaba dos gacetas en la ciudad aremana de Bresrau,

y la más importante de ellas alanzaba, en ocasiones especiales, hasta un centenar

de ejemplares, tiraje no despreciable para entonces.

Por la misma época, ra hoja de noticias que más se vendía en toda Aremania,

denominada «Frankfuñer Joumar», tenía un tiraje que alcanzaba hasta mir soo

ejemplares, enorme para ra época. En rngraterra, hacia 1712, er cérebre periódico

«The spectator» tiraba tres mil ejemprares, aunque en ediciones extraordinarias

llegó a sobrepasar los 20 mil.

Todo eso esrá vincurado con ro que se pudiera describir como «historia de ra

información». Pero hasta er primer cuarto der sigro xrx, ros tirajes normares de
periódicos importantes oscilaban entre los cuatro y diez mil ejemplares.

cuando, en 18i4, er aremán Kónig instaró en er « rimes» de Londres ra primera

máquina de vapor que se aprico a ra industria periodÍstica, comenzaron a imprimir
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hasta mil 100 periódicos por hora. En 1829, algunos tirajes del « rimes» 
-principal

diario inglés de Ia época- alcanzaban 40 mil copias, en tanto uno de sus

competidores importantes, el «Moming Herald», rondaba los ocho mily el «Moming

Chronicle» apenas cuatro mil.

EnEstadosunidos,hastals3l,el periódicoconmayortirajefueel «Momingcouier

and lnquirer» 
-área de influencia en la costa este-, con cuatro mil. Apareció

entonces, en la costa este, la «prensa de a centavo», not¡c¡osa y sensacionalista,

con base en Nueva York y cuyo exponente inicial fue el cotidiano «rhe sun», de

BenjamÍn Day, editado desde '1833, con tirada inicial de cinco mil .

con excepción de los muchos -y efímeros- periódicos de banicada que produjo

la Revolución Francesa, los primeros con grandes tirajes fueron los de la «prensa

de a centavo» norteamericana.

4.10 Encarecimiento del material informativo

Por la confluencia de factores previamente expuestos; y también por una demanda

de información periodÍstica que superaba la oferta; y debido a que el material

periodístico era manuscrito o impreso con d¡ficultades, se encareció la mercancía.

Resultó entonces que sólo las casas reales, los gobiernos, la nobleza, la burguesía

acomodada y los allos prelados podían costear aquel lujo.

Recién con la imprenta de caracteres móviles existió la posibilidad de mayor difusión

para las hojas informativas. pero, entonces, en muchos países de Europa y también

en las colon¡as deAmérica, las autoridades impusieron vigilancia y censura severas

sobre las actividades de impresión.

Debido a ello se presentó er contrasent¡do de que, en muchas ocasiones, ya bien

avanzado el siglo xv t e incluso en pleno siglo xrx, circulaban en países americanos

y europeos algunos pequeños periódicos manuscritos, que por lógica ofrecían unos
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tirajes muy reduc¡dos pero que, al mismo tiempo, eran favorecidos por una gran

demanda y verdadera popularidad, pues en ellos se hacía el escarnio y la crítica a

los despotismos de aquellas épocas. Estos periódicos manuscritos exist¡eron hasta

tiempos relativamente recientes, porque casi todas las imprentas estaban bajo el

control de las autoridades.

4.ll lnformación en t¡empos de Globalización y posmodernidad

Durante el siglo x,x, se consolidaron en Europa los estados nacionales, el

capitalismo, la revolución lndustrial y el imperialismo europeo, fenómeno que se

extendió por los cinco continentes.

El siglo xx fue escenario para dos guerras mundiales devastadoras; presenció el

auge y colapso de totalitarismos con d¡verso signo; fue campo propicio para la

Guena Fría; experimentó la revolución sexual de los años 60; vivió y sufrió las

diferentes guerras de posguerra; presenció el nacimiento y auge de ros medios de

comunicac¡ón electrónicos (cine, radio, televisión); testifico el desarrollo de la
revolución cibernética; asistió al auge de la ideología neoliberal; dio vida a la
Globalización, principarmente económica y política der planeta. y también acarreó,

en hipótesis de Francis Fukuyama, «el final de la historia»s.

Todo lo detallado influyó de manera determinante e irreversible sobre los medios

de comunicación masiva, fueran convencionares, artemativos, o ros novísimos

(digitales) que han surgido de pocos años a esta parte.

s3 En '1989, ra revista «The Nat¡onar /nterest) pubricó un artícuro titurado rHE END OF HISTOR1?
siguió, en 1992, el l¡bro «The End of Hh¡story and the Last Man». Fukuyama no utir¡zó er concepto
convencional de «histor¡a» sino la concepción hegeliana: triunfo definitivo de una ideología.
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4.12 Auditorios de masas para la lnformación

No se podrá comprender ni la ecrosión de los modernos medios masivos de

comunicación, ni a estos mismos, ni su principal escenario -el recién pasado

siglo xx- sin interpretarlos a través de una sociología de las masas. puesto que,

parafraseando en c¡erta medida a ortega y Gasset, si alguna denominación puede

adjudicarse al siglo xx, ella debería ser: «el siglo de las masas».

Ese preciso concepto fue desanollado, en un principio, por el sociólogo francés

Bernard Le Bon, quien publico en 1895 «psicología de las multitudes», clonde

explicaba que la psicología y comportamiento dentro de las muchedumbres difieren,

radicalmente, de los que podrían conesponder a los individuos fuera de ellas.

Así nació el concepto de un «hombre-masa», quien se transformará en una nueva

clase de entidad y que, debido a ello, habrá de ser impulsado por un nuevo impulso,

éste psicológico: el inconsciente colectivo.

Explicaba Le Bon que los individuos llegan a ser hombres-masa a través de dos

fenómenos: lo) contagio mental; 20) existencia y acción de líderes o agitadores.

como característica de la psicología de masas, resaltaba tres: la unanimidad; la

emocionalidad; los procesos intelectuales rudimentarios y mecánicos.

En posteriores estudios sobre sociología y psicología de las masas, Le Bon llegó a

clasificara éstas en «heterogéneas» (anónimas, como una manifestación callejera;

o no anónimas, como una convención partidaria), y en «homogéneas» (sectas

polÍticas o religiosas; castas militares, sacerdotales u obreras; clases sociales).

Estudios posteriores fueron desarrollados por Sigmund Freud, \Mlhelm Reich y

José ortega y Gasset. En tanto Freud aportó una contraparte a las teorías de Le

Bon (señalaba la existencia de masas que podían ser «transitorias» o «duraderasr»;

«heterogéneas» u «homogéneas»; «naturales» o «artificiales»; todas ellas

cohesionadas por una idea superioro una cabeza), Reich estructuró una tipologÍa

para la estructura psíquica de las masas («psicología de masas del Fascismo».
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Entre tanto, José ortega y Gasset («La rebelión de /as masas»), se apresuraba a
postular una tesis que parecería más racional y comprobable que todas las demás:

las masas -+xplicaba-, se caracterizan por su farta de autonomía histórica, debido

a lo cual, son presa de todo tipo de manipulacioness.

Trasladado al campo de los estudios sobre la comunicación, sus medios masivos

o los múltiples problemas de la información, el conocimiento de la fenomenología

y caracterología de las masas adquiere una importancia fundamental. De la misma

manera que no se debería ignorar o eludir temas como el de la confrontación entre

masas y minorías; o como el del consumo de masas,. o el de la cultura de masass.

Y de la m¡sma forma que los fenómenos e idiosincracia de las masas afectan a los

medios, sucede una especie de «efecto Boomerang», en el sentido contrario: la

fenomenología e idiosincracia de los medios afectarán a las masas o auditorios
que a ellos hub¡esen estado expuestos.

seguirán siendo objeto de debate diversos aspectos de toda producción masiva:

sea alimentación, entretenimiento, subproductos culturales, indumentaria o
información, en la cultura de masas todo debe ser producido en serie y además,

ser presurizado, uniformizado y estandarizado, mas siempre en enormes cantidades

y con calidades medianas que aseguren: 1o) rápida distribución, 20) acelerada

comercialización, 30) rápido recambio de acuerdo a los productos, 40) réditos

proporcionalmente mayores. operandi. En vista de ello, González-Anleo señala:

% Juan González -Anleo, para Comprender la Sociologia (Navarra, Verbo Divino, 199g), pp. 198/
199), califica el análisis de Le Bon como «dudosamente cientifico». S¡n embargo, LeBon tuvo el
mérito de ¡niciar un área de estud¡o que es fundamentar para comprender ros probremas de hoy.s Explicaba Ortega y Gasset en el párrafo ¡nicial de La rebet¡ón de las masas: «...un hecho que,
para bien o para mal, es er más impo¡tante en ta v¡da púbtica europea de ra vida presente.. . es er
advenimiento de las masas ar pteno poderio sociar-.. se hama ra reberión de /as ¡nasas...».
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«...Ante estos productos culturales, el consumidor medio, el

hombre amún, predominantemente mudo y pasivo, se ha limitado

por lo general a emitir respuesfas pavlovianas. Se han planteado

muchos un ¡ntenogante: ¿Es la cultura de masas la que se impone at

públio, creándole pseudoinfeleses o pseudonecesidades, o más bien

se limita a traducir o reflejar unas necesidades reales, ya exisfenfes

en la sociedad actual? .. .».*

4.'13 lnformación para las masas

En muchos de los estudios realizados sobre comunicación de masas, los sociólogos

-principalmente europeos- se han resistido a aceptar el término «comunicación»,

propio de la tendencia funcional¡sta americana, y han preferido trasladar el concepto

hacia una nueva y según ellos más acertada denominación: «lnformación de masas»

o «lnformación para las masas»s7.

De allí que exista un cierto «ruido semántico» cuando se manejan tales terminologÍas

desde uno u otro lado del Aflántico, pues entre quienes están cercanos al

funclonal¡smo de la escuela americana, el término «lnformación» sirve para

denominar exclusivamente el núcleo y conten¡do de los mensajes que puedan

circular a través de cualquier canal o medio de comunicac¡ón.

Pero habrá que tomar en cuenta que estas acepc¡ones diferentes, o trocadas, o

m Juan González-Anreo, para comprender ra socio/ogia (Navarra, verbo Divino, .1998), p.203.
s7 En Juan González-Anreo, para comprender ra sociorogia (Navarra, verbo Div¡no, i99g), pp.
2041205, se exprica: «...E/ soc,ó/ogo recera det térm¡no hab¡tuar comun¡cación de masas... ¿se
puede hablar propiamente de comunicación cuando se enfrentan... todopoderosos e/.nisores de
mensajes... (a) recepfores dispersog ars/ados y en situación de pasividad?».

r85



inclusive cruzadas, suelen sercomunes en todos los campos de la actividad humana.

Para citar apenas un ejemplo: ¿será «Terecomunicación» el término correcto y

definitivo para denominar una de las formas principales de la comunicación, o sería

bastante más adecuado hacer referencia a ros conceptos de «Teledifusión» o de

«Teleinformación»? En honor a la verdad, estos dos últimos señalan con mayor

énfasis el núcleo de cualquier comunicación, que siempre consiste en informar.

4.14 Autopistas de la lnformación

cuando se trata en profundidad el tema de la información destinada a los auditorios

masivos (ya sea de acuerdo con ra concepción europea o con ra norteamericana)

se suele encontrar lo que se conoce como «problema de la lnformación», el cual

cons¡ste, en muy buena medida, en ro que remarcaba Gonzárez-Anreo: un grave

desbalance en el flujo de ras informaciones, debido al cual, ros países más pobres

y débiles suelen ser bombardeados con ¡nformaciones que producen, manipulan y

distribuyen a discreción los países más favorecidos.

Más allá de ese «probrema de ra información», que se debate desde ra década de

1970 y se perpetúa en este mundo de Globalizacións y posmodernidad, se

encontrarán muchos otros temas de primera agenda.

El primero: la Humanidad ha pasado con increíble celeridad, desde la «Era de la
lnformación» a la «Era del conocimiento», donde no interesa tanto el volumen

informativo que se acumure, sino ra pericia profesionar necesaria para crasificarro,

ordenarlo, manejarlo y conferirle oportuna utilidad.

s8 según Marcorm vvaters: «... /a g/ob arizac¡ón desencadena ra democrac¡a porítica en unos países
y destripa naciones-estado en otros...». Citado por Juan González-Anleo en el prólogo de
«c¡bersociedad - Los refos socia/es a nte un nuevo mundo d¡gitet»(1ggz), de Lu¡s Joyanes Agu¡rar

186



El segundo: se abandonó la Modemidad para entrar de lleno en la posmodemidad,

en la cual no sólo han cambiado las reglas del juego a que todos estaban

acostumbrados, sino también las percepciones indiüduales y colectivas, los valores,

las creencias, los mitos, la cultura en sí y los mismos c¡mientos de Ia «pirámide»

(de las necesidades humanas) del psicólogo social Abraham Maslow.

El tercero: las «Autopistas de la lnformación»> (« lnformation superhighways») que

pregonaba, en 1993, el entonces Mcepresidente de Estados unidos, Al Gore, en

su informe National lnformation tnf.6,structu¡e, y que también preconizaban, poco

después, el «Libro Btanco de ta comisión Europea sobre crecimiento,
competitividad, Empleo, Refos y pistas para entrar en el sigto)o(/» (r994), o el

también europeo <<lnforme Bangemann»*, titurado, originarmente, «Europa y ra
sociedad Global de la lnformación: Recomendaciones al consejo de Europa>»

(1994), los cuales nadie podrá dejar de rado, ante ros retos der nuevo sigro.

El cuarto: si bien la mayor parte de las sociedades contemporáneas no ha tenido

tiempo para adaptarse a los cambios, se siguen dando translcrmaciones provocados

por nuevos adelantos de la ciencia y tecnología, con lo cual se seguirá reforzando

la inadaptación de grupos e individuos a ras nuevas condiciones de vida.

El quinto: buena parte de este proceso acelerado depende del avance ¡ncontenible

de la Globalización.

El sexto: tras los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2oo1 conlra el world

Trade center (Nueva York) y el pentágono (\Aiáshington D.c.), ros procesos de ra

Globalización experimentaron sensibles variaciones, aunque todavía se carece de

la perspectiva necesaria para aquilatarlos.

s El informe fue soricitado por er consejo Europeo, en 1993, a un grupo de arto nrver, cuyo coordi-
nador fue Martín Bangemann. En su informe, er «Grupo gangemann» instó a ra uE a confrar en ros
mecanismos del mercado como fu etza para conducirle a la «Era de la lnformación».
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4.15 Una Teoria de la lnformación

Al igual que existen numerosas teorías acerca de ra comunrcación, que bien pudieran

fundirse para conformar un todo en una única y gran «Teoría Generar de ra

Comunicación», también existe una Teoría de la lnformación.

Ya en elaño 1924, Harry Nyquistrm había pubricado un trabajo sobre determinados

factores que afectaban a ra verocidad teregráfica. uno de ros primeros estudios
serios realizados sobre ertema se debió a Rarph Mnton Lyon Hartrey (más conocido

como R. v. L. Hariley), quien presentó una memoria al congreso lnternacional de
Telegrafía y Terefonía de 1927, que fue pubricada después en er «Bel/ sysfem
Technical Joumal» (iurio de 1929, página s3s), bajo er títuro de « rransmission on
I nfo rm atio n » (« Tra n s m i si ó n de t a t nfo rm a ci ó n »).

Pero se atribuye a claude shannon y \Aárren weaver paternidad sobre ra «Teoría

de la lnformación»r, comenzando por argunos artícuros pubricados entre julio y
octubre de 1948, y continuando por su clásico estudio titulado «The Mathematicat

Theory of communication», que pubricó en 1962 ra universidad de lrinois.

Esta Teoría de la lnformación tiene un origen al cuarArfred B. smith («communication

and Culture»,1966) califica como «matemático», y ello se debe a que surgió por
primera vez en er campo de ra teregrafía y fue impursada por ra necesidad de
expresar, en ra forma más precisa posibre, ra capacidad y potenciaridad de argunos
sistemas de telecomunicación para transmitir unidades de información.

De las ciencias físicas y de ra ingeniería procedieron, en consecuencia, ros

principales investigadores que registra este campo en sus orígenes, razón por ra
cual ninguno de ellos se interesó mayormente por el contenido de los mensajes en

1m Nac¡do en suecia, Nyquist emigró a Estados unidos y se doctoró en Física en yare (1917)
Trabajó para Ar&T (1917 11934) y después en aE¿¿ r€LEpHOlvE. su brillante trabajo t¡tulado «cerfain
Factors Affecting Tetegraph speed» (1924), contribuyó notablemente a la Teoría de la lnformación.
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sí, ya se tratara de comunicación interpersonal, de noticias, de información

clasificada (tanto oficial como privada) o de rumores.

En este campo de estudio y experimentación, la preocupación principal de los

científicos involucrados recaería únicamente en cómo transmitir correctamente las

señales, a las cuales ellos denominaron <<Representaciones»1or.

Esta Teoría de la lnformación ha sido, en consecuencia, una formulación real y ha

incorporado valiosa información científca, con validez para las telecomunicaciones

la ingeniería, las matemáticas e incruso ra Teoría Generar de ra comunicación.

Mas se debe hacer ra sarvedad de que, muy frecuentemente, se suele utirizar ra

denominación de Teoría (o teorías) de la lnformación para denominar todo aquel

cuerpo de ideas que los científicos norteamericanos reconocen como «Teoría (o

teorías) de la comunicación», tal cual lo indica José Martínez de sousal@.

4.16 Las Teorías de la lnformación

José Luis Martínez Albertos ha hecho referencia a un informe der profesor Ángel

Benito (Esfrucfu ra educativa de tas ciencias de ra rnformación», una edición
restringida de '1972, que poster¡ormente se desarroiló con ampritud en un ribro

t¡tulado <<Teoría Generar de ta tnformación», pubricado en 1973), qu¡en anarizaba

las relaciones de coordinación y jerarquía que pueden estabrecerse entre ras

d¡ferentes especialidades docentes e investigadoras.

10r Blake y Harordsen (op. cit., pp. 147r14g) refiere a smith, qu¡en atribuye a ros teóricos de ra
información un «¡nterés fundamental por los adelantos técnicos en ingeniería de telecomun¡cac¡ones
que se or¡enta ar anárisis de ras informaciones en unos términos de probabiridad estadíst¡ca.
102 Este autor exprica así ra Teoría de Ia rnformación.. «...Resurtado de un número de trabajos
relativos a la transmisión de ra información, que atienden: a) atestudio de ra ¡nformac¡ón prop¡amente
d¡cha... b) a las prcp¡edades de los canates y posibtes d/slorsiores» (Op. C¡t., p. 263).
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según Benito, la ciencia de la lnformación (objeto de una Teoría de la lnformación),

aún en estado embrionario para aquella época (i 972), cuando todavía no se debatía

en foros de UNESco el «Problema lnternacional de la lnformación», era una

manifestación de que la clasificación Letras-ciencias era insostenible por imprecisa

y confusa (durante el siglo xrx y parte del xx, se consideró al periodismo como

apenas uno de los géneros de la literatura).

Benito abogaba por alinear a las ciencias de la información en el campo de las

ciencias sociales, desanolladas a partir de la sociología de Auguste comte. pero

además, asignaba también un papel a los estudios sobre comunicación, y de hecho

clasificaba a las series de estudios (no históricos) que ten ían como meta el fenómeno

informativo, en tres grandes disciplinas: io) Teoría General de la lnformación; 20)

Teoría de la Comunicación; 30) Sociología de la Comunicacióni@.

4.17 lnformación y noticia

A las informaciones que circulan a través de canales de comunicación a los cuales

se conoce bajo la denominación genérica de «medios masivos» (de comunicación)

se les denomina «noticias». una noticia es casi pura y exclusivamente información

-siquiera en bruto-, hasta el momento en que, librada a la circulación y difusión,

haya sido puesta a disposición de un auditorio que también resurtará masivo.

será recién entonces, el preciso instante en que se producirá una transmutación:

la potencial información asume el estadio final de verdadera noticia.

La vida de cualquier noticia dura muy escasas horas, pues no bien iniciado su
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tránsito por las sobreppobladas «autopistas de la información», es víctima de un

síndrome espacio{emporal que, con cada segundo, la envejece de manera

irreversible y además ra ileva ar momento en que será sustituida por otras (noticias),

que estarán llegando «frescas» y más rentables.

si la existencia de una noticia es de por sí efímera, su destino será peor: por regra

el olvido casi inmediato. Expresaban los veteranos periodistas que «/as rotativas

nunca se detienen». sentencia venerable por sabia, que hoy día, con las nuevas

tecnologías informativas adquiere dimensión todavía peor.

Las informaciones sobreabundan hoy día, mas no siempre t¡enen potenciar para

convertirse en noticias difundidas a través de un auditorio masivo. para que una

información alcance tal estatus, atravesará algunos estadios previos e inevitables.

4.17.1 Estadio uno: Suceso

Todo siempre com¡enza con un suceso. Esto significa que se ha reg¡strado una

sucesiÓn de acontecimientos y acciones --€n su mayor parte fortuitos, poco o
nada deliberados- que se entrerazaron entre sí y adquirieron un sentido grobar.

Todo aquello se ha presentado muy precisamente delimitado dentro de unos
parámetros espacio-temporales. Éstos nunca serán hechos rutinarios.

El acontecimiento noticioso incluirá alguna evidente ruptura de la normaridad, der

status quo. Tal vez haya sido un accidente con sardo trágico; quizá una devaluación

monetaria repentina; un asesinato impresionante; er secuestro de un conocido

empresario; un ministro de Finanzas que anuncia nuevos impuestos.

4.17.2 Estadio dos: lnformación en bruto

A partir de un suceso noticioso, los periodistas recopirarán toda aquelra información
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de borradorque contenga determinados grados de relación con el acontecimiento.

En tales momentos, ninguna información, por insignificante que parezca, resurtará

desdeñable. La recopiración de tales datos guarda cierta semejanza con los antiguos
procesos de cosecha, en donde se recogían tanto paja como grano.

se trata de un conocimiento con carácter estrictamente profesionar y der trabajo
respectivo de un periodista o comunicador, en relación de unos hechos not¡ciables,
y por ello implica un cuidadoso proceso, en el curso del cual deberán ponerse en
juego no sólo el entrenamiento profesional, sino la vocación para investigar e inquirir.

Porque, en esta etapa, er modus operandi der periodista tendrá numerosos puntos

de contacto con el de cualquier detective.

La tarea consistirá en recorección de datos que respondan ra Regra de oro (<<¿qué»,

«quién», «cómo», «cuándo» y «dónde»?); buscar detalles reveladores; indagación

minuciosa en informes burocráticos o forenses; decraraciones de testigos; ra

confrontación de versiones contrad¡ctorias; comprobaciones ocurares, verarchivos
profesionales o hemerográfcos; dirigencias en horarios poco convencionares.

4.17.3 Estadio tres: lnformación elaborada

En esta etapa, el periodista habrá conseguido, en borrador, el material de cierta
pertinencia sobre el acontecimiento.

Entonces, una vez recolectado, confrontado y verificado er vorumen de ra

información, er encargado de cubrir ra información procederá a preparar aquer

material, en base a orden y método.

El paso inmediato consistirá en esbozar, ro antes posibre, una redacción tentativa
de la noticia final (cuando se trate de medios impresos), o una redacción y producción

previas, si se desempeña en medio erectrónicos o el medio cibernético.

192



4.17.4 Estadio cuatro: lnformación decantada

Ya preparado el material noticioso, habrá que entregar aquel trabajo, todavía en

bruto (se trató de una redacción tentativa), a fin de que sea convenientemente

analizado, expulgado, pulido y decantado.

Desde aquel mismo momento cesará la relación directa entre el periodista noticioso

y la noticia que él redactó en primera instancia. Ahora, la redacción tentat¡va pasa

por las manos de jefes de sección y encargados de redacción; correctores;

tituladores; y encargados de producción y montaje.

Todo lo cual ocunirá inmediatamente después que se decrete la definitiva inclusión

de aquella noticia en la publicación impresa, el noticiero o programa informativo.

4.17.5 Estadio cinco: lnformación impresa o difundida

En el caso específico de periódicos o revistas, una vez llegada al taller gráfico o

imprenta, la not¡cia se ¡mprimirá con un cúmulo de material, en parte pertenec¡ente

al mismo género, si bien en su mayoría corresponderá a las diferentes vías de

comunicación persuasiva: publicidad, relaciones públicas, propaganda, servicios

públicos. Y también a otros géneros periodísticos: reportajes, entrevistas; artículos

ed¡toriales; columnas de opinión; críticas sobre asuntos culturales; crónicas; sueltos;

información necrológica o features.

En las publicaciones periódicas el material noticioso irá acompañado por material

no periodístico, respondiendo con creces a la reiterada queja de los profesionales

del periodismo, sobre, <<escibir en /os espaclos que deja tibre ta pubticidad»>.

La mayor parte del material de los periódicos impresos se compone de anuncios,

edrctos, notas de relaciones púbricas (que pretenden pasar encubiertas como

material periodístico), y la publicidad en todas sus formas y variedades,en lo cual

estarán también incluidos los anuncios clasificados,q.
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Fuentes: «La Noticia y ottos géneros periodtsticos». Monteúdeo (1980).
«Noücia: género period¡st¡co por excelenc¡a». Guatemala (200i).

1q como vehícuro pubricitario, «prensa L¡bre» éserprimero de Guatemara, superando a ros canares
de televisión. En días de mayor circuración, supera ras 200 páginas, y ar menos ras tres cuartas
partes de esa extensión corresponden a anuncios de toda índore, entre eflos ros crasificados.

4.3 Etapas de una lnformación que se convierte en Noticia

* ELSUCESO
(en cualquier lugar del planeta).

* LA INFORMACION POSIBLE EN BRUTO
(acerca del suceso).

* LA INFORMACION ELABORADA
(por una agencia informativa).

* LA INFORMACION TRANSIi/trTIDA
(desde la agencia, por teletipo, fax o INTERNET).

* LA INT'ORMACIONRECOGIDA
(en el medio, a través de la teletipo o INTERNETI.

* LA INFORMACIONESCOGIDA
(en la redacción del medio).

* LA INFORMACION REELABORADA
(por un periodista del medio).

* LA INFORMACION DECANTADA
(por correctores yjefes de página del medio).

* LA II\IFORMACION IMPRESA PARA SU DIFUSIóN
(o grabada para los mismos efectos).

194



4.17.6 Una Noticia

una vez el periódico o revista sarió a ra venta y comenzó a circurar (er noticiero
televisivo o el informativo radial salieron ar aire en horarios habituales), ra noticia

toma contacto directo con er púbrico, termrna su c¡cro y cumpre su función dentro
de la comunicación masiva. Debe tenerse bien en cuenta que tan sóro a partir de
aquel preciso momento, se podrá decir que una noticia es tal realmente.

Anótese, empero, que ras nuevas tecnologÍas apricadas ar campo de la información

(Trc) trampean en cierta medida a ros cánones tradicionales. MarioAntonio sandoval
ha señalado que, debido a ras modernas ediciones de periódicos en rntemet, la
columna que pubrica en er matutino «prensa Libre» es leída en argunos países

europeos --donde son ras 7:00 u g:00 de ra mañana, cuando en Guatemara es
apenas pasada medianoche-, mucho antes, casi de que ér mismo pueda leerra, a
la hora del desayuno, en el periódico que recibe en su casa.

Pero, si en lugar de tratarse de una noticia rocar se tuviese entre manos una de
índole internacionar, ra cuar hubiese ilegado ar medio respectivo a través de Internet
o de los servicios prestados por cuarquier agencia noticiosa, podría existir argún

tipo de alteración 
-tar vez no muy profunda, pero sí efectiva y verificabre- en er

proceso que ha sido esquematizado anteriormente.

La principal alteración provendría del desconocimiento, parcial o total, acerca de
una información que ha sido recog¡da, crasificada, redactada y difundida por un

medio extraño al propio. Esas arteraciones obedecen a muy diferentes factores,

entre los cuales podría anotarse, como principales: ra inerudibre subjetividad de

aquéllos que han eraborado ra noticia; ros errores de concepto o de semánt¡ca que
pudiesen estar incruidos (en ra información); ras diferencias transcurturares, etétera.
Para estar a tono con estas nuevas circunstancias, ra cronorog ía de rigor que

conduce al nacimiento de una noticia habría de cumprir con ras siguientes etapas,
que se aprecian claramente en el cuadro de la página siguiente.
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Para el primer caso 
-referente a las not¡cias locales-, se observará que la

lnformación atravesaba por solamente seis etapas antes de convertirse,

técnicamente, en una noticia. Pero, en cuanto al segundo, por ser más compleja la

elaboración y por existir mucha más tecnología de vanguardia involucrada, la

lnformación pasará cuando menos por unas diez etapasprevias a la noticia.

4.18 Canales y fuentes de noticias

Los canales de las noticias son aquellas vías o medios -ya sean habituales o

inusuales- mediante los cuales aquellas informaciones son captadas y recogidas

por los comunicadores y periodistas.

Los canales a través de los cuales circulan las noticias se pueden dividir en tres
grandes categorías generares, cada una de las cuares reg¡strará, por su parte,

diferentes subdivisiones. La referencia está dirigida, por su orden, a los llamados

«Canales Rutinarios», «Canales lnformales» y «Canales Formales».

4,19 Canales Rutinarios

El concepto «canales Rutinarios», incluirá procedimientos que pueden serdefinidos

como «públicos» y <<oficiales». se tratará, en ellos, de información a la cual los

periodistas tienen, cuando menos en la teoría, acceso irrestricto.

Entre toda la información que circula normalmente por canales rutinarios, se

encuentran: juicios públicos; audiencias legislativas; conteos de votaciones

electorales; informes de oficinas de prensa; comunicados de prensa de institucíones

públicas o privadas; volúmenes de relaciones púbricas; decraraciones púbricas.

También se incluirán dentro de esta crasif¡cación ras conferencias de prensa y

algunos otros eventos similares pero de diferentes matices. Atodo ello se agregarán
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las entrevistas con ¡nformantes regulares,con personalidades específicas, y también

encuestas elaboradas por empresas especializadas.

4.20 Canales lnformales

Entre los canales informales están múltiples filtraciones de información que suelen

producirse en las grandes organizaciones, públicas o privadas. fambién integran

estr clas¡ficación: rumores con cierto carácter de reserva o confiabilidad; infdencias

de personajes importantes; mnfidencias de funcionarios públicos, en las que nunca

se debe mencionar ra fuente; convenciones de sind¡catos o partidos políticos;

asambleas de diferentes asociaciones; informes de otros medios periodísticos.

Aquí también encajan las entrevistas con informantes esporádi@s, con informantes

especiales, o ¡nformantes anónimos; aunque siempre predomine en todas ellas un

deseo de anonimato por parte de las fuentes involucradas.
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4.21 Canaleslndividuales

canales individuales incluirán entrevistas desanolladas por los periodistas en base

a su propia iniciativa y riesgo. También se incluyen, en tal categoría, los sucesos

¡mportantes que hayan sido presenciados directamente (tales e¡mo accidentes,

manifestaciones o tumultos, incendios, tenemotos, ¡nundaciones).

Además, entran arrí las investigaciones realizadas de manera independiente, las

cuales podrían incluir las referencias a libros y datos estadísticos.

se encuentran en esta clasificación conclusiones o análisis realizados por un

periodista, tomando como base toda la recopilación de informaciones que le hubiese

sido posible recoger, porsu cuenta y riesgo, acerca de cuarquier reportaje, nota de

actualidad o notic¡a que a él hubiesen sido asignados.
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4.22 Fuentes lnformat¡vas y periodistas

Por otra parte, las principales fuentes para conseguir las noticias de valor periodístico

habrán de radicar en aquellos indiv¡duos u organizaciones que son capaces de

trasladar informaciones variadas, verosímiles y relativamente sostenidas, a través

de algunos canales determinados.

Todos ellos resultarán de extrema ¡mportancia para los periodistas que trabajan en

el ámbito informaüvo, debido a que, tal como lo indicara con indudable conocimiento

de causa un periodista norteamer¡can o'. «un reportero es alguien que vive

escribiendo acerca de lo que otras pe,sonas le han dicho».

Agréguese a lo anter¡or que la actividad informativa no sólo implica vivir escribiendo

acerca de lo que otras personas han hecho o dicho. El verdadero trabajo periodísico

siempre consistirá en recabar informaciones; complementar las mismas acudiendo

a diversas fuentes confiables; verificar todo el material que se haya consegu¡do

con escúpulo y método; confrontar las versiones de cada fuente disponible y, con

base en todo lo anterior, llegar bastante más allá de la superficie.

Después, restará un largo trabajo de redacción, por lo general nada sencillo de

acuerdo con la cantidad y calidad de los materiales acumulados. En ocasiones, se

hará necesario confirmar no una, sino varias veces la veracidad de una noticia

potencial que se ha estado elaborando con gran trabajo.

Periodistas inexperientes caen con cierta facilidad en la trampa de fuentes poco

confiables o muy interesadas (en divulgar informaciones que les favorezcan). y
todas ellas pretenden que en los medios se «filtren» noticias que sirvan los intereses

de algún grupo de presión, pero que poco o nada aportarán al medio.

En contraposición con los novatos, los periodistas exper¡mentados acostumbran

trabajar con fuentes probadas, que son confiabres y a ras cuares, además, en cada

ocasión se les comprobará minuciosamente. La variedad y confiabilidad de las

fuentes forman parte esencial del «Know How» de un profesional.



(T) TUNCIONARIOS Y BURÓCRATAS DEL GOBIERNO
(Los tres Poderes: Ejecutivo, Legislativo, Judicial).

(2) FT]NCIONARIOS DE GOBIERNOS EXTRANJEROS
(Aquí se incluye, por lógica, a los diplomáticos acreditados en el pals).

(3) F'TjNCIONARIOS DE ORGANISMOS INTERNACIONALE§
(Tales como ONU, OEA, BID, Banco Mundial, BCIE, etcétera).

(4) TUNCIONARIOS DE GOBIERNOS DEPARTAMENTALES Y
prumcrplr,rcs

(En Guatemala: Gobernaciones Departamentales y Alcaldías).

(O JERARQUÍAS O FTJNCIONARIOS DE LAINICIATTVAPRTVADA
(no sólo aquellos directamente vinculados cou la actividad económica,

sino también quienes manejan las cámaras empresariales y los que
cumplen ignalss funciones en las organizaciones sociales, culturales,

educativas, cientÍficas, deportivas y de todas aquellas oúas que
estén ubicadas fuera de la órbita de la Administración priblica).

(7) AGENCIAS NOTICIOSA§ INTERNACIONALES
(aquí incluímos a los sindicatos de noticias, las agencias

noticiosas intemacionales, las agencias especializadas,
las agencias de features,las agencias fotografi*., y también

los servicios de IMIERNEI).

Fuentes: La Noticia y ottos géneros periodísicos. Monteüdeo (1980)
Noücia: género peñodístico por excelerc,a. Guatemala (2001).
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(8) CIUDADANOS PARTICULARES
(los cuales pueden llegar a transfoma¡se en fuentes a través de

diversas vías o medios: llamadas telefónióas, entrevistas personales,
cartas y denuncias de cualquier índole, sean anónimas o no).

4.4 Fuentes informativas: ocho pr¡ncipales grupos

(5) PERSONALIDADES EXTRANJERAS NO UBICADAS
EN ACTIVIDADES GUBERNAMENTALES



Conclusiones

se hace evidente que tanto el conocimiento formal o científico, como el manejo

profesional de la lnformación han planteado, desde los comienzos mismos de la

profesión periodística, una sucesión de problemas e ¡ntenogantes que han sido y

siguen siendo de muy difícil dilucidación.

Aunque pueda afirmarse, sin temor a exageraciones, que todo cuanto figura en los

medios masivos de comunicación 
-principafmente aquelos que son impresos-

es de una u otra manera «información», ésta aparecerá siempre rigada, y a su vez

será etemamente reconocida, e¡mo el núcleo y también sinónimo del principal

entre los géneros periodísticos informativos: la noticia.
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5
LOS GÉNEROS PERIODíSTICOS

5.1 Los orígenes

Tan amplio es er campo cubierto por ra actividad periodística, que ésta debió
diversilicar sus formas de expresión para adaptarse a ras exigencias de vorúmenes

cada vez mayores de materiar 
-informativo, opinión, features-, a ros cuares ros

medios deben dar cabida.

Los géneros periodísticos no surgen de la noche a la mañana. ciertamente: no
germinaron con ra aparición de ras primeras reraciones, avisos, hojas de noticias o
gacetas, ni de las primeras cartas noticiosas, es decir: los primeros rudimentarios
periódicos manuscritos que aparec¡eron en Europa occidentar a partir del sigro xv,
según lo explicado en su momento por José Altabellal6.

Más todavía: de acuerdo con uno de los principares historiadores der periodismo

universal, Georges weiil, a todos estos rudimentarios medios de comunicación ni

105 José Altaberra: «Quince etapas estetares de la h¡storia der peiodismo), en: Nicorás Gonzárez
Ru¡z y otros, «El peiod¡smo, teoría y práctica» @arcelona. Noguer, 1960), pp. 548/549.

201

La evolución histórica del periodismo produjo, de ra mano con ras tecnologías prin-

cipales de cada época, diferentes medios de comunicación. por otro rado, aquer
proceso evolutivo provocó dramáticas transformaciones dentro de esos medios.

una de los principales ha sido el paso, desde una variada confusión estílística en
los orígenes, o de ra pretensión de que er periodismo era en sí un género riterario,

hasta la aparición y ra crara definición de numerosos géneros periodísticos.



s¡quiera se les podía considerar como periód¡cos en er sentido que se ha dado ar

término durante los siglos xtx, xx y lo que va del xxt.

weill no asignaba a todos aque[os exponentes de ra prehistoria periodística otra

calidad que la de constituírse en ingeniosas simiritudes --de ro que son los medios
periodísticos modemos-, junto con argunos otros antec€dentes de ra profesión

periodística, como aqueilos periódicos chinos a ros cuares Vortaire asignaba
antigüedad inmemoriar, o el«Acra Diuma poputi rJrbana»t', de ra Roma imperiar.

En realidad, para weill todo el material periodístico manuscrito ha sido nada más
que una forma de prehistoria, en tanto que ra verdadera historia der periodismo

comenzaría a forjarse con la aparición de la palabra impresar@.

5.2 Periodismo y literatura

Deberían pasar varias centurias, a partir de aqueilos primeros y precarios medios,
antes que los géneros periodísticos comenzaran a desarrollarse y asumir las
características que los distinguen hoy día.

Aunque debe señararse un aspecto de importancia fundamentar en ra formuración

teórica del periodismo: ra creencia que, durante mucho tiempo --desde ros orígenes
hasta mediados der sigro xx-, ubicó todo ro escr¡to dentro der periodismo -y a

éste mismo- como una parte de la creación literaria.

Hasta pocas décadas atrás, hubo quienes consideraron que ra rÍnea d¡visoria entre
periodismo y literatura era prácticamente ¡nex¡stente. De acuerdo con tal concepc¡ón,

se pensaba y sostenía que el periodismo no era más que una forma de literatura
que llegaba ar púbrico a través de ros tirajes de periódicos y entonces, pasado er
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1m Manuer vázquez Montarbán, Historia de ra comun¡cación socia/ (Madrid. Arianza, 1gg5), p. 17.107 Georges \Ahi , Et per¡ód¡co (México D.F. UTEHA,19Z9) p. 1.



tiempo, se pensó que todoer periodismo no era otra cosa que un género más de la

literatura. Y para colmo de males: un género menor.

Entre los autores que han defendido la idea de que una delgada y casi impercetible

línea ha separado el periodismo de la literatura, ha estado, entre muchos otros,

Frank Fraser Bond, quien se expresaba así al respecto:

«...No exisfe ninguna línea divisoria muy clara entre lo que

llamamos literatura y lo que llamamos periodismo. Et lector ordinaio

no sabrla decir cuál es una y cuál es otra. Encuentra obras de /os

principales escn?ores contemporáneos en /os diarios y revistas que

lee, y las considera como periodismo. Algunos meses después halta

el m¡smo material en forma de tibro y lo ilama literatura. Las

definiciones no le ayudan mucho. «La l¡teratura», di¡o George

Santayana, nconsrsfe en transformar los acontec¡mientos en ideasi.

Los meTbres colaboradores de diarios y revistas tratan de hacer tal

cosa. El extravagante James M. Barie ttegó a la conclusión de que

el periodismo es esa foma de escribirque repoña honores al hombre

después que éste ha renunciado a escribir en tos periódicos. Tenia

en mente la legión de literatos que iniciaron su carrera como

peiodistas y después se dedicaron a la « literatun». No establecemos

distinción alguna respecto a la manera y et estito. En ocasiones, lo

mejor que se escribe en una época aparece en diarios y revistas. . . ».ioa

Ese párrafo hacía referencia a la dilatada tradición norteamericana, según la cual,

muchos escritores han publicado y publican creaciones exclusivamente literarias

-principalmente cuentos-, en periódicos y, más que nada, en revistas que muchas
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1G Frank Fraser Bond, «tntrodurción at peiod¡smo» (México D.F. Limusa-Wley, 1961), p. 29.



veces se especial¡zaban en diversos géneros de literatura.

En el campo de las pubricaciones periódicas americanas, esas pubricaciones fueron

tan diversas como, por un rado, «The New yorke», «The New Repubric» o «The

Evergreen Review»; y por el olro, «play Boy» o «penthouse».

Pero algunos autores han ido más rejos, hasta er punto de añrmar que er periodismo

no ha sido ni es otra cosa que uno más entre ros géneros literarios. Esta postura se

debe considerar seriamente porque muchos la han sostenido en épocas rec¡entes.

Yentre tales autores está er nicaragüense GustavoAremán Boraños, quien expresó

sobre el tema los conceptos siguientes:

«...Que es un génerc literario et peiodismo, parece que no se

discute ya. Género de ta titeratura y dentro de etta, mientras más

refinada ra dicción, mejor arocado en su casirta. por supuesto que

hay hojas y también basuras. Lasflorcs b¡otan en ra verdura det foilaje,

y los frutos se desprenden a! estar en sazón, productos de la savia,

anunciados en er vedor, nacidos de ra flor. pero er todo ttámase árbot,

y eso peñenece al re¡no vegetal. Tal es el periodismo dentro de la

literatura. Desdeñan argunos et que se esciba en ta efímera hoja

periódica. Efímen, si, pero esa producción puede rccogerse, y cuánto

libro no ha nacido de una rabor peiodística. No está en ra forma de ra

publicidad, está en la producción misma, en el tema escogido, en la

fesis sosfenrda. Malos periodistas habrá y hay, es verdad; y de eltos

es el reino del limbo; pero los buenos so, lo valioso y ta obra que dan

es óptima. Así como hay mediocres titeratos, en sí, y ópfimos. Se

establece un género de peiodismo y se re fiama « peiodismo titerario»,

es e/ en que se hace literatura; no el sóto informativo; pero ilevando

información, desde tuego... ¿Es el periodismo un género literaio?

Malas lenguas han respondido: «si, pero un mal género...».1G
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Pero hay bastante más acerca de ese controvertido tema todavía. Antes de referirse
a los géneros periodísticos, tratados como temática grobar, e ingresando ar tema
bajo el muy escueto título de <<Géneros», el autor español José Luis Martínez de
sousa redacta una extensa entrada, con referencia a ra postura anterior.

Resulta por demás interesante referir argunos de ros conceptos esgrimidos en esa
introdurción por Martínez de sousa, teniendo en cuenta no sóro ra seriedad, sino
también la extensión de su obra:

«...4 finales del siglo pasado, ta potémica sobre si el periodismo

era o no un género literaio independiente tuvo entretenidos a más
de un sesudo literato, a favor unos, en contra otros. En 1 g45, Joaquín

Francisco Pacheco presentaba al peiodismo como género titerario

independiente, y Eugenio Se//és, en 1g95, abundaba en la idea, perc

en 1898 Juan Valera rompía una lanza en contra de esfa
consideración. 'y no se me arguya _decía_ con que la brevedad, el
laconismo, el arte de decir mucho en pocas palabras, es especla/

cond¡c¡ón del estilo periodístia". Realmente, quizá no hubiera pod¡do,

de pretenderlo, buscar una mejor definición det estilo periodíst¡co.

Porgue si órbn esfas m ismas cuar¡dades puede tenerras ra novera, er

diálogo, etcétera, no es menos cieño que ni et fondo, ni laforma, ni la

frecuencia de aparición, ni la escasez de tiempo son en caso atguno

/os m¡smos. El periódico trata un mateial espec¡at en cond¡c¡ones

especiales y por ello debe hacer uso de un estito especial, que es lo
que d i st i n g ue al g é ne ro pe riod í stico... »».i1o

lG Gustavo Alemán Bolaños, peiodismo y peiod¡stas (Guatemata. Edic¡ón autor, 195g), p. 3.110 José Martínez De sousa, Drccrona riogeneratder peiodrsmo (Madrid, Editoriar paraninfo, .r98í),
g.218.
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Tómese nota de un concepto importante expresado en ese pánafo. En cierta forma,

estilo y géneros periodísticos se encuentran unidos, de manera tan estrecha e
indisoluble, que se les podría confundír y tomárseles por la misma cosa. Ello es así
porque s¡n estilo no hay géneros, igual que sin éstos no existiría aqué|.

También se ha escrito, con llamativa profusión, sobre algunos entre los principales

géneros del periodismo, tares como ra noticia -+r más mencionado-, er reportaje,

la crónica o el artículo editorial.

5.3 El estilo y los géneros

Entre quienes han escrito sobre el estilo periodístico, tan ligado con la temática de

los géneros, figura un autor hasta cierto punto clásico, como ro es el ftancés phirippe

Gaillard, el cual explicaba lo que sigue:

«. . . Etimológicamente, informar es dar forma. y si se subdivide

la actividad periodística en dos fases - informarse e informar_, así

es en efecto. Una vez obtenidas tas noticias por los reporteros y por

medio de las fuentes extemas (agencias de noticias e informadores),

hay que presentarlas al público. En esta fase, cuando se posee e/

máximo previsible de información, hay que prepararelmensaje. Esle

trabajo se realiza con la dobte preocupación de asegurar una buena

comunicación, es decir, hacer que el mensaje sea intetigibte para e!

gran público, y utilizar al máximo los medios técnicos de gue se

dispone. Esfos dos ¡mperativos condic¡onan toda una ser¡e de

operaciones, que van a transformar la mateia bruta, tas informaciones

obtenidas, en artlculos, y el conjunto de ésfos en una edición det

peiódico. Se pueden distinguir dos c/ases de operaciones: la redac_
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ción propiamente dicha, en la acepción coniente de ta patabra, objeto

de esfe capítulo, y la prcsentación, et secretariado de redacción...

Las rcglas de la rcdacción peiodística son válidas tanto para et

repoñero como para el secretaio de redacción, y son más o menos

rígidas según /os paises y se gún los peiódicos. . . Sin prejuzgar sus

conclusiones, se puede decir que la mejor defensa del estito

periodístico está en la explicación de sus objet¡vos y sus reglas y gue

su mejor propaganda la hacen los peiódicos de calidad. . .» .111

con esta explicación, cuando Gaillard menciona «artículos», habla en realidad de

los géneros periodísticos considerados globalmente. y prueba de ello es que no

habla de unos cuantos entre ellos, es decir, los más conocidos entre todos, como

la noticia, el reportaje y el artículo editorial, sino de la totalidad en su conjunto.

una segunda observación sobre lo dicho por Gaillard: cuando refiere al estilo

periodístico 
-sus objetivos, reglas, etétera-, está haciendo también mención

de los géneros periodÍsticos, con relación a los cuales no es el estilo periodístico

más que imprescindible auxiliar.

Pero Gaillard señalaba algunos pasos vinculados con la concreción de ese estilo

periodístico que tanto ocupaba. Táles pasos serían, enumerados por orden estricto:
'f o) la preparación; 20) ra construcción y ra redacción (poniendo un énfasis en ra

simplicidad y el carácter «concreto, objetivo y preciso» del estilo)rr2.

Demasiados autores, preocupados por la problemática periodística, se han intemado

en argumentos similares a los propuestos por Gaillard, siempre y cuando hayan

pasado de largo por el tema de los géneros periodÍsticos y decidido abordar,
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112 Philippe Gaittari., Técn¡ca det peiodismo (Barcetona. Oikos Tau, 1972), pp. 87taa.



directamente, otros dos: la redacción y estilo periodísticos, los cuales no son otra

cosa que los seguros auxiliares de los géneros.

El salvadoreño Rafael Antonio Tercero, por ejemplo, ha centrado su atención en

algunas cualidades fundamentales para la concreción de esa redacción periodística.

Recomienda escribircon frases cortas; preferir la expresión simple; utilizar palabras

comunes, de fácil comprensión; omitir expresiones innecesarias; evitar el uso de

verbos en voz pasiva; sencillez para expresarse; conocer el significado de las

palabras que se utilice; dirigirse al lector directamente; manejar con precisión la

gramática española; buscar la brevedad como método y recordar que en una

combinación de factores 
-nada ni muy breve ni muy minucioso- radica el arte113.

5.4 Género y Estilo en sus orígenes

Esa insistencia de los ya mencionados y algunos otros autores sobre la importancia

de la redacción y el estilo periodísticos, demuestran de qué maneras han funcionado

los géneros periodísticos más conocidos, desde sus mismos principios, cuando el

periodismo se encontraba en los primeros balbuceos.

véase como ejemplo, la primera noticia que se publico en Estados unidos (1690),

en el «Publick occunences Both Foreing and Domestick»», editado por un periodista

inglés con fama de marrullero e intolerante, llamado Benjamin Harris.

El análisis de tal notic¡a podrá demostra¡ a más de la precariedad de medios y

estilo periodístico de la época, la idiosincracia de sus protagonistas contempoÉneos:

113 RafaelAntonio Tercero, Ve¡nte capitutos sobre peiod¡smo (San Salvador. Ministerio de Cultura,
1957), pp. 57165
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«...Un muy Trágico Accidente aconteció en Water Town, a

comienzos de esfe Mes a un Anc¡ano, que era de Temperamento

algo callado y Hosco, pero que siempre había gozado reputación de

Hombre en su Juicio y pio; habiendo dado sepultura recientemente a

su Mujef El Diablo aprovechó ta Metancotía que hizo presa de é1, ya
que la discreción y raboiosidad de ta Mujer habían sido desde hacía

mucho el sostén de la Famitia, y él parecía atormentado por un temor
imaginarío de que ilegaría a pasar necesidades antes de moi7 a
pesar de que tenia muy solícitos amigos gue lo cuidaban y no le
sacaban /os oTbs de encima, por miedo a gue se hiciera algún daño.

Pero una noche, escapándose de ettos, conió at Estabto, hasta donde

los amigos lo siguieron muy pronto, pero lo encontraron colgando de

una Soga, que ellos habían usado para atar sus Temeros, y ét estaba

mueño con sus ples casi tocando e/ Sue/o. . . ».1la

Aquél era, unos 317 años atrás, er renguaje periodíst¡co utirizado para redactar
noticias, y cabe señarar gue era un est¡ro que se usaba, con rigeras diferencias, en

casi todos los periódicos que por entonces se publicaban en el mundo occidental.
El siguiente ejempro fue anterior en er tiempo, pero por no pertenece ar género

noticia. De lo que ahora se está hablando es de reportaje.

Este ejemplo ha s¡do recogido y compirado por er autor guatemarteco MarioAntonio
sandoval y figura en su tesis de ricenciatura, riturada <<periodismo Esco/a», donde
señala con gran certeza todos ros erementos que confluyen en un texto como ese
para que se le pueda catalogar como el primer reportaje escrito América.

'14 Mitchell V Charnley, peiod¡smo tnformaflvo (Buenos Aires, Editor¡al Troque l, 1971), p. 221 . En
el texto se respeta er est¡ro de artas y bajas der originar, tan pfopio de aquefia época (nota der autor).
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se trata de la relación escrita por el escribano Juan Rodríguez, acerca del tenemoto
que asoló la antigua ciudad de Guatemara, er 1o de septiembre de 1s41, un trabajo
que fue publicado en su momento bajo el título de «Retación del espantable
tenemoto que agorc nuevamente ha aontecido en ras rndias en una ciudad ilamada
Guatemara, es cosa de grande admiración y de grande ejempro para que todos
nos encomendemos de nuestros pecados y estemos apercibidos para cuando Dios
fuere servido de nos llamar».

sandovar expr¡ca que en ese rerato han confluido muchos erementos de ro que
conocemos como «redacción periodística modema», pues fue nanado con estiro
nervioso y objetivo, pese al lenguaje coloquial de la época. Véase entonces:

«...5ábado, a diez de septiembre de mit quinientos cuarenta y
un años, a dos horas de la noche, habiendo ltovido jueves, y v¡emes

no mucho ni mucha agua . .. y dos horas de la noche hubo muy gran

tormenta de agua de to alto delvolcán que está encima de Guatemala

y fue tan súbita que no hubo tugar de remed¡ar las mueñes y daños
que se recrecieron; fue tanta la tormenta de la tiena, que tnjo por
delante del agua y piedras y árboles, que los que vimos quedamos

admirados, y entro por ra casa det adetantado don pedro de Arvarado,

que haya gloia, y llevó todas las paredes y tejados como estaba

más de un tiro de battesta; y a la sazón estaba en la recámara un

comendado4 capellán del adelantado, y otro capettán de doña Beatiz
de la Cueva, su muje4 y queriéndose acostar entró et golpe de agua,
que aún no era venida la piedra, y levantólos en alto; y fue con tanta

fuerza que estaba una ventanica pequeña abiefta un estado del suelo,

y casi mueños los anojó grande trecho en la ptaza; yquisoDiosque

como estaba la casa del obispo cerca fueron remediados, aunque
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con gran trabajo; en la dicha casa no había hombre ninguno porque

ya la tomenta los habia echado mueños, y ta desdichada de doña

Beatiz que estaba an sus doncel/as y dueñas. .. y tevantóse en

camisa con una colcha, y llamó a sus doncel/as que se metiesen en

una capilla que ella hacía, y ellas hiciéronto así, y elta se subió encima

de un aftar, encomendándose con mucha devoción a Dios, y abrazóse

con una imagen y con una hija del adetantado n¡ña, y ta gran tormenta

que vino de piedra a dar derecho a la misma capilla, y del primer

golpe cayó la pared, y todas tas tomó debajo donde diercn las ánimas

a su criadoc acaso doña Beatriz de Atvarado, hija det adelantado, y
Juan de Alvarado, y doña Francisca, hija de Jorge de Atvarado, y otra

su hermana menor, y Francisca de Molina, y otras donceltas que

estaban fuera del aposento de la señora doña Beatriz fueron

alborotadas y viniendo tomótas la tormenta . . . y ttevólas más de cuatro

tiros de ballesta fuera de la ciudad... De la casa del adetantado fue

mucho el número de indios e indias que muieron, y de las mujeres

que murieron fueron: la señora doña Beatiz y otras once, las cuales
juntas como se hallaron a la mañana fueron enterradas en una

sepultura, salvo la desdichada de doña Beatriz que fue enterrada

como convenía, junto al altar mayor... Todas las casas o las más de

ellas fueron caídas y anegadas... La mue¡le de tos indios pasan de

ser.scienfos.. . La ciudad quedó tan destruida, y maltratada, y gastada

y tan atemorizada la gente, que todos querían despobtafia, que se

quedase todo perdido. ..>».115

1r5 MarioAntonio sandoval samayoa , Manuarde redacc¡ón periodística (Guatemara. prensa Libre,
1975), pp. 30/32
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Los dos ejemplos inmediatamente anteriores permiten aprec¡ar, con craridad, ra

gran diferencia que existe entre aqueilos dos artÍcuros pretéritos, una notica de
1690 y un reportaje de 154r, frente a cuarquier artícuro contemporáneo que
coresponda a esos géneros, sea noticia o reportaje.

5.5 Definición de Géneros: Martínez de Sousa

No han sido demasiados ros autores que se ocuparon de ros géneros periodísticos,

como un tema global de primerísima importancia, aunque, investigando, se pueden
rescatar algunos aportes serios a ese respecto.

Entre lellos, ros rearizados por ros autores españores como José Martínez de sousa,
Ángel Benito, Gonzaro Martín Vivardi, José Luis Martínez Arbertos, Miguer Ánger
Bastenier y Mar de Fontcuberta. También se debe incruir ar mexicano carros Marín
y los argentinos Dante peralta y Marta Urtasun.

Todos han rearizadoaportes dignos de mención y por ero serán citados en er orden
en que se res mencionó, comenzando por José Martínez de sousa, autor del
«Díccionario General del periodismo», quien se ha expresado asÍ
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«...En España, son géneros periodísticos las pequeñas unidades

literarias con características propias, bien sea por la forma de
redactarlas, por el orden de exposición o por el estilo peiodístico

empleado. Tanto Maftínez Atbertos (1g74) como López de Suazo
(1978) dividen los géneros periodísticos en dos grandes gruposj
géneros informativos y géneros interprelalivos. López de Suazo hace
la siguiente división: informativos.. noticia, repoñaje, entrev¡sta y
crónica; interpretativos; artículo, editoriat, comentaio o cotumna y
crítica. Por su parte, Martínez Arbe¡tos tos divide así:informativos:



Es importante agregar que Martínez de sousa hace, rengrón seguido, acotaciones
de sumo interés. En primer término, se refiere a ra entrevista periodística y exprica
que se la puede encasilrar dentro der género reportaje, indicando que se trataría en
tal caso de un «reportaje de citas». Engloba, además, dentro de la entrevista
considerada como reportaje: al cuestionario, la encuesta, la rueda de prensa, la
mesa redonda y ra conferencia de prensa, haciendo ra sarvedad de que ar suerto
periodístico se le puede considerar como subgénero de la crónica117.

Por otro rado, se refiere a ro que ér denomina «géneros extrariterarios» (quiere
decir: no escritos), y enumera: Ias fotografías de prensa; caricaturas; amenidades,
poesías publicadas en periódicos o revistas. y ro que denomina «festivos»: chistes
cómics o historietas, crucigramas, acertijos etcétera.

se puede apreciar que entre todos estos géneros «extraliterarios», con omisión de
las fotografías, tan ¡mportante a veces como ros textos, todo ro demás está entre ro
que puede encasillarse como Géneros periodísticos de Amenidad o Evasióni1s.

5.6 Definición de Géneros: Ángel Benito

Tómese, a continuación, esa otra obra que es er <<Diccionario de ciencias Técnicas
de la comunicación», dirigida por otro científ¡co importante de ra comunicación,

116 José Martínez De sousa, Dlcc,r, ario generat det periodismo (Madrid, Editoriar paran¡nfo, 19g j ),p. 1A1219.
117 José Martínez de Sousa, Op. Cit. pp.21}l21g.
1r8 José Martínez De Sousa,Op. Cit., pp.21gt21g
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información (noticia), rerpoftaje y crónica; interpretativos.. et a¡ttculo
en todas sus formas (editorial, comentario, ensayo, crítica, glosa,

a rt í c u I o co stu m b ri sta, d e h u mo r, ret ro s pect ivo) ... ».1 16



Ángel Benito, teórico conocido y respetado, quien se ha desempeñado como decano

de la Facultad de ciencias de la lnformación de la universidad complutense de

Madrid y consultor de la comisión pontificia de Medios de comunicación social_

En este «Dic-cionario...» se hace referencia a los géneros periodísticos 
-páginas

625 a 647-, bajo dos títuros principares. Er primero: «Géneros periodísticos de
opinión» (625/637). Er segundo: «Génercs periodisfi'oos informativos» (6371647).

Allí se deja de lado cuarquíer referencia a los géneros hÍbridos o ros de amenidad

o evasión. En los pánafos iniciares der primer apartado, « Gél,eros peiodístias

de opinión», figuran argunos conceptos que será prec¡so tomar en cuenta para un

análisis detallado del tema:

«...Los géneros periodlsticos son de reciente aparición.

Cie¡tamente, el periodismo como género titerario específico surgió

en el siglo XlX, siendo Jaime Balmes et mejor reprcsentante de aquella

época, en que primaba et period¡smo ¡deológia. Lana representó un

peiodismo entre lo ideorógico y ta descipción crit¡ca de ta vida en ra

España de su tiempo. E! género ideológico doctinario que busca

adeptos para su causa , dura en todo el mundo hasta ta pimera guern

mundial, por la inmediatez que requiere la notic¡a en la gran

conflagración europea. Marca la edad de oro de la prensa, según

Georges Weill, y se apoya fundamentalmente en la nanación o relato

de los hechos. El periodismo ideotógico, cuya influencia titeraria

española puede buscarse en ñps grandes dlscursos antotógicos de

los parlamentarios Cánovas y Castetaf asi como Donoso Co¡tés,

responde a una etapa histórica de pañidismos políticos, de tuchas

ideológicas. La prensa tiene tanta fatta de ¡nformac¡ones como

abundancia de comentarios. El periodismo se concebía, en esos rno_
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mentos, como un género totalizado, inferior a la titeratura pero sin

divisiones. Esfas su4gen en /os años se senta, con ánimo didáctia y
pem¡ten el estudio del periodismo en las escuelas, y más tarde en

las facultades de España e Hispanoamérica... El periodismo

informativo tarda más tiempo en llegar a España que a otros lugares

de Europa y América, como reminiscencia del periodismo ideológico,

que tanta influencia tuvo...».11s

La idea de que er periodismo ha sido un género riterario, persiste. Más aderante, e
inmediatamente antes de afiliarse a la reconocida definición de Martínez Albertos,

siempre dentro der mismo apartado de «Géneros periodísticos de opinión», se
explica que los géneros pueden ser divididos en tres grandes grupos.

El primero: géneros que responden a ra información, como noticia, reportaje y

entrevista. Er segundo: géneros que responden a ra interpretación, como ra crónica
y el reportaje en profundidad. El tercero: géneros vinculados con la opinión, como
el artículo, con cuatro subdivisiones: editorial, suelto, columna y crítica.

En al apartado sobre «Géneros periodísticos lnformativos», hace diratada referencia

a la «estructura informativa», y aporta erementos v¡ncurados con erestiro periodístico,

es decir: con ra forma de redactar temas periodísticos, poniendo especiar énfasis
en la célebre pirámide invertida y en ras c¡nco preguntas fundamentares o «rhe
five Ws» del peiodismo anglosajón: (Who? What? When? Where? Why?).

Más adelante, otra mención se reraciona ar periodismo angrosajón, para er cuar ra

totalidad de géneros periodísticos puede agruparse bajo dos crasificaciones, que

119 Ángel Benito, «Dicc¡onario de c¡enc¡as y técnicas de ta comunicación» (Madrid. Ediciones
Paul¡nas, 1991), pp. 625/526
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son por un lado las « Sfones» (responden al material informativo), y por otro los

«Comments» (exclusivo material de opinión). La mención a las «Sfonbs» aparece

cuando se entra directo al tema de los géneros, que enfocan en estos términos:

« . - .Lo dicho se refiere, en líneas generaleg a todo el periodismo

informativo, a /as stories, y deforma muy concreta a la noticia o

información de primer nivel. Si decimos que éste es un esfi/o

peiodístico (distinto del estilo editoializante, o de soticitación de

opinión, y del llamado estilo «ameno» o folletinista), y que dicho estito

se corresponde a una actitud -y a menudo también aptitud-
psicológica del periodista de informar, podemos señatar los géneros

que abarca. 1, noticia o infomación de primer nivet; 2, reportaje

objetivo: reportaje de acontecimiento, repoftaje de acción, reportaje

de citas (o entrevista), reportaje coño o de seguimiento...».1n

5.7 Definición de Géneros: Martín Vivaldi

Gonzalo Martín Mvaldi, autor de temas periodísticos y catedrático del periodismo,

ha escrito un libro clásico a estas alturas: «Géneros periodísticos».

Aunque no se puede dejar de mencionarle, sí se debe señalar que no ha asumió el

reto de dar una definición sobre gué son, en esencia, los géneros periodísticos.

lnclusive, se ha excusado de analiza¡ dentro del libro mencionado, al principal

género, la noticia, alegando que se han escrito suf¡c¡entes libros sobre ello.

Al mencionar «Géneros Periodísticos» de Martín Mvaldi, se está frente a un autor

1m Ángel Benito, Dr'ccion año de c¡enciasy técnicasde la comunicación(Medr¡d. Ed¡ciones paulinas,
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con enorme difusión en el mundo de habla hispana. La influencia de esta obra en

el medio Guatemala y lo convierte en una referencia obligada.

Lo que más llama la atenc¡ón en el enfoque de Martín Vivaldi, es lo siguiente. El

primer capítulo está enteramente dedicado al estilo y lenguaje periodísticos. Allí se

trata sobre reglas esenciales, personalidad del lenguaje periodístico, presumible

existencia de un estilo «silvestre», rasgos del lenguaje periodístico, títulos

periodísticos, estilo y estilos, errores del lenguaje periodístico, etcétera.

Parecería se¡ entonces, otro autor expresando que tanto el estilo como los géneros

periodísticos son, prácticamente, una misma cosa. cabe también la posibilidad

aquíde un fenómeno interesante: el tema de los géneros periodísticos podría resultar

de tan difícil interpretación, que determinados autores tal preferirían salir por la

tangente con temas similares --como estilo y lenguaje periodísticos_ , a la vez

que mucho más puntuales y con mucho mejor público.

Y véase además: en el capítulo dos,Martín Vivardi agota el tema del reportaje. En

el capítulo tres, aborda la crónica periodística. El cuatro es para el artículo
periodístico. Y son los tres únicos géneros de que trata en toda la obra.

La necesaria reflexión apuntará a que bien valiera la pena rescatar algunos de los

conceptos de Martín Mvaldi a tal respecto, porque habrá sido el único momento en

que se acerca, tan siquiera, a una definición sobre qué serían los géneros.

Esto signifca que ni siquiera un autor de la talla y difusión de Martín Vivaldi ha

ten¡do claro el concepto de la separación drástica que debe exist¡r entre periodismo

y literatura. Él dice con énfasis: «El buen periodismo es tamb¡én titeratura». y
después, expresa lo siguiente: <<...Es un nrevo género titerario (et periodismo) que

ha nacido en torno a la noticia»». Más adelante y en el mismo capítulo, añade que el

periodismo, lejos de ser arte literario menor, es «un afte literaio distinto»12l .

121 Gonzalo Martín Vivardi, Géneros periodísficos (Madr¡d. Editoriar paranrnfo, 199g), p. 251
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5.8 Definición de Géne¡os: MartínezAlbertos

José Luis Martínez Arbertos, quien ha sido catedrát¡co de periodismo en ra

universidad comprutense de Madrid y autor de varios ribros, como «Er mensaje
informativo» (1977), «Er renguaje periodístico. Estudio sobre er mensaje y la
producción de textos»» (rgsg) y er más importante de todos: «curso generar de
Redacción Periodistica» (2001), y en cuyas páginas hace consideraciones sobre
las características básicas de los géneros periodísticos.

La breve definición que aporta MartínezArbertos sobre géneros periodísticos puede

considerarse a estas arturas crásica. una formuración que pocos han querido o
podido superar. y ella dice así:

«...Podrían definirse los géneros periodísticos como las
diferentes modalidades de la creación literar¡a destinadas a ser
d¡vulgadas a través de cuatquier modeto de difusión colectiva...».tD

Esta definición fue formurada por vezprimera en 1g74,en un capÍturo que escribió
Martínez Albertos sobre géneros periodísticos para ra <<Gran Encicropedia R,AL",>

(tomo xv*). s¡ se toma en consideración que ésta ha sido una de ras definiciones
sobre géneros periodísticos más difundidas y respetadas dentro der ámbito de ra

Iengua casterrana, cabe anotar un concepto medurar dentro de ra misma.

Martínez Albertos exprica ros géneros periodisticos como simpres «modaridades

de la creación riteraria». Entonces: si son modaridades de ra creación riterar¡a,

¿acaso podrían dejar de ser riteratura? y compreta ra definrción señarando que
estas piezas, en cierta forma riterarias, están destinadas a ser difundidas o

122 José Luis Martínez Arbertos, «curso generar de redacción penodist¡ca» (Mad d
Paraninfo, 2001), p. 264
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divulgadas a través de cualquier medio.

En los primeros párafos del capítulo 15 («Los Géneros peiodísticos. considera_
ciones Generales»), explica que la preocupación por la existencia de géneros
periodísticos surge por mimetismo cientírf co: «por simiritud a ros géneros riterarios».
un poco más adelante de ra definición primaria 

-conespond¡ente a lg74-
Martínez Albertos ensaya una nueva definición:

«. .. Centrando el tema única y exclusivamente en el periodismo

impreso, diríamos que géneros periodisticos son aquellas
modaridades ancebidas como vehícutos aptos a rearizar una estricta

información de actuaridad (o periodismo) y que están destinadas a

canalizarse a través de la prensa escrita... Esta información de
actualidad se diferencia por su finalidad en pimer lugar de aquella
información no excrusivamente difusora, sino más bien propia de una
verdadera comunicación (enseñanza, educación, apostolado,
captación de proséritos, agitación potít¡ca, amunicación aftistica...).
y dentro de una infotmación excrusivamente difusora (o pubticística),

ra información de actuaridad (o peiodismo) se diferencia también
por sus fines de ra información genéicamente denom¡nada pubt¡cidad

y de cualquiera de sus modalidades pafticutares: propaganda ideoto_

gica, Anunc¡o (o pubticidad comerciat) y Retaciones públicas...».1x

Más adelante, en er mismo capíturo, se refiere a ra aparición histórica de ros géneros
periodísticos y, al igual que otros autores, como Ángel Benito _a quien cita_,
explica que la aparición de aquéllos estuvo ligada con ras etapas históricas vividas
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por el period¡smo. Es dec¡r: una etapa de periodismo ideorógico (hasta er fin de ra

Primera Guerra Mundial); una de periodismo informativo (a partir de 1920); y una
última de periodismo expricativo, que arranca terminada ra segunda Guena Mundiar.
Más aderante, cuando retoma er tema de ra definición de ros géneros, Martínez
Albertos hace énfasis en que ro más apropiado sería hacerse eco de ros manuares
de periodismo norteamericanos y reconocer soramente ra ex¡stencia de dos: ros
<<comments» (opinión) y ras «stories» (información). si bien reconoce que en
España aquella clasificación podría resultar ¡ncompleta.

5.9 Definición de Géneros; Miguel Ángel Bastenier

El español Miguer Anger Bastenier ha escrito uno de ros ribros más recientes
incluyendo er tema de ros géneros periodísticos. A diferencia de Ánger Benito, Martín
Vivaldi y Martínez Arbertos, ér es un conocedor de ra práctica periodística, pues
además de participar en ra fundación de ra edición catalana der diario «Elpals», ha
trabajado durante mucho t¡empo en la prensa de Barcelona.

Actualmente, es subdirectord e «Er país»,encargado de reraciones ¡ntemacionares.

Este periodista conjuga teoría con práctica: trabajo académico con praxis
periodística. Ha pubricado uno de ros ribros sobre periodismo más compretos de
los últimos tiempos en rengua españora («Et branco móvir: curso de periodismo»),

y sobre géneros periodísticos escribió:

<<. . . No hay nada estabtecido de manera irrefutable en cuanto a
géneros; ni cuátes deben ser, ni cuántos, ni para qué, aunque la
variedad de aproximaciones al probtema es infinita. De ahí que se
derive una gran confusión, o, simplemente, un uso tan tibre como
legítimo de una u otra terminotogía... La primera pregunta que hay
que hacerse es la del por qué de tos géneros... ¿Es inevitable que
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ex¡stan?, y, por tanto, ¿qué nos perdemos sino procedemos a su

previa codif¡cación? La respuesta es que seguramente no nos

perdemos nada ineparable, y que el periodismo es pertedamente

capaz de existir sin necesidad de que nadie se pare a determinaren

qué está escribiendo, como aquet que decía de alguien que hablaba

en prosa y no lo sabía... Circulan por ahi definiciones de génercs

que nos remiten a la vaguedad celestial más completa. Se escnben

y se dicen cosas como que la crónica es un texto con un mayor

contenido litenio que ra información o ta noticia 
-cuando ra not¡c¡a

es la materia prima, no la forma de trabajar con ella_, en ta gue et
presunto cronista dispone de unos recursos e xpresivos que van más

allá de lo que sería necesaio para una información... Todo eso no

quiere decir nada, porque nadie sabe dónde acaba o dónde empieza

la literatura en el quehacer peiodístico, ni qué son eso de mayores

o menores rec¿lrsos expres¡vos...».124

Esta podría ser una de ras definiciones más honestas y coherentes que hayan s¡do
publicadas en lengua españora respecto a ros géneros periodísticos. Bastenier ha

dado en el blanco, cuando menos en primera instancia, ar señarar ra murtipricidad

de definiciones: que, o son muy vagas, o muy contradictorias.

Y más, reactu aliza er tema der tándem riteratura-periodismo, que en aparrencia

había sido satisfactoriamente resuelto desde los años 60, pero er cual, toda vez
que se investiga a fondo -y con eflo se rescatan obras y definiciones de diferentes

autores- vuerve a sarir a ruz de una manera tan cíclica como persistente.
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Algo que contribuiría a zanjar el tema sería una referencia a obras serias de estudio,

tales como diccionarios de l¡teratura. cuando menos en tres de ellos: «Diccionario

Rioduero de Literatura (l)» (Madrid, '1977); el tomo dedicado de Literatura en la

colección <<Diccionarios del saber moderno» (Bilbao, i976); y el «Diccionario

temático Everest de términos literarios» (La Coruña, 1980), no se hace la menor

referencia a que el periodismo pudiese ser un género de la creación l¡teraria.

Aunque algunos pudiesen considerar tal evidencia como endeble, cuando menos

proporciona una tregua y, mejor todavía, posibilidad de especular con lo siguiente:

especular que las referencias a esa «estrecha relación» entre periodismo y literatura

se hayan generado desde el propio teneno periodístico, mas de ninguna manera

por parte de quiénes ejercen o estudian literatura, a los cuales siempre parece

haberles distinguido un menosprecio acusado hacia el periodismo y los periodistas.

En consecuencia: la hipotética vinculación parecería haber surgido de period¡stas

y estudiosos del periodismo, con la pretensión de agregar cierto grado de prestigio,

seriedad y respetabilidad a la poco estimada profesión periodística.

lnsistiendo sobre comparaciones psicológicas freudianas, podría parangonarse la

presunta «envidia del pene» femenina, con una hipotética <<envidia del género»,o

<<de los géneros», periodística, frente a una literatura que cuenta con no sólo uno,

sino varios de ellos, y que los tiene claramente definidos desde hace siglos.

Los diccionarios también aportan al respecto unos conceptos que, si bien breves,

resultan muy claros respecto a qué es un género: « . ..Modo o manera de hacer una

cosa»125. Lacónica definición, mas no tanto como ra der diccionario «Larousse

Francais/Espagnol - Español/Francés»'. «...Genre (manera)»16. Los géneros de

cualquier índole, periodísticos o no, son modos o maneras de hacer determinadas

125 
« Diccionario Enciclopédico práctico Norma », 1992:699 _

126 
« Diccionaio Larousse: Francais/Espagnol, Español/Francés», lg}g:47 4
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cosas. He ahí una definición que aportaría luz sobre el lema.

En cuanto tiene que ver con Bastenie¡ indica ra existencia de tres géneros
principales o troncares: ro) er género seco o informativo puro (se está refiriendo a
la not¡cia); 20) la crónica; 30) el reportaje. como subgénero de la crónica menciona
el análisis, y como subgénero del reportaje Ia entrevista en todas sus variantes.
Explica que los tres géneros principares o troncares son como círcuros concéntricos,
sucesivos y superpuestos. El «género seco» ocupa el círculo central y está
encenado dentro der círcuro siguiente, que pertenece ar «género crónica», y ambos
están encerados en el círculo siguiente: el género reportaje.

lndica también que eilo es así porque ra crónica ¡ncorpora tocro ro que contiene er

«género seco» y er reportaje está integrado «por todos /os recursos expresrVos
que encontramos en /os dos anteriores, ctónica y género seco»1n. Dentro de ros
tres géneros, el más importante y mejor explicado parecería ser el seco:

127 Miguel Ánger Bastenier, El blanco móvil - curso de periodismo (Madr¡d. Edic¡ones Er país,
200'l), pp. 33.
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«...Todo ello significa que para redactar un pánafo en género

seco no podremos escibir"la multitud corre despavoida", porque no
es posó/e ver la condición de "pavo/,. Diferentemente, para cumpt¡r
las exigencias de esfe género, habrá que escibir, por ejempto, que
"la multitud corrió en todas direcciones",. es posó/e que añadamos
'gritando", o, en todo caso, de forma que el compoñam¡ento de la
muftitud se lleve a cabo sin una valoración que vaya más attá de to
físico, de lo gue se esfá viendo y oyendo. Como vemos, todo ello es
algo más complejo que aquelto de ,,escibir sin adjet¡vos,,, como si
fuera posible describir nada sin recunir al adjetivo...>>.1n



5.10 Def¡n¡ción de Géneros: Mar de Fontcuberta

véase ahora lo que dice Mar de Fontcuberta sobre géneros periodísticos. Doctora

en ciencias de la rnformación y periodista activa por muchos años, ha realizado

desde los 80 aportes bibliográficos al tema del periodismo, como «Esfrucfu ra de la
noticia peiodísúba» (1980),«Altemativas en comunicación» (I9g3, en colaboración

con Josep Lruís Gómez Mompart); y un par de compiraciones para ra «Encictopedia

de Periodismo» de la editorial Mitre: «paises y medios de comunicación» (1986) y

« Pe riod ismo escdfo» (1 987).

De Fontcuberta aporta una definición de géneros que se debe reer con atención y

analizar con cuidado. Lo hace bajo er títuro de «Géneros peiodísticos: corsé de

actualidad», y en expresa lo siguiente:

« ...Durante mucho tiempo se ha considerado que tos géneros

periodisticos eran las categorías óásicas en /as que se fundamentaba

la expresión del mensaje peiodístico, hasta et punto de afirmar que

la construcción de la actualidad se produce desde eilos, con eilos y
gracias a ellos. 'Los géneros peiodísticos serían como una red que

el colectivo profesionat de los periodistas lanza soáre eso gue

llamamos 'el mundo" para racionalizarlo y explicarlo, y la teoría y

128 Miguel Ánger Bastenier, Et branco móv¡t - curso de peiodismo (Madrid. Edic¡ones Er país,
2001), p.3a
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Habrá de observarse que, una vez más, er tema der estiro ocupa er ¡nterés primordiar

del autor. No está de más reiterar este concepto, porque puede ser importante: el

estilo, inseparable del género, parecería querer convertirse en el género mismo.



como conceptos importantes, primero er siguiente: que ra construcc¡ón de ra rear¡dact

aportada por ros medios, se produce «desde eilos, con eilos y graciasa e//os». si
esto funciona así, er crédito no sólo debe darse a ros géneros periodísticos, sino
también a los conespondientes estiros periodísticos 

-apricados a cada uno de
esos géneros- y ra habiridad de ros periodistas para manejar ese inseparabre

tándem que conforman géneros y estilos.

En esta concepción de los géneros y sus funciones fácticas, que Fontcuberta ha

tomado de Javier Der Rey (un artícuro titurado «Estatuto epistemorógico de ra

redacción periodística» (19s8), en la «Reylsfa de ciencias de la lnformación» de la
Facultad co*espondiente de ra universidad comprutense de Madrid), er argumento
principal visuariza ros géneros periodísticos como una red de maila cada vez más

,a Mar de Fontcuberta, La not¡cia - pistas para perc¡bir er mundo (Barcerona. Ed¡toriar peidós.
2003), p. 102.
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sus cafegorias -la de gue existen tos génercs peiodísticos, y la de
gue son ésfos, yno cualesquiera ofroF expresarÍan ese esfuerzo

para conseguir que la malla sea cada vez másfina,,(Det Rey, 19gga,

página 120)... La racionalización que apoilan los géneros es una

convención. Javier Del Rey afirma que la reatidad no nos entrega un

editoial, una noticia o un reportaje. La reat¡dad es atgo más modesta
y se limita a estar ahí, con los distintos drscursos sociales y con los

acontecimientos que produce. Lo demás _ta noticia, el reportaje, el
editorial o la crónica- lo pone et medio para recoger la comptejidad

de lo gue acontece y exponerlo a los receptores. Los géneros

periodisticos producen orden y concierto en el mateiat ¡nformat¡vo y
avalan la legalidad de la comunicación...».1n



fina, que perm¡te explicar y racionalizar los acontecimientos del mundo real,

obviamente, con er propósito de trasradar ra información y ra opinión sobre ros

mismos, al gran público de los medios masivos de comunicac¡ón.

Tanto Del Rey como de Fontcuberta afirman que los géneros periodísticos actúan

amanera de filtros, intrepuestos entre la realidad del mundo y la percepción (y

comprensión) de los respectivos auditorios. Dicho en otras palabras, el cérebre

concepto de Epicteto: «lo que preocupa al hombHo son e§ el mundo que re
rodea, sino sus opiniones y fantasías sobre el mismo».

Este concepto va ligado con otro: las noticias no son los hechos en sí mismos, sino

el relato que de esos hechos hacen ros periodistas, utirizando unos instrumentos

denominados «género>» (noticia) y «estiro» (informativo), y canarizando esa
percepción-descripción a través de medios masivos de comunicación.

Después, Fontcuberta retoma la ideorogía -si no ra terminorogía- de ra escuela

anglosajona, con er propósito de expricarque existen dos grandes t¡pos de géneros

periodÍsticos: los que dan a conocer acontecim¡entos (sfonés, según terminorogía

anglosajona), y los que difunden ideas (los ya mencionado s Comments).

cuando Fontcuberta exprica ras tres etapas históricas der periodismo moderno
que generaron los actuales géneros (ideológico, ¡nformativo y «de explicación», si

bien toma como fuente a Ánger Benito, tar formuración debería acreditarse a Georges

\A/eill. Para convalidar er tema, hace una referencia a Martínez Arbertos:

«...Mañínez Albe¡tos estabteció /as nofas referenciales de los

géneros periodísticos a pañir de cuatro referencias conceptuales: a)

su mayor o menor vinculación a la noticia ((o hecho que pretende

comunicar); b) su referencia temporal (género ocasional o desanottado

con regularidad periódica); c,) su esfi/o titerario; y d) Et profesionat

que tiene encomendada su realización. . .>>.t],o
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Ningún concepto nuevo pero además y como siempre, la obsesión (o costumbre)

de «vincular» lo periodístico con lo literario.

Mar de Fontcuberta cita er hecho de que las formas de redactar --de manejar los

elementos que aporta el estilo periodístico- han roto las fronteras entre los

diferentes géneros periodísticos. Derivado de que muchas veces existan artículos

editoriales con mayor dosis de información que muchas noticias y se registren

casos más o menos similares de trabajos periodíst¡cos que parecerían oscilar entre
un género y otro diferente, se ha dado, según de Fontcuberta, este fenómeno:

rs Mar de Fontcuberta, La noticia - p¡stas para perc¡bir et mundo (Barcelona. Editoriar pa¡dós
2003), p. 04.
131 José Martínez de sousa describe así er entrefirete: «...Der francés entrefiret. sue/to. párrafo, o
una seie de eflos, corocado entre dos filetes. (sinónimo. contrapunto, párrafo intercatado). Frase o
c¡ta destacada t¡pográfrcamente en un texto... (Martínez de Sousa, Op. Cit. p. 159).
132 Mar de Fontcuberta, La noticia - p¡stas para perc¡bir et muncto (Barcelona. Editoriar pa¡dós,
2003), p. 106.
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«...Ello ha llevado a diyersos esfudiosos a incrementar la

tipología de géneros y subgéneros, en un intento de abarcar todas

las probabilidades expresivas que pueden encontrarse hoy en tos

medios. Así, porejemplo, son subgéneros informativos ta gacetiila, ta

nota, el breve, la reseña, el resumen y el entrefiletel3l; y subgéneros

de opinión el suelto o la gtosa, entre otros... Ante ta progresiva

indefinición y proliferación de los géneros, el profesor Héctor Bonat
propuso en 1981 una clasificación que tenía en cuenta /os s,sfernas

de textos... A partir de ta constatación de que «todo empieza por el

relato», Bonat propone tres tipos de textos: narrativos, descriptivos y
a rgu me ntativos... >>.132



5.11 Definición de Géneros: Cartos Marín

carlos Marín, es un periodista mexicano. La profesión periodística lo ha llevado a

medios tan diversos como los diarios «El Día», «Excélsior» y «Milenio»; los canales

11 y 13 de televisión; y Radio Trece. Ha dictado cátedras en la UNAM y la universidad

lnternacional de Florida. Hoy es director general editorial del Grupo Milenio.

Escribió un libro reciente, «Manual de periodismo», cuyo inspirador y mot¡vador ha

sido ni más ni menos que Mcente Leñero (autor muy citado y recomendado en las

aulas universitarias de Guatemala).

uno de los aportes interesantes de Marín radica en este concepto: los géneros

periodísticos condicionan a los medios de comunicación. Véase, en consecuencia,

la definición de este autor sobre géneros:

«...E1 peiodismo se ejerce a través de formas vaiadas de

narración, denominadas géneros. Los géneros periodísticos son

literatura: buena, mala, deleznable o meritor¡a. La literatura

periodística llega a alcanzar lo más elevado cuando un género

determinado se desarrolla con los mejores arresfos de estructura y
redacción. Y como el peiodismo se ocupa de ta reatidad, ta titeratura

periodística tiene como característica esencial ocuparse de sucesos

y personajes verdaderos, por to que «la imaginación literaria» no se

aplica en la invención de personajes o situaciones, sino para resolver

la manera amo e! period¡sta contará un suceso. En el mundo abundan

/os asunfog las biografías, las crón¡cas, tos repoñajes que rebasan

los límites coyunturales de ta opoñunidad periodística y acaban por

imponerse como grandes obras o como piezas titerarias de ta mejor

calidad ... Literatura, en fin, et periodismo se expresa en géneros que

se diferencian entre sí por el carácter informativo, ¡nterpretat¡vo o

hibido de sus conlenrdos... ».133
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según Marín, los géneros perlodísticos son pura literatura. Esto quiere decir que

tanto la noticia como el artículo editorial, el reportaje, la crít¡ca y la crónica son

primos hermanos delcuento, la novela, la lírica, el drama y la comedia. y la principal

diferencia entre géneros periodísticos y literarios sería que mientras aquéllos se

ocupan de situaciones y personajes reales, los últimos lo hacen con situaciones y

personajes que son casi siempre fict¡cios.

La posición de Marín es -valga el neologismo- «literaturista» o «literaturística».

Tal posición, para ser más coherente, debería considerar las urgencias que los

escritores/periodistas (quiénes esoiben solo periodismo) o los periodistas/escritores

(quienes están, por fueza de la profesión, aunque su vocación real es la literatura)

deben afrontar enormes presiones (plazos de entrega, horas de ciene), comparadas

con la flexibilidad que caracteriza el trabajo de los escritoreVlileratos.

Marín pretende sustentar su posición «literaturista» o «literaturística» en los ejemplos

de algunas obras 
-periodísticas- 

que terminaron conociendo la más prestigiosa

letra de molde de los libros. y trae a colación ejemplos conocidos, comenzando

por uno opuesto (libros que pudieron haber sido material periodístico): «La histoia

verdadera de la conquista de ta Nueva España», de Bernal Díaz del castillo.

Después refiere «El diario del año de la peste»>, de Daniel Defoe; «Los sertones»,

de Euclides Dacunha; «Diez días que conmovieron al mundo>» y «México

insurgente», de John Reed; etcétera.

Después, retornando con libros de autores que deben tributo a técnicas der

periodismo, menciona a Truman Capote; Gay Talesse; Norman Mailer; y también a

su mentor y amigo, Mcente Leñero1s.

133 Carlos Marín, Manuat de peiod¡smo (México D.F. Ed¡tor¡at Griatbo, 2003), pp.6j162
1a Carlos Ma¡in, Manual de period¡smo (México D.F. Ed¡tor¡al Gr¡atbo, 2003), pp.61t62
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5.12. Definición de Géneros: peralta y Urtasun.

La definición que sigue interesa por ser una de más reciente pubricac¡ón (2004).

otra, por la nacionalidad de los autores (argentina). No es frecuente bibriografía de
tal procedencia en Guatemala. otra razón: existen en Argentina, de tiempo a esta
pañe, estudios muy serios vinculados con comun¡cación y periodismo.

Además, Argentina y Guatemala comparten una herencia común latinoamericana,

y ello significa una cierta similitud en las respectivas idiosincrasias. pero una razón

más sería la calidad der periodismo que se desanoila en Argentina: uno de ros más

¡mportantes, a nivel continental, desde el siglo xtx.

Peralta y urtasun son investigadores y docentes de ra comunicación, y tienen bajo

su responsabilidad cátedras de redacción periodística. La definición de géneros

periodísticos que estos dos autores aportan, es la siguiente:

«...EI discurso puede ser entendido como una práctica social,

esfo es, un "hace/' (ya sea hacer creef pensar, actuar, etc.) an el
lenguaje en la interacción de los individuos, que a menudo integra

aspectos no verbales, como los gestos, actitudes, miradas. En to que

se refiere a lo verbal, lo que tos individuos intercambiamos son

enunciados, es decir, una palabra, frase o conjunto de frases

organizadas con un sentido globat dado por la intención o finat¡dad,

por la relación entre emisor y destinatario y las circunstancias de

tiempo y lugar en que se produce et intercambio... En fodos /os

ámbitos sociales se desanollan ,,formas,' de enunc¡ados más o menos

típicas, tanto orales como escitas. . . A esas "formas" típicas de enun_

clarse /as denomina géneros discursivos: et diálogo fam¡liar, ta cafta

personal, la receta de cocina, el formulario administrativo, el cuento,

el soneto, la novela, son algunos ejemplos de géneros drscurslyos.
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Cada uno de ellos se caracteriza porel modo en que es,organizado",

el amado de /as frases, ta distribución de los .contenidos,, con

complejidades variables según el ámbito de que que se frafe. Et ámbito

peiodístico, entonces, tiene sus propios géneros; la crónica, ta nota

de opinión, la nota editoial, ta crítica de cine, entre otros. pero no

todos los géneros peiodísticos tienen la misma función comun¡cativa

(algunos'transmiten" datos, ot¡os forman opinión, otros entretienen),

n¡ se estructuran textualmente de! mismo modo...»».1§

Tiene esta definición un alto grado de contenido semiológico con influencia

estructuralista. En todo caso, el aporte más importante consistirá en describir a los
géneros periodísticos dentro de lo que globalmente se @noce como «formas de

enunciar» (el discurso de ros med¡os) o como «géneros discursivos».

se notará que cuando perarta y urtasun pasan a describir ejempros de géneros
periodísticos, incunen en terminología muy propia deArgentina, refiriéndose unas
veces a «ra nota de opinión», y otras a <<ra nota editoriar». se refieren
respectivamente: ar artícuro de opinión (corumna) y al artícuro editoriar.

Pero reléase el último párrafo: « ...pero no todos los géneros periodísticos tienen
la m¡sma función comunicativa (argunos 'transmiten" dafos, ofros forman opinión,

otros entret¡enen), ni se estructuran textuatmente der mismo modo». se puede

aceptar que los géneros informativos «transmiten datos».

El desacuerdo surge frente ar concepto «transmiten». Lo que «transm¡ten» será

siempre datos' es deci¡ pura información. Lo que perarta y urtasun afirman es que

los géneros per¡odísticos que deberían transmitir datos (información), no ro hacen

13s Dante A. J. Pera[a y Marta urtasun, «La ctón¡ca penodística» (Buenos Aires. Ediciones La
Crqía, 2004), pp. Bn4
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en la práctica, o que, cuando más, lo hacen muy defectuosamente.

Pero ese concepto es enóneo. Todos los géneros periodísticos conocidos transmiten

datos (información) de gran variedad. Lo cual equ¡vale a decirque, aún en diferentes

formas y medidas, todos ellos están informando sin cesar al público.

En todo caso, vale la pena retomar por un momento el discurso de peralta y urtasun,

para redondear su definición sobre los géneros periodísticos. Después de pasar a

una clasificación de los géneros, ellos expresan lo siguiente:

«.. .A través de los géneros discursivos, tos habtantes adquiercn

un saber práctico acerca de cieftas tormas textuales típicas. tJn

hablante sabe que en cieftas situaciones de amunicación debe

aryumentar, por ejemplo, a su jefe en el trabajo para convencerlo de

que le conceda una licencia. En tal caso, usará el género discursivo

adecuado, por ejemplo, una nota solicitud. En otro caso, si fuera

testigo de un accidente automovitístico, sabe gue deberá nanar y
describir frente a la policía el hecho que presenció, y lo hará en una

declaración testimonial. Cuando decimos que el hablante sabe que

debe argumentar, nanar o describir, queremos decir que sabe qué

género utilizar que le permita desarrollar cieña clase de texto, aún

cuando desconozca que esa estructura se llame argumentación o

nanación... A esas diferentes estructuras se tas denomina tipos

textuales, y las distintas clasificaciones existenfeg reconocen, en

general, /as srguienfes: narrativo; descriptivo, argumentat¡vo;

explicativo; dialogal; instruccional . . .>>.1§

,s DanleA. J. Perarta y Marte ul,asun, La crcnica Nriodística (Buenos A¡res. Ediciones La crujía,
2OO4I pp. 17t18
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5.13 Un debate que proseguirá

La discusión sobre qué y cómo son los géneros periodísticos permanece todavía

enficcada en el s¡guiente ¡nterrogante: ¿son o no literatura aquellos géneros? Dentro

de ese debate, parecen más quienes se inclinan por el carácter literario de los

géneros. cuando tales autores adoptan esa posición, dan por entendido que el

periodismo no es más que un apéndice de la literatura.

El concepto es erróneo, pues reniega la idea de que el per¡odismo es una ciencia

de la comunicación. Podrá argumentarse que tales autores pretenden decir que el

period¡smo está, todavía, en cierta medida amanado a la literatura. otro concepto

equivocado, pues que se haya considerado por mucho t¡empo al periodismo como

género menor de la creación literaria, no significa que jamás lo haya sido.

A partir de la imprenta de Gutenberg, la literatura continuó man¡festándose,

princ¡palmente a través de libros. El periodismo siguió haciéndolo por medio de

periódicos, tal cual como desde sus orígenes. La única coincidencia entre ambos

ha sido que literatura y periodismo compart¡eron dos técnicas trascendentes: la

escritura fue la primera. La imprenta, la segunda.

Todavía siguen compartiéndolas, de la misma manera que comparten, además,

las computadoras y la difusión digital a través de lnternet. ytal como, en un futuro

de corto o medlano plazo proseguirán utilizando -cada cual por su lado y a su

manera-, algunos otros nuevos adelantos tecnológicos.

otro punto de contacto entre literatura y periodismo ha sido -lo será siempre- el

tránsito desde la una hacia el otro y viceversa. Es decir: escr¡tores que incursionan

lo periodístico y periodistas que asumen el quehacer literario. ¿Existirá algún tipo

de regulación que prohíba ese tránsito? ¿y quiénes, o qué ent¡dades, asumirían la

responsabilidad de normar y ejecutar en tal sentido?

Esto último se convierte en dilema, pues se está frente a dos profesiones que se

basan en el respeto a la libertad, a la iniciativa y la creatividad individuales. cualquier
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prohibic¡ón o limitación estarían tan fuera de lugar como de época.

Pero existe otro punto de contacto --rc fricción- entre ambas disciplinas: aquellos

subgéneros que pudieran desprenderse desde una, para emigrar hacia ra otra. por

ejemplo, la eclosión der bestselrer que se vivió en er sigro xx, ilevó, en su segunda

mitad, a la aparición de un nuevo subgénero literario: el libro_reportaje.

Aquel subproducto, evidentemente híbrido, consistió en la concreción de grandes

y ambiciosos reportajes de fondo, generalmente escritos por veteranos y expertos
periodistas pero editados con un estilo bastante sesgado hacia la literatura y

mercadeados con eficiencia por las grandes editoriales.

Al mismo tiempo, cuando se toman en consideración ros éxitos editoriares de gente

como oriana Falraci, bien pudiera hablarse de otro subgénero, más bien legado

por el periodismo a la literatura: ése serÍa el libro-entrevista, que sin dudas fue otro

verdadero fenómeno de mercadolog ía.

se podría hacer mención de numerosos periodistas que transformaron vivencias

profesionales en novelística. El más destacado: el peruano Mario vargas Llosa,

autor de «La tía Julia y el escibidor»,libro sobrecargado de riqueza intelectual.

otro autor destacado en er mismo sentidofue er francés Jean Lartéguy, ant¡guo

corrresponsal de guerra que publicó una trilogía formada por «Los centuiones».
«Los pretorianos» y «Los mercenarios», seguida por muchos otros ribros.

un punto más de contacto entre periodismo y literatura: numerosos escritores que

han publicado sus primeros textos (o han trabajado) en periódicos. y Ernest

Hemingway fue ejemplo arquetípico. Al ser entrevistado en cierta ocasión, dijo:

«...En el Star fenias que aprender a escribir una simple frase

enunciativa. Lo cual es útil para cuatquiera. El trabajo periodístico no

hará daño a ningún escitor joven y puede ayudarlo, si lo deja a

tiempo...».137



Junto con el elogio sobre los beneficios del estiro periodísico, Hemingway estabrecía

una divisoria infranqueabre. Er escritor joven debería dejarer periodismo «a tiempo»,

afirmación que parecería sugerir que si un escritor permanece mucho t¡empo en er
period¡smo, éste lo absorberá y dqará de ser verdadero escr¡tor.

5.14 Definición propia de géneros periodísticos

Habiendo resuerto er debate acerca de si er periodismo y sus géneros son parte de
la l¡teratura, sería er momento para hacer un resumen y con e o proponer una
definición con carácter propio acerca de este tema.

cabe manifestar que ros conceptos expresados en defin¡ciones previamente

estudiadas son en ra mayoría de los casos endebres, y en arguna ocasión hasta
poco convincentes. La conclusión a que se llega a través de ello es que parecería

mucho más fácir señarar cuáres son ros géneros periodísticos, que encontrar
definiciones siquiera breves acerca de qué son en esencia.

De allí, que todavía argunos autores ¡nsistan sobre el carácter riterario de ros géneros,

lo cual tiene iguar congruencia o varidez que si afirmaran que oficios, expedientes
y diligenciados de ra función burocrática son parte de ra riteratura, por er senciilo
hecho de que han sido redactados y son, sin duda, documentos escritos.

Queda claro que admitir tares pretensiones sería aceptar que er periodismo ni es
una profesión, ni es una ciencia, ni es nada más -ni mejor- que un apéndice de
la creación literaria, posición a todas luces inaceptable.

se puede, entonces, esbozar una def¡n¡ción de ros géneros per¡odÍsticos, tomando
como epicentro a ros medios masivos de comunicación impresos, tar cuar obr¡ga ra

137 «Ernest Hemingway, sobre el oflcio de escritor» (publ,graf, México D.F., .19g9), pág¡na 35.
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índole del presente trabajo. Esa definición expresaría lo siguiente:

«.. . Los géneros penbdísfrbos son los modelos formales de que

se vale el peiodismo contempoáneo para darcab¡da, en sus páginas

impresas, a todo el material en bruto 
-información, opinión,

persuasión, amenidad, etcétera- que recibe día tras día. Et elemento

principal de /os géneros periodistias es la escitura y, por ende, to

se¡á también la fotma de redactar. De alli que tos génercs peidistioos

estén ínt¡mamente ligados con el estito periodístico y que a cada uno

de ellos conesponda y obedezca un estilo propio (muy particular) de

expresión. Al mismo tiempo, los géneros peiodísticos experimentan

la influencia de factores tales como los elementos tipográficos y las

imágenes de cualquier índole, sean gráficas o fotográficas».

5.15 Origen y justificación de los géneros periodísticos

siglo y medio atrás, los únicos medios de comunicación masiva ¡mportantes eran

los periódicos. No existía, entonces, la tecnología suficiente como para canalizar,

a través de ellos, grandes volúmenes de información estandarizada, destinados a

unos aud¡torios masivos heterogéneos.

En Ia década de 18s0, los periódicos se aprovisionaban de noticias utilizando

medios artesanales, que les sirvieron para salir del paso y abrir el camino a lo que

en la actualidad se conoce como periodismo moderno.

Tales recursos incluÍan er uso de palomas mensajeras; de botes despachados a

toda prisa desde un puerto americano para encontrarse en arta mar con barcos

que llegaban de la travesía transaflántica, para obtener ras primicias de hechos

ocurridos semanas o meses atrás, en Europa.
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También era er coneo canar de información, pues cubría grandes distancias entre
diferentes ciudades o regiones, ya fuera que se uflizaran para eilo carretas,
diligencias, o se hiciera a lomos de caballo.

cien años atrás, aquelros procesos habían experimentado notabre mejoría gracias
a los adelantos tecnológicos introducidos en los transportes y ras comunicaciones:
fenocarril, buques de vapor, er terégrafo transoceánico, teréfono, fotografía, ra racrio
y mejoras sustanciales en las técnicas de impresión.

Pero la prensa recién iniciaba er camino de ros tirajes gigantescos que sobrepasaran
la barrera der miilón. Aunque er periodismo not¡cioso parecía entrar en auge, ros

medios existentes carecían de tecnorogía e infraestructura necesarias para recibir
y procesar enormes volúmenes de información.

En cambio, se cuenta ahora con una proriferación y variedad muy notorias de medios
de comunicación, accesibles a casi todos ros seres humanos: desde periódicos y
revistas, hasta televisión digital e lnternet.

Las cantidades de materiar que hoy día disponen ros medios resurtan enormes, y
ello provoca sobreabundanc¡a informativa. A tar sobreabundancia de materia¡,
responde la presencia de diferentes y variados géneros periodísticos.

Estos géneros no son más que unos mordes craramente prefúados. unas recetas
acerca de cómo se debe redactar, en determinadas circunstancias y con referencia
a determinados materiares. son esquemas de comunicación escrita de ros cuares
el periodista puede servirse para transformar, de ra manera más adecuada, todo
ese material en bruto que diariamente reciben los medios.

se estima que, en ra actuaridad, cuarquier periódico de mediana importancia en er

mundo (incluidos también ros principares deAmérica Latina) recibe, diariamente,

una cantidad de información que puede superar er miilón de parabras. Resurta

obvio que ese millón de palabras no se puede publicar completo, porque no se
trata de editar guías telefónicas, sino de hacer circular periódicos.
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5.16 Algunas observaciones sobre los géneros periodísticos
He ahí la presencia de ros géneros periodísticos, su función específica y su utilidad
dentro der campo de ros medios masivos, así como ros rógicos cambios que aportan
en sintonía con ra érebre y s¡empre recordada definición de Marshail Mcluhan en
el sentido de que «e/ rne dio es el mensaje>>.

Entre los géneros periodísticos que se puede encontrar hoy, sobresaren aqueilos
¡nformat¡vos, pues ra gente busca esos medios con er propósito de informarse.
Entre ros géneros informativos, ra noticia es er más impoñante y buscado por er
público' Además, 

"on 
su presenc¡a, ros géneros just¡fican a ros medios en cuanto

entidades comerciares o empresariares, porque er gran púbrico adquiere ros medios
por su material periodístico, y no por otra cosa.

Al mismo tiempo, estos géneros marcan pautas definidas dentro de ras grandes
transformaciones que se están produciendo en er negocio informativo o periodístico,
y lo hacen por ra incorporación de nuevas tecnorogías y de ros novedosos y
diferentes (o diferenciados) medios cuya aparición ellas provocan.

Pero también, ras transformaciones mencionadas podrían modificar, de arguna
manera, ros códigos de formuración de ros géneros periodísticos, desvirtuando sus
mismas bases y modificándoros en sí mismos. posibremente sea todavía temprano
para afirmarro enfáticamente, y sóro el tiempo podrá decirro. Mas siempre cabe
insistir sobre er carácter particurar de ros géneros der per¡odismo, y en el rechazo a
la subordinación frente a lo literario, propuesta por Martínez Albertosls.

,s Exprica Martínez Arbertos que ex¡ste una teoría de ros géneros per¡odíst¡cos que sería, en
realidad' extrapolación de la teoría clásica de los géneros literarios- párecería estar refiriéndose a
una especie de pragio ¡nterectuar, ro cuar resurta deshonroso para er per¡odismo (Nota der autor).
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5.1 Clasificación de los Géneros periodísticos

I . LOS GÉNEROS INFORMATIVOS
(En ellos está presente la información en estado más o meno puro).

1/ NOTICIA
./ REPORTAJE

l/ TITULAR-NOTICIA (propuesto)

/ GACE-TII.I-A

1/ ENTREVISTA NOTICIOSA
/ ENCTJF§TA REI-1.MPA GO
I/ ENCUESTAGENERAL

r/ INFORMACIóN NECROLóGICA (propuesto)

II- LOS GÉNEROS HIBRTDOS
(Estos combinan la opinión o interpretación, con la información).

t/ CRóNICA (en todas sus varianres)

/ NOTA PERIODISTICA

IlI - LOS GÉNEROS INTERPRETATIVOS
(aquí no desaparece la información, pero ex¡ste una
total primacía de la opinión y de la ¡nterpretación personal).

t/ ARIfCULOS (en sus diferentes variantes)
1/ EDITORTALES

I/ COMENIARIOS
/ CRÍTICAS ESPECIALIZADAS
T/ ENSAYO PERIoDÍSTICo
1/ COLUMNAS DE OPIMÓN
/ CARTAS DE LECIORES (propuesro)

IV - LOS GENEROS DEAMENIDAD
(todos ellos reúnen, esencialmente, material de evasión).

1/ FOLLE-TINES

1/ HISTORIETAS

T/ CARICATURAS
/ CUENTOS CORTOS

t/ VARIEDADES o FEAIURES

Fuentes: «La Noticia y otros génercs peñodísflcos». Montevideo (19g0).
«Noticia: género peñodístico por excelencia». Guatemala (2001).
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Conclusiones.

Periodismo y r¡teratura son dos actividades absorutamente diferenciadas, a ras
cuales se res ha homorogado en argún momento por una confusión conceptuar:
ambas utirizaban er renguaje escrito como sus pr¡nc¡pares henamientas y, a su vez,
desanollaban formas de expresión 

-ros respectivos géneros- que incrementaban
la semejanza. sin embargo, r¡teratura (rigada con ra ficción, ra fantasía en en cierto
sentido el «show business») y periodismo (íntimamente vincurado con ra estricta
realidad y sus personajes) han demostrado, con er tiempo, que a pesar de confluir
en determinados puntos de contacto, han sido y son drásticamente diferentes.
El principal género producido por el periodismo, hasta este momento, ha sido ra

noticia, que es ---entre todos e[os- er más estrechamente vincurado con ro rear y
el más alejado de cualquier tipo de ficción o especulación.

A través de la evorución experimentada por er per¡odismo en ros últimos 4oo ó sOo
años, los géneros periodísticos no sóro se han consoridado notabremente sino
que, además, han ido generando er surgimiento de otros nuevos, en consonancia
con los tiempos y las renovadas tecnologías.

De ahí que se considere y posture er nacimiento de un nuevo género periodístico:

el que se ha denominado titurar-noticia. y de ahí que también se pueda empezar a
considerar también, como otros nuevos géneros dignos de atención, a ras cartas
de los lectores y las diferentes variantes de la información necrológica.
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6
LOS TíTULOS Y T¡TULARES

La comunicación periodística se canalizó a través de diversas y muy particulares

formas de escritura, gracias a cuya evolución gradual nacieron y se desanollaron

aquéllos que hoy reconocemos como «géneros periodísticos». y éstos, auxiliados

por innovaciones tecnológicas y transformaciones sucesivas de los medios, gene-

raron la aparición, primero, de los títulos periodísticos y más adelante de esos

complejos titulares de prensa que, con el tiempo, darían vida al titular-noticia.

6.1 Ausencia o escasez de teoría

como ya se ha expresado y demostrado en capíturos anterrores, mucho se ha

escrito acerca de la mayor parte de ros géneros periodísticos, si bien tomándoros

como unidades temáticas y evitando entrar en el tema general de los géneros.

El género periodístico más citado ha sido la noticia. Ello se debe a que el periodismo

nació por la necesidad para c¡erto público de recibir noticias.

En todo caso, junto con ra sed por noticias que manifiesta hoy er gran púbrico,

existe también un deseo simirar, si no mayor, por disponer de medios q,da vez

más novedosos y avanzados en el aspecto tecnológico.

otro de los géneros periodísticos favorecidos por los autores del tema ha sido el

reportaje, en todas sus variantes. como género periodístico informativo, primo-

hermano de la noticia y casi siempre mot¡vado y precedido por material noticioso,

la presencia bibliográfica del reportaje confirma lo expresado en el párrafo anterior:

241



que las ¡nformac¡ones representan el alma del periodismo, vigente todavía.

También otros géneros periodísticos han sido abordados por diferentes autores,

ya sea a través de l¡bros completos, o por capítulos que figuran en obras con

temática más generar. Entre estos pueden mencionarse como principales a la
crónica periodÍstica, la nota periodíst¡ca y los artículos periodísticos de opinión,

lógicamente incluido cuanto tiene que ver con página y artículos editoriales.

Entre los autores extranjeros que han desanollado tales temas, puede mencionarse

a los siguientes: Frank Fraser Bond; Mitchell V. Charnley; José Luis Martínez

Albertos; Raúl Rivadeneira prada; Robert L. stevenson y Donald Lewis shaw;

Michael L. Johnson; Tood Hunt; Danier R. wiiliamson; Donard L. Ferguson y Jim

Paüen; \Aflliam L. Rivers; John Hohenberg; charres s. steinberg yA. \Aflriam Bluem;

Edwin Emery, Phillip H. Autt y \Ahnen K. Agee; Abraham Motes, Neale Copple;

David Dary; Julio Der RÍo; pedro orive y concha Fagoaga; carr N. \Ahnen; Juan

Beneyto; Nicolás González Ruiz y otros; orazio Buonvino; Emil Dovifat; philippe

Gaillard; clemente santamarina; Hugh c. sherwood; Edmond D. cobrentz; pablo

lrazábal; Albert A. sutton; Bernard A. \Abisberger; José Antonio Ramírez y Alvaro

casal;Alex Grijelmo; carlos Marín; Gonzalo Martín Mvaldi; José Martínez de sousa.

Ángel Benito y equipo; así como muchos otros más.

Entre los autores nacionales que han desarroflado de alguna manera er tema de

los géneros periodísticos se puede mencionar a ros siguientes: carlos rnteriano,

Mario Antonio Sandoval; Víctor Hugo De León; el ya desaparecido Rigoberto Bran

Azmitia; Celso Alvarez Rosales; y Femando pintosls.

13e Todos los autores aquí reseñados, tanto ros extranjeros como ros nacionares, figuran con opor-
tuno detelle en la bibliografía de esta obra. De talforma, cualquier persona ¡nter€sada en consultar-
los podrá obtener allí las indicac¡ones necesarias (Nota del autoo.
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sin embargo, existe rerativamente escasa bibliografía especializada y pocas

referencias ---capítulos sueltos dentro de una obra sobre otras temáticas- cuando

se quiere profundizar en el tema de los títulos y titulares de prensa.

Esta escasez bibliográfica se toma llamativa, cuando se tiene en cuenta el factor

que sigue: es técnica y físicamente inviable la publicación de cualquier clase de

redacción periodística que carezca de un título o titular.

un artículo periodístico sin títuro -o titular- que ro preceda y pregone, es tan

viable como un ser humano sin cabeza. pero de esta afrmación puede salir una

consideración por demás interesante, que bien pudiera convertirse en premisa, o

en fórmula previa para una teoría de los títuros y los titurares. Esto diría así:

«...Ningún aftículo peiodístico, de ta indole que sea, puede

existir sin su respectivo título o titutar. pero cuarquier titulo o titutar

puede existir sin necesidad de un artícuto o cuerpo de redacción...».

6.2 Aportes para una Teoría de la Titulación

Pese a la poca atención que, en generar, se ha puesto sobre títuros y titurares, ha

habido interesantes excepciones. una de ellas, el ya casi clásico texto de Josep

Lluis Gómez Mompart, «Los titutares de prensa», obra que se pubricó en 19g2, en

una edición económ¡ca de Editorial Mitre.

otro aporte ¡mportante, si bien podría pasar prácticamente desapercibido por ra
temática general de ra obra, corresponde a Dante A. J. perarta y Marta urtasun,

quienes publicaron en abril de 2OO4 <<La crónica period ística»».

Antes de entrar de lleno en el tema principal, peralta y urtasun han hecho un breve
pero meticuloso estud¡o de los géneros periodísticos. Allí mencionan, aunque

brevísimamente, dos definiciones importantes para la hipótesis que sustenta el
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presente trabajo. La primera, asigna ra categoría de género periodíst¡co autónomo

a las portadas o primeras pranas de ros periódicos, ro cuar bajo ra categoría de
«géneros en códigos icónico + ringüístico». La segunda, proporciona calidad de
género periodístico tamb¡én autónomo a los «titutares de fapa» (portada o primera

plana), y lo hace corocándoros en ra categoría que denominan «géneros de tipo
textual predominantemente desciptivo»1o.

Ambos aportes son eminentemente teóricos. pero el próximo es de sumo valor
porque pertenece al teneno de las ideas llevadas a la práctica. Está vinculado no

c¡n medios impresos, sino con ros telev¡s¡vos. Más precisamente: información
periodística a través de canales espec¡al¡zados que llegan al cable vía satélite.

El canal pertenece a Tumer Enterprises y ha figurado en la terevisión vía satérite

con persistencia. se trata del «Headline News channel», el cual ha presentando

programación basada en titulares informativos.

En principio, la idea de un canar excrusivamente ocupado por titurares de prensa,

compitiendo con canales informativos convencionales, pareció aventurada. pero

el tiempo ha dado la razón a los creadores de «Headline News».

He ahí, tres aportes significativos para el esbozo de una teoría sobre la titulación.

El libro de Gómez Mompart; ras definiciones de Dante peralta y Marta urtasun, y ra

existencia de ese canal informativo vía satélite «Headline News».

Y algo más: a todo ro antedicho, cabría agregar ra premisa anteriormente formurada

con respecto a la titulación de texlos periodísticos:
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(ES DECIR, SER PUBLICADO PORALGÚIN MEDIO) SIN LA

INCLUSIÓN DE SU RESPECTIVO TÍTULO O TITUI,A,R.

PERO CUALQUTER TfTLrrO o TTTTJLAR, Sf pODRfA EXIS_

TIR S¡N I¿ NECESIDAD ESTRICIA DE SER PRECEDIDO O

PROVOCADO POR I,INARfiCULO O CUALQI.JIER OTRA

CI.Á,SE DE REDACCIóN PERIODf STICA».

Fuente: El autor.

6.3 Aproximación sensor¡at y cognosc¡t¡va.

Representaría un error de proporciones considerar ros diferentes géneros
periodíticos como sólo simples unidades informativas o interpretativas, y visualizar

a tales unidades 
"omo 

productos de excrusiva formuración ¡ntelectuar, o sea, por

completo desligados de sus componentes físicos o materiares y de todos los

aspectos que los vinculan, eminentemente, con el mundo sensorial.

cualquier pieza de redacción periodística es una conjunción de conocimiento,

investigación, eraboración interectual y acción física (er acto de redactar). pero con

el solo hecho de imprimirse en un periódico, una noticia será tar hasta que ilegue a

ser leída por alguien: hasta entrar en contacto con el público.

un segundo paso, ya rigado con ra atención y por tanto ra conciencia, tíene que ver
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con la expres¡ón o «gancho» que el medio pregone (he ahí la importancia de las

primeras planas, de títulos, t¡tulares y diversos elementos que los conforman).

un tercer paso tiene que ver con un instante fugaz de decisión: el proceso volitivo

de acceder al medio y enterarse de lo que él ofrece.

un cuarto y último paso: el contacto, mult¡sensorial, fís¡co y cognoscitivo, eon el

medio y sus diferentes contenidos. He ahíel proceso casi completado, pues quedan

pendientes los diversos tipos de respuesta que ese contacto provoque.

constituirse en un novísimo género periodístico autónomo, obviamente informativo

y ev¡dentemente vinculado con las noticias de importancia.

6.4 Diferenciación entre títulos y titulares

Las definiciones que se pueden encontrar sobre títulos y titulares, de noticias u

otros géneros, pueden abundar, pero ello resultará de utilidad siempre y cuando se

tome cuidado de consultar tanto las obras como los autores adecuados.

Entre la densa bibliografía que existe sobre distintos aspeclos del periodismo, figuran

algunos libros mediocres y otros olvidables. pero en la mayon parte se localizan

fuentes de información y conocimiento sólidas y confiables.

Ello se debe a que casi todos esos autores han sido experimentados periodistas,

decididos a transformar valiosas experiencias profesionales en bibliografía para

quienes practican la profesión y quienes la estudian.

Martínez de sousa, tras exhaustivo despliegue con diferentes acepciones para la

palabra «título», explica que la costumbre de titular noticias se remonta a la segunda

mitad del siglo xtx, en Estados unidos, pues anteriormente las informaciones se

amontonaban bajo algún encabezado, tar como ro serían dos que pone como

ejemplo: «Nofrb¡as por vía telegráfica»» o «Noticias del extranjero>>.

En muchas ocasiones, la jerga profesional suele entremezclar y con ello confundir
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los conceptos. Debido a ello, se suele asignar a «título» y «titular» un mismo

significado, si bien en realidad ambos son muy diferentes.

Bajo un estric{o punto de vista técnico, los títulos conforman la parte principal de

cualquier titular. Ellos son los títulos tradicionales de las noticias, redactados en

una o en dos líneas y despojados de cualquier otro elemento sintáctico. José

Martinez de Sousa explica que ellos son:

Los titulares, por su parte, son compuestos. siempre ha habido títulos en el

periodismo, desde mediados del siglo xrx hasta la fecha, y ellos han existido y

evolucionado tal cual son y se conocen. por tanto, existen los títulos sin titular.

Pero ningún titular puede carecer de título. Los títulos son la parte medular de los

titulares, que sin ellos no podrían existir.

siendo por regla general los titulares de las primeras planas, en esencia complejos,

podrÍan eistirsin algunos de los elementos sintácticos o gÉlicos que los componen,

pero jamás podrían carecer de un título. El título es médula, alma y cabeza de los

titulares, pues resulta en ellos imposible de sustituir.

Es regla general gue los titulares correspondan a ras primeras planas de los

periódicos, o a encabezar grandes coberturas notic¡osas, o importantes reportajes

141 Martínez de souza, op. cit. p. 5lg. Acontinuac¡ón, en la misma pág¡na, elautor detala diferen-
tes variantes que pueden caber o agregarse a la defin¡ción. Entre elras pueden anotarse: (títuro) de
ápertura compart¡da; (títuro) de apertura plena; (títuro) de arranque; (títuro) en bandera; y otros.
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142 José Martínez De sousa, ü*¡onaio generar det peñodismo (Madrid, Editor¡ar paraninfo, 19Bl ),
p. 520. Al referirse a las partes que tiene un tÍtulo, expresa: «... El título más complejo podrta contar
con las s¡gu¡entes paftes: sobretíturo, bandera, títuto, subtíturo, sumaros,.este es er lramado cabe-
za, propio de la primera plana».
ra3 Algunos de los conceptos ¡ncluidos en el capítulo correspondiente a «lltulación» mantienen su
plena v¡g.ncia a pesar der tiempo transcurrido y pueden serv¡r como adecuado preámburo para ra
explicac¡ón acercá de las diferencias fundamentales entre título y titular.
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de páginas interiores.

Los titulares se forman siempre y cuando er títuro haya sido comprementado con

otros elementos, tales como antetítulos, subtítulos y fotos (con o sin sus respectivos

pies). Elaborar buenos p¡es de fotos es tarea nada sencilla, pues requ¡ere arte y

experiencia. Y tan así ello es, que resultaría plausible considerar al conjunto de las

fotos con sus respectivos pies, como nueva forma de género periodístico.

sin embargo, los términos «títuro» y «titular» se confunden en la jerga profesional

y en el lenguaje vulgar. Muchos periodistas e incluso autores seguirán ejerciendo

ese intercambio de connotaciones, entre ellos Martínez de Sousai42.

En cierta forma, todo ello encuentra c¡erto asidero cuando se toma conciencia de
que ningún titular podría existir sin la presencia de un título. También, en cierta

medida, se puede adjudicar cierta varidez a esa confusión con este argumento: ra

fueza incontrolabre de un lenguaje vivo, dinámico, altamente universalizado y en

constante evolución, tal cual son hoy todos los grandes idiomas.

La diferencia técnica entre los unos y los otros 
-títulos 

y titulares- existe, tal cual

lo afirma, con toda la autoridad que le compete, el «Libro de estilo» del diario «El

País» de Madridr€, pubricación más moderna y actuar que er ribro de Martínez de

Sousa, que fue publicado en 1981.

Para entender esta d¡ferenc¡a de conceptos, tómese en cuenta el aspecto siguiente,

indicado por el propio Martínez de sousa: recién para mediados der sigro xtx ros



títulos comenzaron a encabezar textos periodísticos. De ahí que la titulación se

constituya en un recurso periodÍstico relativamente reciente. De ahí, también, que

Martínez de Sousa pudiese haber confundido los conceptos.

6.5 lmportancia de los titulares

si los títulos son un elemento relativamente nuevo en el campo de la expresión

periodística, los titulares son mucho más novedosos. De acuerdo con el Manual de

Estilo del diario «El Pals», de Madrid --donde se hace @nstar la diferencia entre

título y titular-, los titulares son el elemento principal para cualquier información,

pues están colocados para atraer la atención de los lectores potencialesr«.

Los autores de ese libro de estilo enfatizan el hecho de que todos los titulares de

prensa están destinados a responder con escrúpulo y fidelidad al conten¡do de las

informaciones que encabezan, y en ninguna circunstancia se les debe incluir

conceptos que no fguren en el texto ¡nformativo.

Este punto conesponde a la teoría conecia de la praxis periodística, y también de

los medios más serios y responsables. Resultaría también aconsejable tomar en

cuenta una recomendación de carlos lnteriano cuando expresa que los titulares

deben ser desanollados con brevedad y lenguaje directo, debido a lo cual se estaÉn

respetando, así, tanto la lógica como una estricta corrección gramatical.

En la misma línea de pensamiento que el ya mencionado manuar der diario «El

Pais» de Madrid, lnteriano ¡nsiste en Ia necesidad de que los titulares de prensa

jamás se aparten de lo expresado en el texto o desarrollo de la noticial6.

14 El País, Libro de Estito (Madrid. Ediciones El país S.A., 1990), p. a3.
1a5 carlos lnteriano, ABc del penodismo (Guatemala. Asoc¡ac¡ón para etdesarrollo de las comuni-
caciones Sociales, 1994), pp. ,l54/i55.
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Esta aseveración se encuentra en consonancia con la ética de la profesión

periodística y es de uso obl¡gado entre los medios de prestigio, aunque no lo sea

entre aquellos otros a los cuales se les pudiera señalar con los adjetivos de

«amarillistas» o «sensacionalistas».
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6.6 Características de los titulares

Cuando un titular no responde con exactitud a lo que se expresa en el cuerpo de la

tefo se está perpetrando, técnicamente, una variante de la estaÉ contra los lectores

atraídos hacia el texto correspondiente.

Se podría argumentar que tales estafas acontecen, diariamente por millares, en

casi todos los medios del mundo. Podría también argumentarse que así ha suced¡do

siempre y seguirá sucediendo. En los hechos, tal clase de estafa parecería encontrar

parentesco con las palabras del doctor Goebbels: «una mentira que se rcpite mit

veces, tetmina por conveñirse en vetdad».

Goebbels pudo estar en lo cierto. Pero no convierte sus afirmaciones en algo

moralmente aceptable. Tal clase de titulares engañosos está reñida no sólo con la

técnica periodística, sino también con la ética profesional.

En cuanto a característ¡cas generales 
-las ideales, las más deseadas, las casi

químicamente puras- de los titulares o encabezados de las noticias, resultará

interesante releer las opiniones del norteamericano Edmund C. Amold:

« . .. Los encabezados demuestran dos principios: la forma

persigue a la función y la forma persigue a la herramienfa. Los

encabezados de la actualidad tienen cuatro funciones: resumen las

noticias, clasifican la importancia de tales noticias, son elementos

conspícuos en el diseño de una página y convencen al observador



de que se convieña en lector.. - Actualmente existe una necesidad

de resumiry de clasificar las not¡cias, para aqueilos que leen mientras

corren. El diseño de páginas se ha vuelto más impoñante y el

arquitecto de la plana neces¡ta una variedad de bloques de

constru@ión. Se rcguiete simplicidad parc captarla atención det lector

en un instante y existen henamientas para producirtamaños grandes

de tipo. La función así como las herramientas, dictan nuevas

especifrcaciones: los encabezados deben ser slmples en la forma y
grandes en tamaño. Parte de esta evolución se debe al

funcional¡smo...Los encabezados son impoñantes tanto en forma

como en el contenido e intigan tanto a /os edifores como a los

tipógrafos. Generalmente el tipógrafo no está involucrado en el

contenido. Ya sea un desastre atómico o un catálogo ordenado por

coneo, el <<Book of Common Prayer» (Libro de Rezos) o una tabla de

Amtrak, el tipógrafo simplemente está empaquetando to que alguien

ha escrito. En los encabezados, forma y contenido están tan íntima-

mente relac¡onados como hot d ogs y mostaza. Et tipógrafo debe tomar

pañe en cuanto se refiere a la forma. Debido a que la forma es

constante y el contenido cambia, /as deo.siones so bre la forma genenl

de las lineas de encabezado deben tomarse primero. . .>>.1as

Para aquilatar en todo su sentido lo queAmold ha expresado en ese extenso pánafo,

deberían tomarse en cuenta cuando menos un par de salvedades. La primera, que

cuando el autor se ref¡ere al término «encabezados» está hablando, en realidad,

de lo que se conoce como titulares de prensa.
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6.7 Los t¡tulares según «EI País» de Madrid

En verdad confiable, tanto por procedencia como por idiosincracia, resultará _si
se at¡ende prioritariamente el caso de Guatemala u otro país latinoamericano- el

«Libro de Estilo» de «E/ Pais» de Madrid, que puede ser definido como una fuente

de conocimienlo period ístico práctico.

Este manual incluye un capítulo completo, el tres, dedicado a explicar los elementos

de titulación (páginas 43 y 50 ). La descripción que allí se hace de los titulares,

responde a la siguiente transcripción textual:
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La segunda, que aquéllos a los que hace referencia pertenecen, por regla general,

a diarios impresos en el formato sábana o estándar, el cual es todavía muy común

en Estados Unidos 
-inclusive hoy- y lo era mucho más, todavÍa, cuando se

publico por primera vez su libro, a principios de los años BO.

«...Los titulares constituyen el principal elemento de una

información. Siruen para centrar la atención del lector e imponerle

de su contenido... Los t¡tulares han de ser inequívocos, concretos,

asequibles para todo tipo de lectores y ajenos a cualquier clase de

sensacionalismo. Asimismo, serán escuetos, aungue nunca se

sacificará la claridad expositiva a su brevedad, ni se eludirán las

no¡mas elementales de la sintaxis castellana . . . No se pueden suprimir

los a¡tículos o adjetivos que imponga la tógica det tenguaje, ni escibir

títulos como éste: "Científicos preparan una vacuna contra el sida,'.

Esfas normas son igualmente válidas para las cuñas breves.-. Los

titulares responden fielmente a la información. En los casos de

noticias, se desprenden normalmente de la entrada y jamás esfab/e-



cen conclus¡ones que no figuren en el texto. Los titulares y ta

entrada deben satisfacer la cur¡osidad primera det tector que ha

podido quedar enterado de lo que ocur¡e sin necesidad de recunir al

resto de la información...».1a7
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Esta descripción de los titulares de prensa incluye elementos que reafirman ---el

libro fue publicado en 1990- la hipótesis central de este trabajo: la existencia del

t¡tular-noticia y su validez en cuanto género per¡odístico.

En primer lugar, el manual de «El Pais» establece un aspecto cru cial'. «Los titutares

constituyen el pincipal elemento de una infotmación», se afirma textualmente. No

un elemento «tan ¡mportante» como los demás ni un elemento de valor secundario:

sencillamente, el elemento principal.

UtilÍcese razonamiento lógico: si los titulares son el principal elemento de una

información y superan en importancia a cualquierotro elemento de la noticia, ningún

artículo periodíst¡co podrá existir s¡n estar sujeto a titulación.

Y entonces, nueva comprobación: pueden existir---+n la práctica existen-, titulares

sin un texto informativo y/o descriptivo, pero no puede existir artículo periodístico

sin título o titular. un alto porcentaje entre quienes todos los días se informan en

periódicos, lo hace leyendo, al pasar, los titulares y títulos.

Lo antedicho responde a una realidad que cambiará, porcentualmente, de un día

al otro, pero que a la vez resulta estricta. por ello es verosím¡l la posibilidad de que

los titulares hayan ido mutando hasta transformarse --+n c¡ertos casos específicos-

en género periodístico particular y autónomo, diferenciado de todos los demás, tal

cual afirman en su reciente trabajo peralta y Urtasun.

El manual también detalla los diferentes elementos que forman parte de los titulares.

147 El País, Libro de Estilo (Madrid. Edic¡ones Et país S.A., 1990), p. a3.



Entre los mismos señala el cintillo, antetítulo, título propiamente dicho, subtítulo y

sumario. Aclara que no porfueza todos esos elementos deben f¡guraren un titular,

pero que sí debe haber siempre cuando menos dos o inclusive más, y er elemento

que nunca deberá faltar es el título, alma de cualquier titular.

Los titulares portada actuales, principalmente los que pueden ser considerados

titulares-noticia, integran siempre a su conjunto casi todos esos elementos. y es
gracias a ellos que aportan un panorama informativo completo.

6.8 Los titulares según Gómez Mompart

Josep Lluís Gómez Mompart, autor de uno de ros esc€rsos libros, posiblemente

único en lengua castellana, dedicados enteramente al tema de los titulares de

prensa 
-publicado en 1982-, adelanta algunos otros elementos de los titulares

que podrían sustentar o apoyar la hipótesis del titular-noticia.

En el primer pánafo de su libro, Gómez Mompart esgrime er siguiente argumento:

el título es, en sí, una información. Atendiendo a ello, la pregunta que cualquiera

podría plantea¡ sería la siguiente: siendo en sí una información, ¿qué le podría

impedir a cualquier título -en determinadas circunstancias y con la posición más

favorable-, convertirse en información autónoma? ¿eué le impediría, en tales

c¡rcunstanc¡as, convertirse en nuevo género periodístico?

Gómez Mompart menciona que los titulares se const¡tuyen en «un primer nivel

informativo», ya sea de ra noticia o der reportaje. Agrega que ellos son ros

responsables de que el lector siga ---o deje de hacerlo- leyendo las noticias y el

periódico completo. Ello reafirma la importancia que siempre han tenido los titufares

de prensa para los medios impresos modernosl€.

Ese primer nivel informativo citado por Gómez Mompart parecería denotar cierta

superioridad o prevalencia del título 
-mucho mayor en el caso del titular- sobre
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el resto de los componentes o elementos detexto que esté encabezando.

En otro párrafo de la obra menc¡onada, Gómez Mompart cita a Emilio Alarcos

Llorach (Lenguaje de los titulares, en «Lenguaje en peiodismo escrito», 1977),

cuando comparaba entre t¡tulares y rotulos, pues los primeros se constituyen en

et¡quetas de las noticias. Esta apreciación es históricamente correcta, pues en sus

orígenes, los que hoy son títulos o titulares eran apenas eso: breves rótulos.

6.9 Los titulares según William Randolph Hearst

La visión de Gómez Mompart se vincula con dos elementos: una época, el principio

de los años 80 del siglo xx; y una concepción española del periodismo (en el principio

de los 80, en España hay liberalización, destape, democracia).

Ahora, el objeto de análisis estará sobre Estados Unidos y en los principios del

siglo xx. Y el personaje es uno de los forjadores del periodismo moderno: \A/illiam

Randolph Hearst. Léanse entonces, indicaciones de Hearst, con respecto a los

titulares de todos sus periódicos, para ed¡tores y.iefes de redacción:

«... Los óuenos titulares de las noticias y las buenas fotografías

informativas revisten valor esencial para determinar el carácter

noticioso de un diario. Ocasionalmente pueden publicarse fotografías

atractivas por su encanto o belleza, por ejemplo la de una mujer

bonita o una criatura hermosa. Pero la gran mayoría de las fotografías

de un diano debe tener un neto valor informativo, o de lo contrario no

148 Debido a que se lrata casi el ún¡co l¡bro que se ha escrito sobre este tema específico en el
transcurso de los últ¡mos años --cuando menos en la lengua española-, el de Josep Lluís Gómez
Mompart reviste gran importancia para el presente trabajo.
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deben figurar en el diario. Los epígrafes de tas fotografías son casi

tan impoñantes amo la foto misma. Como en el caso de tos titulares,

deben narrar en forma clara y concreta /os hecáos noficlosos

relacionados con el grabado. También pueden ser, como ocu rre a

menudo, extraordinariamente ingeniosos y amenos. Los buenos

redactores no sólo pueden mejorar cons¡derabtemente el valor

informat¡vo, sino la amenidad genercl del diaio, preparando epígrafes

agudos y originales...»t.1e

Véase cómo, ya entonces, se comenzaba a perfilar ra importancia de algunos

elementos que hoy componen los titulares-noticia en las primeras planas de los

periódicos contemporáneos impresos en formato tabloide.

En un par de pánafos consecutivos, Hearst realza la importancia de tres elementos:

titulares, fotografías y epígrafes o pies de foto. cuando Hearst escribía aquello, el

formato tablo¡de era de aparición muy reciente, pero él ya ¡ntuía, conectamente, la

importancia que llegaría a tener. por aquel entonces, los periódicos en formato

sábana o estándar dominaban casi por completo el panorama, y los titulares de

primera plana no tenían la complejidad que alcanzaron con el tiempo.

Aún así, will¡am Randolph Hearst parece haber intuído la armónica conjugación

que los tres elementos mencionados llegarían a alcanzar para la conformación de

los complejos, llamativos e informativos titulares de primera plana en las postrimerías

del siglo xx y en los principios del )«t.

El titular-noticia de primera plana está conformado por determinada cantidad de

elementos tipográficos y gráficos: el cuerpo der titular (el título), y también,

las Edmond D. cobrentz, Arte y sent¡do delperbdrsmo (Buenos A¡res. Ed¡ciones Troquer,.r 966), p
120
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complementando en la medida que lo permita el espacio dest¡nado a la impresión

de los textos, estarán también los colgados (o antetítulos) y subtítulos, así como

las fotografías y conespondientes pies de foto.

No eran así los titulares de portada en la época de Hearst. pero, como hábil editor

que era, supo anticipar el futuro el periodismo impreso. Esa visión para anticiparse

a la evolución que experimentaría la profesión periodística quedó plasmada con

claridad en el resumen de las célebres «siete regtas de Wttiam Randolph Hearst»,

recopiladas por Edmond D. Coblentz:

«.. .Trate de conseguir pimicias fotográfrcas, que muchas veces

son tan impoftantes como las noticias. . . Ponga las mejores (noticias)

en primera plana y aproveche al máximo esa página... ponga en

pimera plana los detalles significativos y las noticias personales sobre

gente b¡en conocida... Vigile para gue sus titulares expongan

anceptos claros y concrsos sobre hechos interesanfes. Los titulares

de un diaio deben responder a la pregunta: «¿Qué noticias hay?»

No permita que los correctores elaboren titulares demasiado

ingeniosos para ser inteligibles. .. La mayoría de la gente no lee todo

el diario. Los titulares, las fotografías y los epígrafes tendrían gue

bastar para darles un panorama informativo bastante completo...»».1*

Resaltan, como conceptos: el valor de una primicia fotográfica. La importancia de

las primeras planas. Y una comprobación: ya en aquella época, la mayoría de la

gente no leía todo el diario y Hearst consideraba que con los titulares, fotografías y

pies de fotos bastaria para dar una información completa.

1s Edmond D. Coblenz, Añe y sentido del peiod¡smo (BuenosAires. Ediciones Troquel,1966), pp.
126t130
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6.10 Los titulares según Gonzalo Martín Vivaldi

En una España inmed¡atamente anterior al fin del franquismo, la referencia ha sido

Gonzalo Martín Mvaldi, hoy un clásico para periodistas y comunicadores en lengua

española de las dos últimas generaciones.

Martín Mvaldi refiere a los títulos con c¡erta extensión, si bien expresando algunos

conceptos que resultan por demás dignos de destacar. Como los siguientes:

«...Donde el estilo peiodístico se define con más claridad es

en Ia redacción de los títulos de noticias y repoñajes, por la impeiosa

necesidad de que sean brcves, exactos y llamativos o atract¡vos.

Característicos en la estructura de los titulos y /os subflfulos son /os

rasgos siguientes: o Empleo de formas verbales no personales.

Ejemplo:'l-a reunión celebrada ayer, decisiva para el futuro regional";

?hogado en una piscina"; 'Muerto por un rayo"- a Predom¡nio

acusado de la construc:ción nominal. Ejemplos: ta química, al servicio

de la memoria"; iAstronautas de vuelta en casa ",' "lMartínez, nuevo

delantero centro"... Esta necesidad de condensación expresiva

produce, a veces, en cieño tipo de periód¡cos, una titulación

telegráfica, en ocaslones incomprensible. De donde resulta que el

título periodístico, cuya misión fundamental es asomar al lector a la

noticia, diciéndole, revelándole, lo fundamental de la misma, se

convierte, por su ultracondensada brevedad, por su exagerado

laconismo, en una expresión sin sentido, cuando no en un jeroglífico

que obliga al lector a leertodo el texto de la noticia si quiere enterarse

de lo que se le dijo a medias en los títulos. Ejemplos: "Bombero

asesina anciana'; 'Derrumbe edificio alarmó centro",' "Defraudan

millones fisco", "Declinan valores bolsa", etcéte ra... >>.151
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Es una concepción de t¡tulares mucho más contemporánea que la de Hearst, si

bien escueta. Además, Martín Vivaldi aborda el tema de los títulos o titulares en

vinculación directa y subordinándolos con un tema principal: el del estilo periodíst¡co,

que parece sersu preocupación mayor.

Martín Mvaldi asigna a los titulares la obligatoriedad de incluir tres cualidades:

brevedad, exactitud y atractivo. Aunque, al hacerl, tal vez haya pensado más en

titulares para periódicos de tamaño estándar, que en los redactados para tabloide.

Más adelante, aconseja no confundir los rótulos con los títulos y pone como ejemplo

la titulac¡ón de algunos diarios españoles de principios del siglo xx, si bien aclara

que es posible trocar titulación por rotulac¡ón en periódicos más modernos.

Critica después la tendencia del periodismo alemán a titular escuetamente y aporta

algunos ejemplos de lo que sería un rótulo periodístico: «Exitos cientificos», « Cn'srs

en Zaragoza», «Ecos del municipio», «El cultivo del atoz>>.

Entre las indicaciones que aporta sobre titulación, está una que debe tomarse muy

en cuenta: nunca t¡tular un artículo sin antes escribirlo. Y también, que cualquier

título debe responder las cinco preguntas básicas del periodismo.

6.1't Los t¡tulares según Rafael Antonio Tercero

Ya en 1957, el salvadoreño RafaelAntonio Tercero dedico un extenso capítulo de

su libro para desanollar el tema de «Los títulos». Aquí se trata de un periodista

centroamericano. Pero no sólo eso: Tercero publicó su libro tres años después del

triunfo del movimiento denominado «Liberación» en Guatemala, y dos años antes

de que se llegara la revolución al poder en Cuba.

r51 Gonzalo Martín V¡valdi, Génetos peñodísf,cos (Madrid. Editorial paran¡nfo, 199g), p. 27
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Este autor realizó, a pr¡ncipios de los años 50, un curso sobre técnica informativa

en la Univers¡dad de La Habana y otro similar en la Universidad de \Msconsin. Fue

aquélla una época de transición para el periodismo en general y también para los

títulos y titulares de prensa. Todavía reinaban los periódicos con formato estándar

o sábana, inclusive en Guatemala, y prevalecían títulos por sobre titulares.

Pero el formato tabloide se estaba extendiendo con rapidez y seguridad, y con él

se impondrían también los titulares, principalmente en las portadas, y con ello se

preparaba el camino el surgimiento del titular-noticia.

Se puede apreciar con claridad, en la argumentación de Tercero, un concepto

fundamental: que los t¡tulares de prensa son, básicamente, unidades de información.

Y además,la separación entre dos diferentes clases de informaciones de los diarios:

las noticias y los titulares (no los títulos).

Según este nuevo concepto, los titulares están en rango de igualdad con las noticias.

Aunar esas dos concepciones sugiere una nueva idea: la noción de autonomía. E

inclusive, otra más: particularidad (peculiaridad, singularidad). La argumentación

de Tercero remarca una diferenciación entre noticias y titulares.

Y aduce otro argumento'. «...eI panorama de los titulares es el que primeramente

atrae la atención de los lectores». Más adelante, resalta que, en algunos periódicos

«...se olvida la técnica del titular y (por ello) ofrecen un aspecto de anarquía y

desaliño». En esto Tércero parece coincidir con Gómez Mompart.

Porque, teniendo en cuenta los aspectos fácticos, se puede argüir que cualquier

periódico que se presente a primera vista como un producto carente de atractivos,

por más que incluya not¡c¡as interesantes y bien redactadas, habrá de reducir por

fuerza el volumen de sus lectores a un mínimo. Entonces, si por falta de buenos

titulares, ni el periódico se pudiera vender ni las noticias se pudiesen leer... ¿Cuál

de los dos importaría mayormente? ¿Los titulares? ¿Las noticias?

En cualquier caso, las observaciones de Tercero aportaron ideas importantes al
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debate sobre titulación. También tuvieron la cualidad de facilitar una visión de lo

que era el periodismo centroamericano hacia 1957, con sus problemas, sus

defectos, sus virtudes y sus prioridades.

«...41 original y a las ilustraciones se /es agregan los títulos, tos

subtítulos y los pies de fotografía. El título asume la doble misión de

6.12 Los tituaares según Philippe Gaillard

otros autores también maniñestan ideas importantes respecto al tema de los títulos

y los titulares. Uno de ellos -un clásico con características de breviario- es el

libro del franés Philippe Gaillard, el cual ha sido c¡tado como fuente con cierta

persistencia por Gómez Mompart.

La argumentación de Gaillard no difiere de los autores hasta ahora mencionados.

Expresa: «...Un diarío que publicase inmejorables articulos, pero presentados con

malos títulos, sería un mal diario, pues... no tendr¡a tectores... ». Desde un principio

afirma su convicción en la importancia de titulares y títulos para la supervivencia

del diario y para que, gracias a ellos, se lleguen a difundir y leer las noticias.

El resto de la argumentación de Gaillard sobre el tema 
-redactada con estilo ágil

y directo, resulta de interés por dos motivos: el primero, que aporta una perspectiva

del manejo profesional de títulos y titulares por periodistas franceses y europeos,

más de tres décadas atrás. El segundo, pretensión de diferenciarse del resto.

Gaillard es un típico exponente teórico del periodismo desarrollado en Europa

occidentaldurante la segunda mitad del siglo XX. se trata de un periodismo bastante

diferente de los modelos más cercanos y conocidos para Guatemala: el

norteamericano, el español y el latinoamericano. Sin embargo, en cuanto tiene

que ver con titulación, las observaciones de Gaillard tienen vigencia indudable:
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informar y de duración. Dicho de otro modo, está destinado a dar

una visión sucinta de la noticia y a incitar a leer ettexto. Un diario que

publicase inmejorables añículos, Pero presentados con malos títulos,

sería un mal d¡ario, pues... no tendria lectores. por elto, en fodos los

diarios se da, una gran importancia a los titulares. En algunas

redacciones disponen incluso de periodistas especializados en

titulares, ya que es un afte en el que no biltan todos lo.s secrefanbs

de redacción. Para ello se requieren unas disposiciones particulares

y una larga expeiencia. Según la naturaleza det artícuto y et estilo

general del diario, se hace más hincapié en el aspecto informativo o

en el aspecto atractivo. Cuando, se trata de una noticia impoñante,

la regla es gue el título refleje lo más impoftante de los nuevos

elementos... En un titulo a menudo se combinan diversos elementos

de infotmación y de atracción, ya que, salvo para los añículo,s corfog

un t¡tular compafte varias pañes: un título principat precedido de una

llamada del mismo y seguido de uno o varios subtÍtutos. EI elemento

determ¡nante se encuentra normalmente en el título principat y tos

detalles en las llamadas y en los subtitutos. para determinadas

informaciones complejas, un titular puede compo¡far numerosos

subtítulos, con distinta presentación tipográfica. Tratándose de la

redacción del titulo pincipal, la regla universal es dar el máximo de

información con el mínimo de patabras. La prensa angtosajona supera

esta regla, hasta llegaral empteo det est¡to tetegráfico. En /ospaises

europeos se admiten clerfas e/rpsls, se buscan atajos...».1s2
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6.13 Los titulares según Carlos lnter¡ano

Otro autor guatemalteco que ha tratado el tema de los titulares de prensa es Carlos

lnteriano. Lo ha hecho en su libro de 1994,«ABc del Periodismo», donde analizó

los diferentes géneros periodísticos 
-noticia, 

reportaje, crónica periodística, artículo,

editorial y columna-, detallando no sólo sus estructuras sino los respectivos estilos

o lenguajes que deben ser utilizados para redactarlos. lnteriano se refiere a los

titulares en el capítulo que ha sido dedicado a la diagramación periodística.

De igual manera a lo que se recomienda en el «Libro de esfi/o» del diario «El país»>

de Madrid, lnteriano ha insistido sobre la necesidad de que los titulares de prensa

bajo ningún pretexto se deberian apartar de aquellos conceptos que hayan sido

expresados en el texto respectivo, es decir, en el desarrollo de la noticia

Y lo ha explicado con las siguientes palabras:

«...Los titulares de /os mensajes deben ser gramaticalmente

conectos, lógicos, en lenguaje d¡recto, lo más cotto posible pero

adelantando información al lector. Los titulares deben "amparar, o

cubrir el espacio destinado a la información. Esto quiere decir que si

la información la vamos a destacar a dos columnas, et titutar debe

tamb¡én tenerdos columnas y así sucesivamente. Se crean probtemas

¡nformativos cuando los titulares no corresponden a to que se dice en

el texto, o bien no cubren la totalidad del texto...».153

lnteriano se ha preocupado por los aspectos técnicos del tema y también por uno

que es ético. Explica que los titulares deben adelantar información al lector, y a

continuación agrega que deben tambien amparar o cubrir el espacio destinado a la

153 carlos lnterian o, «ABc del periodismo» (Guatemala. Asoc¡ación para el desanollo de las comu-
nicaciones Soc¡ales, '1994), pp. 154/1SS.
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información. Al hablar así, se refiere a la necesidad de que los títulos o tltulares no

cubran más columnas que aqueilas que está cubriendo er texto respect¡vo.

Y otro aspecto que también re preocupa: que ros titurares no conespondan mn
fidelidad a lo que se expresa en el texto. cuando una publicación incune en este

grueso efror, lo primero que está haciendo es desinformaral lector--principalmente,

a todos aquellos que han sido definidos como <<ocasionares»-; y lo segundo es

burlar la confianza de ros rectores regulares o convencionares, es decir, aquellos

que siguen más allá del titular y leen el cuerpo de redacción.

En todos los casos, er efecto será casi siempre negativo y, en vista de eilo, podría

generar una reacción en descrédito del medio involucrado.

6.15 Los titulares según Fraser Bond

Frank Fraser Bond ha sido uno de los principares teóricos del periodismo americano.

cuando se hace referencía ar término «periodismo», y se deja por un rado er de

«c¡municación», ello significa que el autor de quien se está hablando es uno que

ha experimentado la profesión periodística. sin embargo, existen también algunos

textos también publicados por académicos involucrados en la enseñanza del
periodismo. El libro de Fraser Bond es un clásico de esta última concepción.

Aunque Fraser Bond no haya tenido la ventaja de haber conocido perfectamente

los secretos de las saras de redacción, sí en cambio fue por rargo tiempo un

catedrático de la especialidad en la universidad de Nueva york, y publicó ese libro,

un verdadero curso de periodismo, cuando era ya profesor emér¡to..

De manera tal, que Fraser Bond ha prasmado su experiencia en ra enseñanza

universitaria del periodísmo en un libro, «An lntroduction to Journalism», que fue

publicado por vez primera en '1954 (la primera versión en español se publicó .r1

años después). Por tanto, ra experiencia que ailí fue prasmada tiene que ver con er
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periodismo estadounidense desarollado entre los años 1920 y 19S0.

Fraser Bond se refiere a los principales problemas que ha presentado el arte de

titula¡ y también hace señala las tendencias en el teneno de la titulación. Dentro

de la obra de este autor, todo lo referente a los diferentes aspectos de la titulación

está incluido en el capítulo '12, «Revisión e impresión», y puede leerse a partir de

la página 212, b{o el subtítulo de: «Et arte de los titulares».

A continuación se transcribirán conceptos que podrían de alguna manera contribuir

con la formulación de una teoría sobre los titulares de prensa (que no se ha

formulado hasta el momento) de acuerdo con Fraser Bond:

«...Aunque su trabajo es anónimo, el conector de oiginates,

cuando compone un buen titular o encabezado, ingresa en las filas

de los añistas creadores. Con patabras breves que formen una frase

concisa, puede dar toda la noticia. Sabe gue el encabezado debe

satisfacerdos requisitos: atraer la atención hacia la noticia y anunciar

/os hecáos principales de la misma. Se esfueza porque fodas /as

cabezas que prepara logren ambas cosas. En su artículo,El A¡fe det

Redactor de Titulares", publicado en e/.American Mercury" y citado

ya, Chet Vonier indica las restricciones mpuesfas al corrector de

oiginales. .. Dentro de límites tan esfnbfos, el rcdactor de titulares

necesita arreglárselas para producir encabezados que informen y

sean inteligentes, aunque en ocasiones resultan un tanto forzados.

Su vocabulario es sumamente selectivo, y también muy extenso, si

el redactordel encabezado perfenece al grupo de los verdaderamente

expeños en el oficio. Suele tomar las palabras que necesite en donde

las encuentre, aungue pertenezcan a terminologías muy

especializadas. Respeta mucho el significado exacto de las palabras,
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pero no le ata la creencia de que sean absolutamente rigidas...

Afortunadamente, la tendencia actual en la composición de titularcs

es apañarse del estilo de camisa de fuerza.. .».ls

Muy a tono con la época, Fraser Bond describe a quienes componen titulares

como «artistas». El encargado de esa tarea, explica, deberá producir unos titulares

que informen y sean inteligentes, aunque en ocasiones resulten «fozados».

6.15 Los titulares según William L. Rivers

\A/illiam L. Rivers, se refería a los titulares de prensa o «encabezados» (así les

denomina, de acuerdo con la terminologÍa norteamer¡cana), señalando las

características principales, las tendencias evidentes en la prensa americana y

señalando la influencia que establece la personalidad de un medio de cpmunicación

sobre ellos. Rivers lo expresaba de esta manera:

«...Es peligroso hacer generalizaciones soóre los periódicos

no¡teamericanos, pero podemos decir que ha quedado firmemente

establec¡da la tendencia a hacer más corfos /os encabezados y de

menos líneas los suófifulos. Cuando en 1912 se hundió el Titanic, el

'Tribune" de Nueva York publicó un encabezado de dos líneas sobre

un subtitulo de 13|íneas, un total de 76 palabras. E/ "Herald Tribune"

le daría hoy a la misma noticia una importancia extrema pero con

encabezados más breves. Hay también la tendencia a hacer más

brillantes los encabezados. Ello es pañe del deseo natural de dartes

ls Frank Fraser Bond, lntroducc¡ón at peiodisño (México D.F. Limusa-\Mley, 1361\, pp. 212t211
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b¡evedad e imaginación, aunque también se debe a que los periódias

compiten por e! t¡empo de! lector y a ello ayudan mucho los encabe-

zados claros y penetrantes. Cal J. Nelson, cuya organización es una

de las más destacadas en investigaciones sob/e lectores, sosfiene

que los encabezados que atraen la atención pueden tlevar al lector

por todo el peiódico'como si tuviera una argolla en la nariz... Se le

puede detener en el sitio en que uno quiera mediante una atractiva

presentación y un encabezado brillante". Lo anterior no significa que

un encabezado chispeante debe ¡r afiiba de un a¡lfculo serio, pero sl

indica que la imaginación es importante. .. Siemprc, no obstante, habÉ

que tener en cuenta el carácter de! peiódico, que es lo que suele

dictar el estilo de los encabezados. El Daily News" de Nueva york,

que fiene la circulación más alta de /os Esfados tJnidos, ejemplifica

pertectamente lo anterio¡ he aqul un par de encabezados de /os gue

ha publicado para captar la atención de millones de pasajeros de

ferrocarril subtenáneo: (1) LOS ROJOS MUESTRAN FOTOS DEL LADO

oculTo DE LA LUNA: ESTÁ DESNUDA... (2) CALOR, LODO, MISER|A;

TRADUCCIÓN: ALDEAASALTADA NEHRU MUESTRA UN PUÑO NEUTRALA

LOS CHINoS ROJoS... En cambio, The New York Times", que está

hecho para atraer sobre todo a los bien informados y que está

orgulloso del puesto que ocupa, tiene un carácter comptetamente

diferente: menos vívido, menos atrev¡do. Durante sus momentos de

calma, los conectores del "Times" se sueten d¡veft¡r imaginando los

encabezados de los grandes hechos de la historia, según ta forma

típica del periódico: (1) JEHoVAH DESCANSATRAS G DíAS DE TRABAJo...

(2) MoISÉS REcIBE EN EL SINAí UN PLAN DE 1o PUNToS.. . (3) EL INCENDIo

DE CHTCAGO SEATRTBUYEA UNAVACA... (4) MUERE MATUSALÉNA LOS
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944 AÑOS... (5) COLONOS HOLANDESES VENDEN TTERRAS pOR 24

DóLARES... Esto no quiere decir que et "Times" sóto tenga encabe_

zamientos pesados; también los tiene llenos de sabor, pero no tienen

comparación con e! atrevimienfo de /os del 'Daily News,. ..>».tss

Rivers añade que la personalidad de cualquier periódico puede determinarse desde

dos metros de distancia. lndica que esa personalidad está revelada por la clase de

reportajes presenta el medio y la calidad de su estilo.

En todo caso, eso podría decirse de los titulares de portada. Ellos revelan la calidad

y la personalidad del periódico, pero, al mismo tiempo, proporcionan a los lectores

convencionales u ocasionales un indicador bastante seguro sobre la clase de

información que pueden esperar en esa edición.

6.16 Los titulares según Richard D. Smyser

Hay un trabajo de Richard D. smyser que se publicó en «Er peiódico», obra de

consulta promovida por la Fundación periodística Nacional usA en 1981, con una

primera publicación en ¡dioma español de 1987.

El libro se basa en experiencias y problemas del «periodismo local» de Estados

unidos, lo que en Latinoamérica y España se denominar nperiodismo de provincia»

(en el caso guatemarteco, también se utiliza «periodismo departamental»). Lo

anterior es en cierta medida ventajoso, pues el periodismo «local» americano

asemeja con el de la mayoría de grandes urbes latinoamericanas.

colaboran con D. Earl Newsom (compilador) algunos personajes del periodismo

1s william L. Rivers, per¡od¡smo: prensa, radio, telev¡s¡ón (México D.F. pax-México, i 969), pp.
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norteamericano de entonces, como Neale coppre, \Arblter w. Grunfeld y paul

Greenberg, además del propio smyser, cuyo capítulo se titula «cómo escrib¡r

encabezados: arte y habilidad»>.

Desde un principio smyser refiere a los encabezados, haciendo a un lado los títulos

simples. Así reconoce la importancia que revisten los titulares, entre los cuales,

aquéllos de las portadas o primeras planas. Véase una afirmación drástica de

smyser: «.-.peroni et mejor rcportaje será leído a menos que el encabezado lleve

al lector al cuerpo de texto».

Ahí asegura que ni el mejor reportaje -ni la mejor noticia- será leído si no resulta

que, y como condición srne gua non, el titular consiga enganchar al lector potencial

y conducirlo hacia el cuerpo completo de texto noticioso.

6.17 Los t¡tulares según Rivadeneira prada

El mexicano Raúl Rivadeneira prada hizo énfasis en los rectores fugaces de

períódicos, quienes no son otra cosa que unos lectores pertinaces de titulares:

<<...Por su condición de elemento de primer impacto en el

receptor/perceptor, la primera plana del periódico registra

componentes p¡opios y ot¡os que son comunes a las demás páginas.

En el periódico de formato tabtoide, queda at descubierto toda ta

primera página, en tanto que en el de fotmato estándar, por et dobtez,

la zona superior es inmediatamente visibte; en cambio, ta otra mitad

es inmediatamente invisibte... parecería intrascendente este detalre

si no se considerara el hecho de que a mucha gente te basta ta

información a la manera de f/asheg con la sola contemptación de

aquellas partes fisicas de los peiód¡cos en aclitudes de ojeada pano-
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rámica accidental o buscada. Y porque vale la presunción tógica de

que aquello con que se fiene el pimer antacto visual "debe" ser to

más importante del anjunto infomativo peiodístico. . . Los periódias

ant¡guos dividían las páginas de sus pequeñas áo7'as informativas

-r'mpresas 
de un solo lado- en dos o cuando más fres columnas.

El periódico modemo, con la avanzada tecnología de que dispone

tanto en e/ srslema de impresión 'en caliente" como en el offset, se

divide en vaias columnas. El fotmato tabloide usa entre 4 y 6
columnas; el estándar entre 5 y 9. La mayoría de /os fabloldes se

dividen en 5 columnas y los estándares en 8...»¡.1*

se aprecia con claridad elfenómeno que fuera anotado en su momento por Hearst

en Estados Unidos: «...a mucha gente le basta ta información a la manera de

f/asáeg con la sola antemplación de aquellas parfes físicas de tos periódicos en

actitudes de ojeada panorámica accidental o buscada». Emergen ahí, una vez

más, aquellos omnipresentes y escurridizos lectores de titulares.

También afirma Rivadeneira Prada que ese «primer contacto visual>» emerge, a la

luz tanto de los hechos, como de la práctica comprobada y de una estricta realidad,

como el elemento más importante del conjunto informativo periodístico.

Rivadeneira Prada se está refiriéndo a las primeras planas de los periódicos, con

sus correspond¡entes titulares, compuestos por múltiples elementos sintácticos.

Pero, un aspecto a considerar serÍa: ¿serán las primeras planas con sus titulares

integrados o, más precisamente, los titulares en sí mismos?

La primera plana, esa superf¡cie de papel donde se imprimen los titulares con

ls Raúl Rivadene¡ra prada, penodismo: la teoría generat de tos sistemas y la ciencia de la comu-
nicación (México D. F. Editorial Trillas S.A., 1977), pp. j42t146.
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todos sus elementos, es el soporte físico para la palabra impresa.

Pero, ¿alguien dedicaría una mirada a todo ese papel si en lugar impreso, estuviese

exhibido totalmente en blanco? La respuesta es «no».

En cuanto al tema de titulac¡ón periodística, Rivadeneira prada ha hecho

señalamientos punluales, si bien enfoéndose en aspectos técnicos, como la

clasificación en títulos (o titulares) de apertura plena, de apertura compartida, de

interior de página, de una o varias columnas, con sangrado a derecha o izquierda,

centrados o sangrados a ambos lados, compactos o que cubren las columnas

destinadas a ellos, etcétera.

cuando refiere otra clasificación, caracterizada por la organización de las líneas

del titulo, señala estos estilos: 1otítulo en bloque, 20) título en embudo, 30) tÍtulo en

estilo escalera americana, 40) título en sangrado colgante, So) título librersT.

6.18 Los titulares según Martinez Albertos

José Luis Martínez Albertos dedica poco espacio de su «curso general de

redacción» al tema de la titulación. comienza su exposición subordinando los

titulares al concepto más general de «tenguaje de /as sen'es p aratingüisticas», de

acuerdo con un autor argentino, Eliseo Verón, acerca de mensajes periodísticos

donde elementos del lenguaje escr¡to se presentan estrechamente relacionados y

al mismo tiempo condicionados por la presencia de otros elementos de carácter

visual o icónico, como pueden ser las fotografías1s.

r57 Raúl Rivadene¡ra Prada, Period¡smo: la teoría general de tos s¡stemas y la ciencia de la comu-
n¡cación (México D.F. Editorial Trillas S.A., .1972), p. 152.
1s José Lu¡s MartínezAlbertos, Cursogeneratde redacción periodíst¡ca(Madrid. Editorial paraninfo,

2oo1l, p.413.
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Obsérvese que este concepto parecería de suma ¡mportanc¡a en relación con todo

cuanto tenga que ver con una teoría sobre titulación periodística.

También señala Martínez Albertos el aporte de otro autor español, Luis Núñez,

acerca de tres princ¡pales aspectos en la función de los titulares, que serían: una

«función extratextual», una «función intratextual», y «funciones discursivas»»rs.

Pero también menciona el aporte de Emilio Alarcos Llorach al tema, importante

porque no sólo señala en la titulación tres funciones habituales 
-«distintivas»,

«de adecuación al contenido» y «las destinadas a despertar el interés»-, sino

porque además clasifica los titulares por: 1o) amplitud, 20) captac¡ón mayor o menor

del hecho noticioso, 30) actitud que adopta el codificador.

Esto último significa que un editorial se puede medir ya sea por sus dimensiones

físicas de impresión; por la amplitud o escasez de su exposición visual al

comparársele con el cuerpo informativo al cual precede; o por la capacidad, el

énfasis y/o intención del titulador que lo ha confeccionado.

Al titulador se agregaría un elemento más, superpuesto: el de los filtros que pueda

haber pasado ese mismo titular, una vez que salió de la esfera de acc¡ón del titulador:

jefe de sección, jefe o secretario de redacción, subdirector o director del mediois.

Martínez Albertos indica como otro aporte digno de considerar el de Javier Martín

Domínguez, autor del artículo, quien ha planteado la necesidad de gue se desanolle,

para titulares como cualquier otro trabajo periodístico, una «propia gramática

periodística», pues la convencional es muchas veces insuficiente o poco efectiva a

la hora de responder a las exigencias de la información modemarm.

15s José Luis MartínezAlbertos, Curso general de redacc¡ón per¡úística (Madrid. Ed¡torial paraninfo,

2001), p. :414.
1d José Lu¡s Martínez Albertos, Op. C¡t. p. 41S,
161 José Luis Martínez Albertos, Op. Cit. p. 4,14.
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6.19 Los titulares según Mar de Fontcuberta

Según Mar de Fontcuberta, «titular es una operación difícil y ampleja. Los t¡tulares

peiodísticos identifican, anuncian y resumen las noticias. Despiertan el interés del

público y comunican lo más importante de la información».

Presentes en ese pánafo, algunas de las características sobresalientes de cualquier

titular: exhibir el carácter de la noticia, pregonar el meollo de la información a

desanolla¡ exhibir la mayor cantidad de noticia con el menor número de elementos

gÉficos y lingüísticos, atraer la atención de todos los potenciales lectores, e informar

a aquellos ocasionales 
-lectores 

pertinaces de t¡tulares- sobre las informaciones

más importantes sin la necesidad de leer siquiera parte del diario.

Fontcuberta señala que, con los titulares de prensa, el periodismo pretende persuadir

a lectores potenciales que acontecen en el mundo hechos de gran interés, y que

los mismos cumplen con tres objetivos.

El primero: anunciar y resumir la información que desanollará el texto de la not¡cia.

El segundo: convencer de que lo que se informa, tanto en el titular como en el

texto, es ¡nteresante. El tercero: «...abrar vida propia, resultar inteligibtes por si

mrsmos, de modo que el lector, apenas leido el titular, pueda ya contar el hecho>>161 .

Este último objetivo, de cumplirse, no sólo puede servira la necesidad ¡nformativa

de los lectores pert¡naces de titulares. También justificará la autonomía del titular y

su extrapolación definitiva e irreversible de aquella not¡cia que le ha dado origen,

para así constituírse en información autónoma.

Más adelante, de Fontcuberta establece una relación entre per¡od¡smo y literatura

al menciónar la clasificación propuesta por Charles Grivel acerca de las tres

funciones de los títulos literarios: identificar la obra, designar su contenido y

16r Mar de Fontcuberta, La noticia - P¡stas para percibir el mundo (Barcelona. Editorial paidós,

2Oo3), p. 117.
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destacarlo. De Fontcuberta exhibe una fuerte carga de teoría literaria. Ello podría

dar lugar a consideraciones ambiguas, como los ya mencionados intentos de

subordinar al periodismo a la literatura.

Pero, ya en el análisis de la titulación, demuestra ideas sólidas. Y se hace eco de

Gómez Mompart en que el resultado final de títulos o t¡tulares depende de varios

factores: momento en que el hecho sucedió; lineamientos del medio para titular;

orientación especÍfica del periódico; lengua empleada por el medio; tradición

periodística y cultural de la sociedadle.

Agrega también otras categorías a los factores que influyen sobre títulos y titulares.

Entre ellas menciona: género periodístico específico; sección del periódico a que

corresponda el artículo a ser titulado; página en la cual será impreso; ubicación en

esa misma página, y «mancha» (superficie impresa dentro de una página).

Para finaliza. hace referencia a los tipos y los tamaños de las letras empleadas

para titulares (señala la ¡mportancia de los modemos sistemas, dependientes de la

computación, para unificar tipos de letras en titulación).

De Fontcuberta entiende que títulos o titulares se deben clasificar con criterios

informativos y catalogarlos en base al orden siguiente: títulos expresivos, que dan

poca información; títulos apelativos, propios de periódicos sensacionalistas; títulos

temáticos o simplifcadores, de amplia acepción; y títulos informativos, que «explican

el sujeto de la acción, la acción misma y sus circunstancias»iñ.

También describe el titular crmo «un agitador de la realidad». Agrega que en los

titulares no se deben partir palabras entre una y otra línea, nunca deben ubicarse

en líneas diferentes una preposición y su objeto, lo mismo que un nombre y su

162 Mar de Fontcuberta, La notic¡a - p¡stas para perc¡b¡r el mundo (Barcelona. Editorial paidós,

2003), p. 1201121
,m Mar de Fontcuberta, La not¡c¡a - Pistas para percibir et mundo (Barcelona. Editorial paidós,
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adjetivo; no deben repetirse palabras; no debe emplearse el punto y seguido

(tampoco el punto final, aunque sí caben ahí los puntos suspensivos)i1s; y no cabe

utilizar ni palabras ambiguas, ni siglas poco conoc¡das, ni interrogaciones.

6.20 Los titulares según Alex Grijelmo

Alex Grijelmo ha dedicado atención a la titulación periodística, basado en la idea

toral, ya expresada por otros autores, en el sentido de que cada género periodístico

debe ser el objeto de una titulación adecuada a sus característ¡cas y al estilo de

redacción específim que utilice.

Es una concepción acertada, porque resultaría difícil adaptar la titulación noticiosa

a cualquier otro género que no sea el reporteril. Grijelmo rinde tributo a cuanto se

relaciona con la act¡vidad de titular textos periodísticos, al reconocer qu e <<la tarea

de escribir los titulares constituye el principal trabajo peiodistico, puesto que forma

el elemento más relevante de una información»l$.

Advierte, además, que un diario que se encuentre repleto de excelentes textos

periodísticos pero esté, al mismo tiempo, pésimamente titulado, brindaÉ una imagen

penosa y apenas resultará atractivo para los lectores.

Pero el periodismo contemporáneo es y seguirá siendo un proceso de producción

en serie. De ahí que la mayor parte de los periodistas no sienta ni la vocación ni el

interés por titular sus trabajos. Después de todo, siempre hay gente especializada

que lo hará y, todavía después de elro, habrá directores, editores o jefes de

redacción, que agreguen modif¡caciones finales a cualquier titular que no parezca

suficientemente bien elaborado.

1s De Fontcuberta, Op. Cit. p. 12g.
1s Alex Gri.jelmo, El est¡lo det peiodr'sfa (Bogotá. Taurus,2003), p. 45S
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Bajo ese punto de vista, resulta lógico que los periodistas contemporáneos eviten

el trabajo de siquiera proponer títulos. Lo que hacen, por regla general, es, si mucho,

rotular sus textos, para aportar una guía a los encargados de la titulación.

Grijelmo también afirma que en titulación no se pueden descartar ni la intención, ni

la ironía, ni el humor fino, pero que esos recursos c¡nesponden casi siempre a los

periódicos populares. Agrega una reseña sobre diversos aspectos que entorpecen

la titulación, como errores tecuentes en la ut¡l¡zación de verbos; redacción de frases

¡nconeclas, abuso del participio o el sujeto impersonal, brusquedades sintácticas

o gramaticales, los títulos de un titular que se supeditan a antetítulos o subtítulos,

los títulos opinativos, el abuso de las siglas y el comienzo institucional.

6.21 Los titulares según Edmund C. Arnold

Edmund c. Amold explicará cualquier aspecto del periodismo impreso a part¡r de

la función que pueda desempeñar en los periódicos de formato sábana o estándar.

sin embargo, los conceptos generales, en este caso sobre titulación, pueden tener

tanta validez para el formato estándar como para el formato tabloide.

Arnold explica que los encabezados califican las noticias e ind¡ca que la cobertura

periodística de tres guerras suces¡vas peleadas por los Estados unidos -las dos

mundiales y Metnam-, demuestran claramente la evolución experimentada en

ese campo del periodismo impreso.

Añade después que los titulares demuestran dos principios, y ellos son que: 1o) la

forma persigue a la función; 20) la forma persigue a la herramienta. Esta definición

tiene que ver con la evolución del periódico norteamericano.

En la época de la colonia, los periódicos tenían poco espacio, dos o cuatro páginas,

y todas las noticias eran importantes para los lectores, por lo cual no había necesidad

ni de clasificarlas ni de titularlas. ya para la Guerra de secesión, la avidez por
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noticias era mayor, pero muchas veces aquéllas no alcanzaban y había que llenar

las páginas con encabezados o titurares, no de una, sino de varias líneas.

En cuenta de las funciones que cumplen los titulares de prensa destinados a Ia

información de actual¡dad 
-Amold siempre los denomina «encabezados»-, señala

cuatro principales: lo) resumir las not¡c¡as, 20) clasificar la importancia que tienen

esas noticías. 30) convertirse por sí mismos en elementos conspícuos dentro del

diseño de una página y convencer al observador que se convierta en lectorls.

Esto podría expresarse de otra manera: que el lector pasivo se convierta en activo.

También respecto de la última función, podría mencionarse el esfuezo por convertir

a los lectores pertinaces de titurares en rectores regurares der periódico.

Arnold explora aspectos que otros autores dejan de lado en el tema de la titulación.

Por ejemplo, atendiendo a que en ros t¡turares forma y contenido están rigados,

señala la importancia de los tipos a utirizar. lndica que retras como Avant Garde,

wndson o souvenir son pobres para titurar. Menciona como buenos o excerentes

los tipos de la familia Sans, así como: Espartano, Futura, Tempo, Vogue, Helvética,

optima, Bodoni, century Bord, Times Roman, chenterham, caredonia Bord y

algunos de la familia gótica, tales como la Franklin Gothicrr.

Arnold refiere a los titurares en altas (Downstyle),los titurares cargados hacia ra

izquierda, el espaciamiento entre ríneas, ra gramática para t¡turación, ros pisos, ras

dimensiones máximas para titurar. y agrega los «encabezados secundarios», las
«tablas de encabezados» der periódico, ros códigos de ríneas para ros titurares, ros

titulares no funcionales, los novedosos y los que tienen pasesls.

ts Edmund Arnold, D¡seño totat de un periódico (Mé)¡co D.F. Edamex, 1g8s), p. 64.1fl Edmund Arnold, D¡seño totat de un priódico (Méx¡co D.F Edamex, 1985), pp. 66/671m Edmund Arnold, Diseño totat de un peiódico (México D.F. Edamex, 1985), pp. 68/90
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6,22 A manera de resumen.

Hasta el momento se ha hecho mención de fuentes diversas, si bien siempre

autorizadas, sobre el tema de los títulos, titulares y titulación. Todos los autores se

han referido a los titulares, con alguna excepción como carlos Marín. Entre los

conceptos principales recogidos en las páginas precedentes, se pueden mencionar

los que siguen a continuación:

o La ausencia de una teoría sobre la titulación de prensa.

o La conveniencia de contar con una teoría sobre la titulación de prensa.

o El establecimiento de la siguiente premisa: «Ningún aftículo periodístia, de la

indole que sea, puede existir sin su respectivo título o titular. pero cualquier título o

titular puede exr.sf¿r srn necesidad de un a¡tículo o cuerpo de redacción».

. La clara diferenciación existente entre títulos y titulares.

a La importancia fundamental del título dentro de los titulares.

o La naturaleza múltiple que presentan los titulares de prensa.

o El carácter o función principal que tienen los titulares.

o La aparición relativamente reciente, de la titulación periodística.

o La inviabilidad de un periodismo impreso que carezca de titulación.

o Las variadas posibilidades técnicas de la titulación periodística.

o La importancia de los titulares, en nivel similar o incluso superior al de los textos.

o La omnipresencia de los lectores pertinaces de titulares.

o La importancia de titulares y primeras planas para definir la personalidad y el

carácter de un periódico.

o La condición esencialmente informailva de títulos y titulares.

o La necesidad de que los titulares resulten veraces y precisos en la información.

o La necesidad de contar con una «gramática periodística» destinada a la titulación.

o La multiplicidad de elementos que pueden influir sobre los títulos y titulares.
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Conclusiones.

D¡versos autores coinciden en el concepto 
-fundamental- de nada valdría para

cualquier medio contar con noticias y artículos excelentes, s¡ ellos no fuesen
precedidos por titulos o titulares atracl¡vos.

Ese concepto establece una categorización y ubica los titulares y títulos por encima

de las noticias, los reportajes y cualquier otro texto periodístico. Al hacer tal, sugiere
que sería mejor para un medio contar con malas noticias y artículos pero buenos

títulos y titulares. Esto introduce una nueva idea, implícita: que buenos y completos

titulares podrían sustituir a las noticias y cualquier clase de artÍculo periodístico.

otros autores han señarado el advenimiento de los titurares de prensa como género

periodístico. En 1961, er norteamericano Frank Fraser Bond escribía, al referirse a

los compositores de buenos t¡turares o encabezados: «...con palabras breves gue

formen una frase concisa, se puede dar toda la noticia.»

Estas conclusiones, que podrían sentar ra base para una todavía esperada teoría

sobre t¡tulación (de medios impresos), también se vincula con algo más importante:

ser firme soporte para probar Ia existencia del titular-noticia.

lar.
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